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EL TRIUNFO DE UN COMPOSITOR

AMADEO VIVES
rtinente músico, que ha obtenido un gran triunfo en el Teatro Apolo con la bella partitura de la zarzuela «Doña Francisquita»,
n'o de los Sres. D. Federico Romero y D. Guillermo Fernández Shaw, cuyo estreno se efectuó el 17 del actual con gran éxito

Retrato obtenido chas antes del e . treno por el notable artista Allonso

ir

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RIN!.
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NUESTRAS G RA N DES ARTISTAS

MARY ISAURA
Admirable tiple ligera e insuperable creadora del papel de protagonista en la aplaudida comedia lírica «Doña Francisquita»,

que es á diario ovacionada en el Teatro Apolo 	 Fol. del notable artista Sr. Ca'vache



J 
L estreno de Doña Eran-
cisquita ha venido muy

iLd oportunamente: cuando co-
menzábamos á desconfiar de
que nuestros dramaturgos acer-
tasen á hacer libretos de zar-
.zuela.

Las campañas de Casals y, más
aún que ellas, el agotamiento
de la opereta habían hecho á músicos y libretistas volver los ojos
á las fórmulas clásicas; pero las primeras tentativas habían sido
verdaderos fracasos. La moza de campanillas, por ejemplo, había
necesitado todos los artilugios de la música del maestro Luna y
todo el arte de Esperanza Tris para compensar la falta de subs-
tancia y la desorientación total de su libreto, y el propósito, muy

• explícitamente declarado por Antonio Paso, muy experto come-
diógrafo, no había tenido realización. Paso y su colaborador se ha-
bían propuesto hacer una zarzuela ä la manera antigua; pero ni
siquiera habían logrado prescindir de los recovecos del molde
en que se fraguaron las operetas más insulsas: al primer acto, en
la huerta, sin más dato para creerla tal que los trajes, escenográ-
ficamente arbitrarios, sucedió el segundo, en un Zarauz que, sin el
acento, más escenográficamente aún, de una doncella pseudo-
guipuzcoana hubiese podido pasar por una playa de Norteamé-
rica, y la tradición clásica no pudo aparecer como los autores se
habían propuesto. La moza de campanillas, con sus huertanos y
todo, era, en definitiva, una opereta más, y de nada sirvió que el
maestro se prohibiera terminantemente los ritmos característi-
-cos del resobado género vienés.

Vives ha tenido mejor suerte:, los libretistas de Doña Fran-
cisquita han sabido buscar su inspiración en la cantera de donde
más recia y castiza podía
salir, y han hecho un
buen libro de zarzuela pi-
diendo á Lope de Vega
el tema para su produci
ción, y al ario 40 del si-
glo pasado, ario de ro,
manticismo nuestro, que
podía hacer buena pareja
con el romanticismo galo
de Bohemios, tan fecun-
do en la imaginación del
maestro Vives, ambiente
apropiado para convertir
en lírico lo que nació dra-
mático.

Es una receta que siem-
pre tuvo eficacia y que
no han necesitado inven-
tar los autores de Doña
Francia quita: hace mu-
chos años, un crítico muy
'experto recomendaba á
libretistas y músicos dis-
puestos á salvar la zar-
zuela española que bus-
casen sus libros en las
obras maestras de mies-
tra dramaturgia clásica
y sus motivos musicales
en el canto popular, tan
rico en todas las épocas

• n nuestro país, y en la
música religiosa, tan fá-
cilmente transformable en
dramática, en que son
copiosísimos los archivos
de nuestras catedrales.
Fernández Shaw ha teni-
do .el buen gusto y el arte
necesario para seguir el
consejo, y el maestro Vi-
ves no ha necesitado se-
guirle más que á medias
para lograr un triunfo ro-
tundo y hacer una de sus
mejores, si no la mejor,
de sus obras: con la mú-
sica popular, sin acudir á
la religiosa, y su indiscu-
tible ciencia musical, una
de cuyas características,
tan patente en Bohemios,
consiste en saber dar á los
motivos musicales el co-

lor y el sabor local y de época
que requieren, le ha bastado pa-
ra conseguir tanto.

En la buena época de nuestra
música zarzuelera, los libretistas
habían encontrado una fórmula
comodísima para hacerse ricos
di, por lo menos, para vivir
bien con poco trabajo: tomaban

sus libretos completamente hechos á Scribe, y de Scribe son la
mayor parte de los que pusieron en música los autores de aquella
época, que triunfaron, sin embargo, más rotundamente cuando
marcharon por otro camino, semejante al que ahora han seguido
Vives y sus colaboradores; pero aquella fórmula, aun aplicada en
época en que era mayor la inocencia de los públicos, se ago-
tó á fuerza de manosearla, y por ese camino, aún más que
por la fuerza del teatro por horas, vino la ruina de un gé-
nero que había logrado la mayor boga y el más claro favor del
público.

El género chico triunfó con Chapí, sobre todo cuando Chapí
encontró libretistas que, buenos ó malos, supieron hacer libros
de los que, si el vocablo no hubiese perdido su carácter, llama-
ríamos castizos; y si el maestro Bretón hizo La verbena de
la Paloma, nadie negará que pudo culminar en ella porque
antes había culminado el sainete en el libro de Ricardo de
la Vega.

Si la opereta se agotó más rápidamente que la zarzuela gran-
de, aunque nadie negará que los músicos españoles se adaptaron
pronto y bien, demasiado pronto y demasiado bien, á mi juicio,
á la manera de los vieneses, fué porque, sobre ser exóti-
ca, totalmente exótica, en sus componentes musicales, no te-

nía en sus libros la fuer-
za dramática que aun
en los mismos saine-
tes castellanos suele ha-
ber. Por una vez, á tí-
tulo de cosa nueva y, por
exótica por lo menos,
más aparentemente origi-
nal, la opereta podía im-
ponerse; pero la fórmula
era demasiado vacua pa-
ra los públicos que aún
sienten deseos de aplau-
dir La revoltosa, La zari-
na, El cltio de La A frica.
na y La verbena de la Pa-
loma, y su reinado había
de ser necesariamente efí-
mero, como el de todas
las modas sin justifica-
ción.

Ahora es de temer que
el éxito de Doña Francis-
quita nos traiga una serie
inacabable de zarzuelas
con asuntos y con indu-
mentos semejantes; pero
no será fácil que ellos sean
sino meras imitaciones y
débiles reflejos de la que
ahora aplaudimos en Apo-
lo: para hacer libros co-
mo el de Doña Francis.
quita hacen falta, por lo
menos, dos condiciones
esenciales: cultura y buen
gusto; y si las tuvieran
habitualmente nuestros
autores dramáticos dedi-
cados á hacer libros de
zarzuela, ya que dejaron
morir la zarzuela grande,
no hubieran hecho lo pro-
pio con el género chico
cuando tan fácil les hu-
biera sido sostenerle.

Imitar á los autores de
Doña Francisquita exter-
namente es fácil; pero lo
imprescindible, para que
la fórmula no se agote
también, es llevar más ä
lo hondo la imitación.

ALEJAND RO 1VIT9UIS

DE LA ACTUALIDAD TEATRAL

LIBRETOS DE ZARZUELA

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



FIGURA DE LA SEMANA:

Ya al llegar d esta escena final del primer acto, (el éxito rotundo y trascendental de «Doña Francisquita», consagraba de nuevo el prestigio indiscutiblede su creador

A

POLO decaía. De aquellas sus noches célebres de entusiasmo
y de pasión en los estrenos temidos; de aquella su última
hora que congregaba en la sala lujosa al Madrid intelec-

tual, galante y mundano, apenas si quedaba una sombra de • cu-riosidad, un reflejo de recuerdo respetuoso á lo. que fuá...
Inútiles todas las tentativas de resurgimiento. Como los vie-

jos ídolos derrocados, el Teatro Apolo sentía la peor de las de-
rrotas: la de la indiferencia, círculo de frialdad, de olvido, de des-
dén invencible... Agonizaba tristemente toda una época de arte
y de triunfo. Moría como esos artistas viejos que saborearon la
gloria y ven marchitarse los laureles lejanos sobre la consola fa-
miliar, lejos de la curiosidad y del respeto...

Por la pendiente hacia el fracaso todo rodaba. Ni siquiera
en la temporada anterior la generosidad de un empresario mo-
derno y audaz y la gracia de un puñado de bellas mujeres logra-ban contener el derrumbamiento...

De pronto un taumaturgo anunció el milagro. Apolo volve-
ría á ser lo que fué, templo pagano para el arte, nidal de triunfo,
horno al rojo por el estallido de los aplausos y el clamor de la pa-
sión entusiasta... El profeta de la resurrección era el maestroArnadeo Vives. El talismán, una obra: Doña Francis quita, cuyolibreto escribieron Federico Romero y Fernández Shaw.

Sonrieron los escépticos; desdeñaron los envidiosos, murmu-
raron los fracasados. Apolo no tenía salvación. El frío ambiente
ahogaría toda tentativa. Los creyentes habrían huido del templo
y no tornarían á la vieja fe...

Y mientras todos dudaban, un hombre solo creía. Era Ama-
deo Vives, el taumaturgo, el taumaturgo de rostro ancho, mi-
rada irónica y testa voluntariosa.

Sobre el papel pautado iba escribiendo la partitura de DoñaF, ancisquita, y el eficendiclo amor de la ilusión creadora, de la
fe artística, del amor propio viril puesto en el empeño, se iba
transformando en notas, en armonía, en arte...

Llegó la noche del estreno, y ante el «todo Madrid» que con-
sagra anula se levantó el telón... Cuatro horas después aún en
sordecía el clamor triunfal de los aplausos y los vítores... DoñaFrancisquita, jirón del alma lirica y castiza del pueblo, encarna-
ción vibrante y bella del alma madrileña, canto popular, aristo-
cratizado por la magia del arte, vencía sobre la escena...

El entusiasmo despertado por la nueva obra corroboraba to-
dos los auspicios y, lo que era mejor, hacía salir airoso de su
anunciado empeño á quien tomó sobre sí la arrogante empresade salvar á un teatro.

El maestro Vives era aclamado frenéticamente, y el tauma-
turgo del rostro ancho, mirada irónica, testa voluntariosa y an-
clar vencido sonreía como un vencedor.

Al igual que en el canto rubeniano, entre un trueno de oro
y de armonía, la Victoria había llegado.

Doña Francisquita fija una fecha memorable en el arte lírico
español. Frente á la invasión exótica (le una música extrava-
gante y sin medula, frívola y acomodaticia, es el primer avance
de la reconquista de nuestra escena para la música nacional, el
principio de una limpia y noble regeneración del arte lírico.

Con él, sobre la arrogante satisfacción del éxito, la voluntad
creadora de Vives ha logrado dar ä todos una admirable y ejem-
plar lección. Ha demostrado que todas las crisis teatrales y ar-tísticas tienen un remedio recto, que es inútil buscar subterfu-
gios para explicarlas, ni acudir para enmen-
darlas á medios artificiales, al gusto de un
sastre 6 al atractivo de las mujeres mejor ó
peor desnudas...

El remedio, el milagro, el talismán del
triunfo es el que ha empleado Vives para re-
sucitar al Teatro Apolo. Hoy, corno ayer, y
como siempre, el triunfo sólo tiene dos moto-
res: un gran artista y una gran obra...

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Cora Raga y Casen ave llevaron el peso
de la jornada gloriosa pura el arte lirico
español, del Que Amadeo Vives es regene-

rador triunfante

o

Noches triunfales de Apolo... La «cate-
dral» volvió á su esplendor cuando sobre
su tablado, Mang Isaura, Casenave y Pa-
lacios interpretaban magistralmente las
escenas magnificas de -«Dolia Francis-

quita.

(Fots. Ditiz)

MADEO VIVES, TRIUNFADOR

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.1111.
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—Pues es valenciana--dice el de la derecha.
De Madrid o de Valencia siente la situación

dramática del momento y dice unas notas con
toda la expresión de i da.1

El público hace ' ir y repetir. Los artistas
piden indulgencia P.-a su fatiga. El público se
hace cargo y cesan los aplaups.

a**
Se dice que uno de los peesolnientos que tuvie-

ron los autores--el masicó _eq,,gespecial—ha sido
la tiple que debía desempeliar el papel de «Doña i
Francisquita»: Mary Isauraa.A.no es verdad lo
parece. Rinde la artista töM7e1 provecho mu-

Doña Francisquita
IMPRESIONES DE UN ESPECTADOR AL SA-

LAR DEL ESTRENO 7/-
Son las tres de la madrugada y entrarnos en

«Savoiaa no solo para tomar el refrigerio de úl-
tima hora; lin0 par oir, ver y charlar.

Todos estamos entusiasmados.
—iQué acta primero!
—iQue obra!
No recordamos cosa igtml ` desde el estreno de

«La Verbena de la Paloma» al que asistimos en
nuestras mocedades, Hablarnos del Sano de fini-

tivo, rotundo en su aspecto exterior, espectacu-
lar. Si ahora vienen las críticas con sus normas
rigoristas y su técnica profesional y su erudi-
ción empalagosa para recordarnos principios mu-
sicales, buscar defectos o hallar semejanzas, allá
se las entiendan con sus iguales que les podrán
contestar. Hable un periodista profane que re-
gistra el suceso como uno de los más grandes del
Teatro español contemporáneo.

* **
Ei maestro enferrn6--äos días antes del estre-

no. La malicia empea6 a sospechar fingida la

enfermedad. «-E que no tiene terminada la

obra».—«Excusas para no estrenara.—«Poca fe

en el éxito».
El maestro quiso tener comunicación auricu-

ar con el teatro para gozar de los aplausos; pe-
-) no le permitieron sus nervios mantener la cal-

la para ir saboreando el triunfo.
Al empezar el estreno el propio Vives cortó la

amunicación.
** *

«Doña Francisquita» recuerda constantemente
La Verbena»: pero la recuerda por la analogía

que tienen todas las obras geniales, nada _por pla-
gio de situaciones ni copias de texto o música.

Es un sainete , admirable en tres actos. Cada
acto es un sainete admirable también. Cada cua-
'ro un episodio digno del conjunto.

***
Federico Romero y Guillermo F. Shaw han hil-

vanado una fábula, que ha sido base sólida para
una partitura portentosa. «La discreta enamor a

-da» reaparece después de unos siglos en un me-
dio madrileño pletórico de gracia y de color. Y

realiza una porción de travesuras que crean si-
tuaciones cómicas. ribeteadas no pocas veces de
sano y noble sentimiento y aun con atisbos de

tragedia.. Un encanto.
El maestro les ha dado todo el relieve. La

identificación absoluta de los literatos- y del com-

positor dan a la obra aquella unidad de que son
excepcionales ejemplos «La Verbena» y «La Ar-

tesiana». Vives no olvida un solo minuto la la-
bor que le está encomendada. Otro encanto.

*
El viejo galán—que diferpre t a muy bien Güell

—tiene su paradoja ea las mas grandes figuras
de la literatura castellana. Hasta si nos refirié-
se mos a época moderna y sorprendiéramos al

«abuelos, crcado por Galdós en lances de amo-
-íos, eneontrailapos parentesco entre don Ma-
...fas y ei genial-Nan galdosiano.

***
iVaya u	 _partido! Una moza de las

que hicieron luyeron a hacerla frase cé-
lebre de los «s10,3 idos». Pero en la moza de
«Dota Frunciste:sita no hay el mantón tradicio-
nal de la basta; -hay, sí, una plétora de pasión
que se desborda en el dúo del acto segundo. No
puede ponerse más alma que la que puso la Raga
en su papel.

r •P	 Guillennol	 116 inallarill;311‘ sliOciajlei7äai aklasa; ex-

sical que puede esperarse de sus condiciones.
Hacese ovacionar justamente.

* * *
El tipo de Cardona,e1 amigo arreglador y con-

ciliador hasta 145 imposible', avisado y travieso,
tiene un intérprete muy adecuado. Palacios, que
mantiene al público en constante hilaridad.

iY qué bien recoge Caseneve la ironía que
quiere poner el autor en el «rni vida» de la Bel-
trana!

***
Todo el mundo, al comentar el acontecimiento

de Apolo, proclama que se ha encontrado la zar-
zuela tipo, española, castiza, sin bailoteo extran-
jero ni pieza de grosería o mal gusto.

Será eso o no; pero puede afírsnarse que en el
teatro lírico castellano acaba de ponerse en Apo-
lo un mojón, que Dios quiera sea indicador de
un campo de cultivo que se abre al patrimonio
teatral de nuestro pueblo.

Vives se ha consagrado a sí propio, que no ha
hecho otra cosa el público que refrendar su de-
creto de glorificación.

Un amigo nuestro dijo algo que sintetiza la
noche triunfal de Apolo.

—Me parece que acabo de asistir a tres estre-
nos juntos de «La Verbena de la Paloma».

En efecto, cada acto exhuma, a su manera, el
prodigioso y defnitivo sainete que hace mas de
un coarto de siglo dieron a su país Ricardo de
la Vega y Tomás Bretón.

/8-x-92J
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Itin gren triunfo del rnaes-
„ '"b • 4..	 tro Vive&	 . e-•	 ,,En el teatro Apolo se estrenó ano- t

che la zarzuela :ew tdelA actos, "Doña }

i
Francisquita”, letra de Federico Ro !
nero y Guillermo' Fernández Shaw, i
músic del macee 'Vives.

, 7 La obra Obtuvo un éxito clamoro-
so, : repitiéndose la mayoría de los
números de música de los 18 de que
ironsta la partitura.

Está inspirada en la comedia de I
tope de Vega, "L?....enamorada ditscre- i
ita". La acción 1i7** .	 ido trasladokla a
1841., en Salamanou y Madrid.

I

La cantina se levantó ,muchisimas i.
veces.	 ¡
t • El maestro Vives no asistió, por ha
Ilarse enfermo, d'ungiendo el maestro

:Marli, ,1 . - ,̀3-állerou 3 escena lOs autores de
[la letra, el director artístico, el pin-
tor y los prineigales intérpretes de
la obra, siendo ovacionados.

- Fue aclamada -ed maestro Vives.
Esta obra habla despertado Igsran .

expectación, y au estreno se consi-
deraba de verdadero peligro, por
los retrasos experimentados, a causa
de los ensayos, y por los fracasas dé
todos ?los. autoreet 'que han estrenado t
en Madrid, durante lo que va de tem-
porada.	 -.

En su presentación a escena se ha
hin gastado la empresa jnás de diez
mil duras, poniendo en ella todas
las esperanzas. Caso ale que hubiera
fracasado, el teatro hubiera cerrado
SUS puertas dentro de placas idias.

El teatiro ofrecía impon ente aspec-
to, estando formada casi lada la con
'correncia-1 de artistas, literatos!, músi-
cos, críticos y "público . • de estreno",
en fin.

El libro está escrito en verso y tic
ne momentos de extraordinaria be-
lleza

La partitura es una revisión de la
'música popülar española, ajustándose
/al ripio moderno.

' El palie° vitoreó a la música es--pniaola, a apaña, a Cataluña y al
maestro Vives.

HrIbiaron dos libretistas, que fue-
ron ovacionadisimos.

Puede decirse 'que es uno die los
, éxitos más ruidosa.; que se han regis-
itrado, .desde "Maruxa" 'Y "La /canción
del olvido".	 ' _ _____

1. UNA .NOTICIA QUE N<T)S . ALEGRA.
oteo lugar! del ,periódico, 'demos

cuanta del estreno de "Doña Francis
qugtos'', y k1kI c..talmoroso éxito de la
zatrzulalial

Las cirennístancies que han (rodea-
(lo este estreno, e on verdaderamente

Téngase en cuenta crar
ntinea ha estado 'm'As d(ificil el' pú-
blica d2. Madrid.	 -

Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.

la signora Ora ka-
ga, la igina Isau-
ra, i signori Case-
nave e Palacios.

11
I Peuebas de ello oca los fracasos
j de dios últianio,s estrenos: "La .1110z3

11 de ,campanillas", de Duma ¡tres a/7.-
1 tos, teatro de Va) Zairzuela); "Su A1

le elle Luna (dos nactas, teatro Pri
ce); "Las alegres ialmiazonas", de RO-i

l
eJillo ‘(tires actas, teatro 'Cányi'co); "[Jr

; llano y Corlt4S", de Alonso y Battera
(dos actos,, rtambiiién en el Cánullco);

1 "La luz 'de Bengala", ¡die Guerrero

,ilyr.9 niniON, Ma rtr0	 3.1.11111tliii), y otras
i cosas estreiniullas en 'Ápodo, klo!nd-0
, Iban perlados cerca de veiinte mit
duros.

Ilny icrue hacer constan .que muchos
ele ,estos ,fracasoisi, se deben a los li-
bros.

Por lo pronto ya (acaban dos com.
Pafilias: aiai de lagloal.s y la ,de Barrido.

Los ,composi,Nores en turne para es
tronar, san: Abigän, en la Zarzuela.,
.complafita ,Esiperalazy. Iris Ose titula la
obra, "El doctado"), libro de Romera
y Shaw; Belltag,uer; en Pric.e, ,compa-
Ma ,MaIrcent, con , ro, de Gasajuana;
Soutodlo y Vert, (en, artin, y .Guerire-
rol, len el Reina Vitiia.

El ,éxito1. de "Doña Francisquita";
imee ,flerne, que el :die "Bernamor",
p r adinei r A' . e xc el ente- ;efleto, ien lo di-
fidid vida ido nuestro género lleco.
Ud efecto Mucho, menas populache•ro
'que el de "¡La' mionte‘ria(" (la, D.Ios:

'•sealn dadas!), Pero, de impo.rtancla
más :honda para los autores.

Y tratándose ,dle une obre .prof un-
(talmente (artillero, quie a pesar de sir
arte, ha liogrado km triunfo delinilliv:),
corno el .de "Mairaxa", "Las. golon-
drinaS» o "La .Caniclión ,d1eir olvido",
no Memos ,de tdisimular muestra irego-
cijo.	 .

IPKYr II ci tale°, perrnitasenos que
fi-apean-lene lenvliernas nuestra enho-
rabuena anáig entusiasta, a esos tres.
adhnitrables (artistas, que san el maes-
tra Vives, Pededica Romlero y Gui-
llerino Irernlández Shaw.

o
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Notiziario estero
* Tutta Madrid letteraria ed artistica,

convenuta all'« Apollo », ha decretato un
successo addirittura trionfale alla nuova
operetta del maestro Vives, Dalia Frasqui-
to, il cui argomento, con qualche lieve
variante è stato Ato dalla vecchia e nota
commedia di Lope de Vega : La discreta
enamorada. Neasuna scena della fortunata
operetta passii senza che il pubblico ne
reclamasse il bis, si che, come ebbe a dire
giustamente un critico madrileno, alle tre
del mattino, quando il pubblico lasciò
teatro, terminava la seconda e non la pri-
ma rappresentazione. Federico Romero e
Guglielmo F. Shaw, i librettisti, hanno
trasportato l'azione della commedia del
Lope de Vega nella sentimentale roman-
tica, musicale Madrid del 184 0. II segreto
dei suggestivi tre atti sta nella purezza
castigliana di cui sono pervasi, e nella fu-
sione perfetta dell'opera dei librettisti, del

musicista, del deco-
, ratore che immagi -

c costumi
goyeschi,	 -e4acepiti
C o n tmispirazione
tuttajfeontemporanea.
Interpreti t.rincinali

II 

(7.fidie
	 e e

-)Ç

e,



En terreno vedado 1
 trar la enorme y sorprendente vita-
lidad ''Ze loe cantee de Casailla. Y. 110

	 -	

¡puede decirse que la partitura ,cle-
caiga en un sello momento. Todos

• 1

los niameros'musicale•s. se superan,

	

C011 -1-110t1V0 Get	 d.estreno	 p i y se e llega el final:de la obra ein

a	 al-) que l entusiasmo- aminore' y sin
el •públice . deje de 	 afear sub-

yugado .por lea armoniosas an‘ctio-
adas ee•loa• cantas de--Esipafia. :Aat
y ladee -el himno a 'Madrid, deldinal

:del -primer actoehablaetle r_er el bla-
aún de las re'.üsidas madrileñas
cuando-hayan- de manifestarse, eon
cuclquier • Motivo, los entusiasmas
popUlares de. la 'capital de Castilla
la Nueva. tSin olvidar, claro es. que

11 mi erno puede ser este himno me-

"Dofia Francisquiia"
Bien &que ea _Madrid Teatral .de Es-pañal Este es el lema que ha ser-

LAS PlIOVINGLAS no va a recoger vido de norma de conducta para
cuanto .vale , y cuanto representa en Casearrollar la acción de Doña liTran-

el arte español el exilo grandioso tia/u-jiu a Federico -Romero y a Guia

de Doña Frameisluita. La citada	 Eernandez Salaw. •Y, a fuer

seeción de e.ste pernaalco corre a
carga de uno . de los autores. de la
obra, y, conocida su modestia ,y en
delicadeza, a buen seguro que ae
va a abstener de hablar de lo que
huy por -hoy constituye el ITIÓ,9 gran-
ele aconteciiniento teatral desde
hace mumho tiempo a• estos (lías.
Valga, pues, que, una vez siquiera,
el periodista entre en el terreno que
otro tiene acotado.La 'comedia- liriea de Fürnandez tro espnfird, la comedia:. -en verso

Shaw y limero, en la que el Maes- genuiname.nte. castellana. ho ha )1-mar

tro -Vives; -. ¡ 1 el ir:ea-ene Vives! 1, lat to. Ahí ceta. 
Doña Francisquita con

eTuesto a 'contriblicisaa todas lea ex- sus versos sodas
	 poéticos, para

celsas -ens 	 ide su mente crea-.

dora, representa para el arte nacM-
riza .una parada en seco en la ver-
tiginosa caída en que se precipitaba
la dramática y la lírica 'de España.
Por un lado el a,odertl, y por otro
los valeaa vieneses y los tangos y los
fox, nos llevaban a una mixtifica-

I ciún de nueztro arte, lamentable,
1 profundamente lamentable. Y éato
lo•han evitado (y ;lo van a evitar
dos bu-labres ¡jóvenes, en la piernita"
de sus energías literaria s, y un
músico todo espiritualidad,. un cata-
lán faite ha _sabido ver en las tan-
tos castellanas- el motiVo--de su 'par-
titura, ala Intromisiene s exteriore

da	

e

y ein na-Ô- que tienda a extranjeri-
zar lo que ea el J'eral°, al -tema fun-
damental de la raza.

No es que ei -autor de estas líneas
al ee:precie el to&vil y das operetas.
No. Ha sabido Ver en aquél todo el
encanto del esprit galo y sil; ha proa
tentado nill veces ande- el in:genio
de los autores de aliende-el Pirineo,
que, -ton gracia y habilidad suma,
han abordado-el temanel-adulterio,

1 rezolviendO 46s znil matiees de él
. derivados. Fiero era -.n su propia
. salsa, en sn• idioma n con- traduc-
ciones mas o menos ' ajustadas al
original, sin que, al traaptantarlo
.de ambiente 'y de lugar, 2 äs escene,s
dejaran de eer in trozo . de viña
francesa, que es donde encajaban
ins enstunabres .descritas en. aque-
llas el+7. n,s. Claro es que al 'llegar la
hora de elegir entre el género vol--
vii,Ise0 y nuestros sainetes y come-
dias - ät... ciastuaibres, . la espariat., lo
de -aquí, nw. pareciaeariejor. Entre
L'...S f43ür c.c4an as de inZaterra w las
Tic tVáltit¿St6,- optamos Per flas de Al-
icai:a y Manises.

La letra de Borla Fmraisq'aita es
711 modele de fp-erfectión; es una

aenneaia heerna 'pensando tan solo
i en eheatrar el gusto artístico de.	.....

	

.	 .	 .

de sincera	 Ln, que han conseguido suin,,,„ aeL0
. ., 

1 
_,no alegría,, q

e.,..„
ua ill

_archa ..	 .

objeto. ,Pooque su obra, sujeta a la I do ,corratai.e....It1
• • •

inspiraciún que les diera el Fenix
Fra y Lope de Vega y Carpio, es un 1

nioddlo . d e perfe•ceión, 
de alteza del. España, Madrid, comedia en ver-.	 1

miras, Ole buen gusto. .No hay en se de rico sabor •clasieo, música ge-
sus ,versos nada que esentoae, y ,nuinamente española, Barbieri; Chile

d ca , Vives; parece come que esta
hay, sin ernbango, todo l'o que nos	

s

irpartabras 
nos han hecha despertar,.

,hace olvidar los ambient•es extran- ' de un sueno. El alma . nacional ne .

jerizados que se halptan. apoderado ha muerto; el espíritu de la raza
de los escenarios españoles. El tea- vive. Toda :por España y ¡por Cas-

linee,
Luis nÉNAVENTF,

••..•••••00e•-•••. ............ •••••••••••• .........

demostrarlo.
e • •

Barbieri, Chueca .y tantas otras
glorias . Cie la irisa-sin nacional, pare-
cen haber reencarnado en la hora
de ahora en, el ansigne músico que
desde di lecho, enfermo, y merced
al prodigioso hilo del t•eleiono, pu-
do escarchar el día del estreno del
grandioso éxito de su partitura. la
eatestro Vivos, que can Serrano
ocupa la cumbre entre los »composi-
toros españoles, ha conseguido con
et.it 

obra el mayor de sns triunfos.
z. careaa , i, par qua? Por haber sabi-
do resistirse a toda inufluencia;
por haber visto el venero de rique-
za que hay en la maaica nacional;

or haber des.poiado .de su mente la
idea de los valses y de los tangos
para ¡pensar tan aolo .en las mazur-
cas, los boleros, las seguidillas, en
lo que es eseneialmente nuestro,
porque palpita en los pechos de to-
Gos los españoles; porque ha ¡pen-
sudo úni monte en loe 'cantos y en
los bailes 'españoles.

Corno ei' quisiera ah empresa del

teatro de Apego, de Madrid, prepa-i
-rarac el te'rreneleri la -cruzada en

o
;

pea eel arte - lírico español, pot.
antes del&reno de Dolía Francis-,

quita se iltabia _representado EL bar-
beritio LavalpWs-,. y- .público to-
do se había proaternado ante esta
magna obra de 113arbiel'i, en la que
resplandece- todo el sentir de la
música ea-paf-101a. El barbe-Hilo, .co,-
mo ell .s.alvaeoriaareto paraje Ultima
iproduacian .de Viese. •

Aún nos parece percibir la su-
.gestikt operada ea el pablico al -es-

'cudhar los .priMeros compases de
Doña F'rancisquite. laub i 03 de
quedar como 'electrizados, cua g si
_una corriente •magnelica nos hubie-
ra hechoretroc-eder en la vida casi
un siglo„ para •conoder el ambiente
de la música eseudhaia en 'sus pro-

• _ .	 nAn	 l'O oído:pies	 a L'a tL,	 •

no Labia recibido el !maleficio de la
:música ' vienesa trasplantad a al -vi-
vir español. El maestro Vives, co-
mo -un hl-ajo, ha sableo dominar to-
dos los eSrpíri pera ofrendlarrms
los resultados misteriosos de la pie-
dra filosofal. Su- partitura 'de ahora
supera a todas aus anteriores pro-
ducciones, ar - no debe olvidarse que
en su ejecutoria musical figuran
obras como Bohemios, El húsar de
la guardia, La halada de la luz,
Illa.ruxa y tantas otras que aún se

representan entre los al-tensos del
público. Esto 'da la mejoe idea . de
:cuánto -y cuanto vale la 'música de
Dona 'Frameisquita, que pro-ato, en
homenaje a -su excepcional mérito,
merecerá loa honares de la justa

---  -11 1.1: • , tre aueehea, harto rearegauo
por 'circunstancias quemo scn- dcl
taso; ,es un - Modela d	 iba acriba pot'-

• tica, en el que, -acogiendo hadaa los
metros, los autores han rehuido la
mixtificaelön para darle a en traba-

, jo emblema romantaco, de rica
leavia españOla, -de la primera mi-
teil del paaado s iglo. Y han recegi-

•do con tal -exactitud fas 'cualidades
de aceiún, Jugar y tiempo, que, pre-
senciando el estreno de esta obra,
trefamos ver ficlar en -el ambiente
el alma de 'don Mariano J'osó de La-
rva, ei malitheenturade Figuro, que
coraleasa en £11 espíritu atormenta-.
'do e inquieto la esencia de Casti-
lla, ele Madrid:, del Madrid de las
Carnavales Sarnosos, de ka pradera
4-1e1 ,Corregidor, -de las tortuosas :ea-

'conser	 mvan incólumes como en un
fanal ,gtoricazo que ecZo hollamos
t on nuestras !plantas en ilas horas
el lcrepúsculo ,   de, Ja !ande ilos. que,
sin haber nacido en esta tierra de
'encanlo y sugestión, -nos 'creemos
más anadrilefíos, si cabe, que los

raYetedez,Shaw E
-c,	 • a rm • a orazon*

ales de la anadad vieja., que aun se popularidad.
Están sujetos en esta obra, en

las notas -dae pentagrama, todas las

espirilualiiilades de la milaiea espa-
ilota, la que aún vive, mal que pe-
se a los que 'fueron sus detraCto-
res, la que. solo necesitaba 1111 e 1.111

maestro do la atila mentalidad de

0
,044..„ tirLe rnai oacogerlanto   demrs--
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MADRID-VALENCIA

CAMBIA EL GUSTO EN EL

TEATRO?

—¿Pero es verdad que la nueva
zarZuela Doña Francis quita ha s'ido
un éxito rotundo?

señor. Un éxito muy consi-
derable. Anoche estuve viendo la
obra.

—;Y esta bien?
—La. abra cs entretenida y la mú-

sica estupenda. No te digo alas sino
que el público sigue embelesado el
desarrollo del libro y aplaude a ra-
biar y hace repetir entusiásticamen-
te la mayor parte de los números
musicales. Estamos, pues, de- enho-
rabuena, no 9. olo por tratarse de
una producción excelente y españo-
la hasta las caobas (como decís los
andaluces), lo acual 'sería ya de por
si motivo railj- que suficiente para
celebrar sil éxito, sirio que, además,
parece señalar una tendencia .muy
marcada hacia la regeneración de
la antigua, rnelor aún, de la clási-
ca zarzuela española, d esban ead a
injustamente por esa avalancha de
operetas 'exóticas, que apestaban a

c 	 egipcio, a naftalina de
«fraques» matirsaleniceo y a algo
que es aun peor que todo eso :
cursilería con disfraz de elegancia,
como si la cursilería pudiera dis-
frazarse de algo que no sea... eso,
cursilería.

—Entonces saliste encantado del
'teatro.

--Sutisfech9imo, sí, señor. Tanto
Mil:3 cuanto que no habrá de que-
dar reducido, e:fty seguro, este
sno .de regeneraCión del buen gus-
to en er teatro, al éxito lo-grado perl
la nueva obra de Vives, Romero e
Iturralde, sino que se nota ya cier-
ta preocupación entre libretistas y
compositores por proseguir, en bien
de nuestró posilra.do arte lírico, esa
olvidada senda que han dado en
'recorrer de nuevo los autores de
Doña -Franzisquita:

—Pero ¿les seguirá a todos el pú
blico?

trabajan can entusiasmo,
quién lo duda. Al público le tienen
ahora- los .autores niel« dispuesto
que nunca, y no solo aquello:i-que
cultivan el género chico, sino tam-
bién los de dramas y comedias.
Yo creo que es la prcesente Un-a de
las grandes • ocasiones para librar_
nos, definitivamente de esas dos pla
gas dañinas que son (aunque ya ni

su sombra) el ustrakan la_ opere-
ta más o menos vienesa, pero siem,
pre cursilona„ pesada, insoportable.
• 7--Bien. Pero convengamos en que
el «respetable» iba a ver lo mismo
las operetas que , las astrakanadas.

—Iba; tú lo has dicho; pero con-
vén en que ahora...

--;,Que? ¿Se . retrae, quizki?
--y tanto que se retrae! Basta

con echar una ojeada. Los teatros
que atraen más público, ¿cuáles
son? De género chico, los que cul-
tivan el sainete y la zarzuela. De
género gran-de, de «verso», los que
71an obras, más artísticas. ¿No_ os
un buen síntoma este? Yo he visto
hacer con muy buena entrada El
bandido de la sierra, que no ha si-
do un gran éxito—más en mi favor,
—a pesar de llevar ' treinta repre-
sentaciones. Y he visto, en cambio,
¡ res filaE, de butaças ocupadas en
la octava representación de Las hi-
las del Rey Lear, obra que—hay
que ser justos—no es, ni mucho me-

de las peores del soflor Muñoz
-Seca.

—¿Pero -es por la obra, o es por
e l teatro?

—Por la obra, no te quepa duda.
Es3ava es teatro de público en cuan-
to interese el cartel. Recuerda que
en la anterior temporada ya se le
dieron a El pavo real, del señor
Marquina, más do cien .reprw.-on-
lociones. Y era una obra artística.

--Eso si es verdad.
—Menos mal que lo reconoces.

Como también hay que reconocer
que el gusto del público va evolu-
cionando, dicho sea en honor suyo,
en un 92nLido más culto, -mas ar-
tístico, más moderna; porque no
s si sabrás que ahora lo «más nue
vi-i» es amar lo clásico, es decir, lo
moler. Por primera vez la moda va
a estar de acuerdo con la razón.
Pero, en fin, hagaso.el

—Respeto tu juicio, chico; pero,
contra mi deseo, no 10 comparto.
Creer que el vulgo, la masa, puede
secundar ningún propósito elevado,
es como pedir cotufas en el golfo.
Recuerda la frase de Goethe, que
diee: «La razón DO será nunca po-
pular...»

—Conformes, amigo mío. Del vul-
go no hay que esperar nada sirec-
io en absoluto. Basta con que «em-
piece a aborrecer el vicio», como

1

 reza la «Epístola moral», que es-l•
ore, en suma, puede apreciarse bao
ta la fecha, y de lo cual yo me con-
gratulo, sin dejar de reconocer que
acaso mi júbilo ha ido demasiado
[ojea

—Yo así lo conceptúo. Sin embar
gO, convengo contigo en que, pan•
lo pronto, y ciñéndonos al tematiM
discutimos, debemos -contentarnm,+
con el Clásico; «Del lobo, un pelo%
Si a esto dejas simplemente redil-
c.ida In tesis, concluiremos de unce
do los dos.

—Pues 'entonces, ya lo estamos.
PorqUe, en substancia, únicamente'
iba encaminada mi disertación a
Mentar y aplaudir, como buen pa-
triota, esta resurrección de un gé-
nero teatral tan nuestro como esi
la zarzuela, y III buena disposición;
del público para hacer extensivo
su Concurso al florecimiento de un
teatro que, si no ha de ofrecernos
nobles laureles, (no parece estar ei
horno do A.polo Rara bolles caldero-
p ianos), al menos que no nos ' a-ho--
¡tac con las asfixiantes emanaeio-
ries de su ordinariez.

--Homhre, si los espectadores so
decidieran del todo...

—Pues ya ves que parecen ir re-
sueltamente a ello. El público reac-
ciona con brío contra la frívola ope.
rete, 'y el . imbécil «astrakann y Ra.
ma a capítulo (llamándose Andana)
a los «ases» del trimestre. La hora
de las acusdOiones ha senado, y
ya- está- constituido el Sanhedrin... •

MIGUEL DE CASTRO

Madrid, Octubre 923.

•••n 0,100•3	 ********

,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



puesto y sugerido luego al pueb l a mis'not
donde empezaron a figurar destuc's, chu-
los y chulas de pantalr'ffl de fuelles y per-
cal planchado, con lenguaj o arbitrario
absolutamente extra-ps,nular.

Vives, naturaluzeme, ha ex t raído de las
entraña s de la lírica española los materia-u"'
les de su última -partitura: al servírseles
al público español,4ste 1..w. ha reconocido
por su yo s , y entileeoset al deleite de
escucharlos ha aplaudidoi entusiast icamen -

te. E s decir, todo lo contrario...
Como, ademá s, y sien do esto a =i, han

quedado por esta vez, en el lugar que los

cotfespon d e los extra njerism o.; y serviles
imitaciones de lo ajeno, la obra resultante
es un pasó recia de reafirm ación artística
hisnana, tanto más con.olaclora y eficaz
cuan t o a rrläS relevante es la personalidad
Que /a formula, e: mo un reto a la e ,tupi-
dez y como una ofre n da al más san to de
los amores colec t ivo s. •

Esté ha .sido el éXito de haber empleado
el estro en servir aquellas—de que habla-
ba el maestro Espinel en su Mau-os de

'Obreg(Sn—sonadas españolas . que tan di-
vino aire y novedad' tienen.

2 3 Octubre 1923-
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F rancisquita" , en
Apolo

Un éxito grandioso de
Fernández Shaw, Ro-

,

mero y el maestro Vi-

g	 /

"Doña

vs
Madrid.—En el teatro Apolo se

ha estrenado esta noche una zar-
zuela eminentemente lírica, origi-
nal la letra de Federico Romero y
Guillermo Fernández -Shaw, auto-
res de ' La canción del oh-ido » , y a

música del inspirado maestro Vi-
ves.

La obra se titula « Dona Francis-quita» v. se aguardaba el estreno
con verdadero interés y expectación
grandísima, pues al decir de los que
estaban en el secreto, la partitura
del maestro Vives superaba en mu-
cho a las que hasta 'hora había pro-
ducido el insigne compositor ca-
talän.

En realidad, las esperanzas no
han sido defraudadas.

La música de « Dona Francisqui-
ta« es grandiosa, repitiéndose todos
los números en medro del entusias-
mo y de la admiración del publico.

Los autores de la obra, senoresRomero, Ferindez y Vives, com-
partieron con los intérpretes el ho-
menaje efusivo del auditorio.

.t.-a letra de«Dona Francisquita,
muy bella y delicada, abundando /as
situaciones líricas, que el músico ha
sabido a provechar maravillosamen-te.

Los entendidos afirmaban que eléxito de « Doäa Francisquita» no tie-ne precedentes.
Está inspirada 12 zarzuela en «La

discreta enamorada«, de Cervantes,
y ofrece un conjuntó sabiamente
construfdo.	 • -•

En el saloncillo los señores Eer«.nändez Shaw. Ro mero y el maestro
Vives recibieron innumerables feli-citaciones.

14arMIMMIIIIIMAINg.«1n••

Una fecha grata para el arte
Español

"

•Ce	 - 
c- e L3.

--
Na puede el cro n i st a, n i aunque pudicra

querría, su s traer a esta sección de con. en-
tario m adrileño el referente al suceso ar-
tíst ico que es, a diario, la representación
de la comedia lírica “Dofia 1Fran7isqui-
tat). Sus autores, en lo literario, Guiller-
mo Fernández Shaw y Federico RiTirtysro,
ban acertado a ofrecer a la m usa de Ana-
deo Vives un fo ndo ca 'izo en el que van
y vienen figura s madrileñas de subido co-

también como prue-lor como evocació n y
ba.s de la gran mentira que propalan y
que asegura l que estas poblaciones, en •

que Tr) funden tantas procedencias, care-
cen de carác I er propio, coma si ya no lo
fuera esami sma fusión, Cc,") se compruc-
ba a diario, porque no era preciso que Le
Bca describirse que la reunión de hombres
C' una, mul t itud, au n que sea ocasional,
da n aci m iento a un ser nueva y distinto
de sus componente s , para que todos esta
viósernos adver t idos de ello.

El Madrid del ail!) 40 't'ele un curantu
pi n tore'eo, que el C725 M 0pO l it1S M0— II i liln7
pi() rij- simpático—de nuestros días ha ha-
rrado, pero sin 1g-rar de atraigar so r.--
cuerdo, un poco litertiri • - n ya, de la mente
de lof; que viven la vida del espíritu ea
el arte.	 •

Traer a ese mometr ) una farsa de Lo
PC, sin perjudicar al suceso n; merosea-
bar a un inventor i nmot tal, e- prenda de
C1'31 idade3 'óptimas,' sobre. todo cu2nclo
esta. Uno viendo qiUf co la literatura, en
un sentido general, ' para tanto saltatum-
bas con pluma,, sin lectura de ningún gé-
nero , ni ganas de tenerla, sin antecedentes
académicos, que incluso a lardean de ser
de,aoreocupad.s sistemático s de la cultura
elemental.

Esto han hecho Fer n ández Shaw y
Romero, menos sujetas esta vez ial deseo
pers ona l del compositor que otras, con res-
peto, gracia -- limpieza.

Y Vive s ... He aquí un casa notable de
retroversián de precedimiento creador.

Ordinariame n te--; V dlall ordinariamen.
te!—se N.T e n-t, In:cien do popular la urti-a-
ca orlo no lo es , par un procedimiento de

s utzrestit5n. 'que 'ni siquiera es invencia
n ue stra, sino que por ahí se practica con
el mismo éxito feliz que aquí entre I Ts pa,-
paros y la gema da mal F„:„L.

Se inventa o so toma hecha, como hacía
el de la s escoba s ---u lta musiquilla pega-lt-
70 e i n a n e, y en cuanto H;t j e n circulacii')1
se m achaca con ella el (Oíd) : se invita a la
m uchedumbre .a repetirla y liw,ta a can-
tarla durante l a rePre:ent acián , ingirien-
dp coristas y gente asolanada • en:ro ]...,s
e:,pectadore , de huya fe.

Aún recordam.o: dmo al entrar, en u..t n
teatro de lacorteNui thos ;obsequiado s con
un in5trumento -mico, ton. 14 pretensia
de que tomá.emos parte en un número de
conjunto. Otre tanto so hacía co" los de,
más esocctadorc:;• .-	 .

Por si algo: •l . al i aba habrois vist.) loS
compases pri n cipales de algu n os estribillos
i m presos cn 103 carteles de la s esquinas...

Algo así coir)::).h •chule'la d- alginos
personajes: de teatro a, lo López Silva , que
no era salido del pueblo, pera que fue im-..	 ,

Ligado Guillermo Fernández Shaw. 131li6ieca. MI.
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Crónica de Madrid. — No han regresado aún por
campe-f.o las familias conocidas de la sociedad ma-
drilefia Cr10 suelen pasar fuera de la corte el ve-
rano y parte del otoño. Sabido es que muchas per-
sonas gustan de aprovechar esta epoca para ha-
cer excursiones a Paria y Londres y (tras para pa-
sar temporadas en sus posesiones campestres. Pa-
ra ello es muy favorable el tiempo delicioso que
disfrutamos.

Por tales circunstancias no se ha reanudado aún
la vida de o cl e ct ad y apenas suele verse a algu-
nas personas aristocráticas en /as carreras de ca-
ballos.

Los teatros son los únicos sitios que se ven fa-
vorecidos por la gente distinguida, y, ahora es-
pecialmente, el de Apolo. El magno éxito de "Doña
Francisquita", la admirable comedia musical del
insigne Vives, hace que todo Madrid desfile por el
populaa coliseo para aplaudir la soberana partitura
y el bellísimo libro, modelo en su clase, de Fer-
nández Shaw y Romero.

El Pa lace Hotel ha reanudado ya, en el gran
salón de Cortes, sus tés de moda, con "jazz band"
y baile. que tan favorecido fué en el ario anterior.
Este ario serán también una de las canalones de
reunión de la sociedad, y es seguro que los tés
del Palace estarán mu y brillantes.

Frente comenzarán las comidas de moda de los
lunes del 'Hotel Ritz, centro siempre de la gente
elegante; los tés de moda de los jueves y domin-
gos; los tés benéficos del Salón Freddy's, y poco
a poco la vida madrileña, tan desprovista hoy de
sus naturales atractivos entrará en el período de
tulla:malón. Las nuevas g eneraciones de muchachas
bonitas lo agradecerán seguramente.

Anteayer, dia 17, me hallaba yo
de visita en casa de Guillermo Fer-
mindez Shaw. hijo del inolvidable
poeta, y casado con una sobrina
mí,, M'aria Josefa lialdaaano. Reina-
ba en la casa la consiguiente ansie-
dad. Pocas llores después, dos a lo
sumo, 8‘.1 varificaba Frl. el ta 1ro
Apolo el eate-no de noria FrRneiS-
quita, zarzuela en tres aetos, Y uno
de los autores del libro es Fernán-
dez Shaw. Se habló de la obra,
hasta de lo tarde que concluiría. 'A
esto, dijo aquel:

—Tanto más, cuanto que, si obtie-
ne éxito, habrá que ir a felicitar a!
maestro Vives, imp osibilitado de
asstir al estreno por hallarse algo
indispuesto.

--zY qué Opinas de la música?—
le pregunté.

--Que, a mi juicio, es una precio.
sidad--me contestó.

Con el. interés	 cons i guiente, a
otro día, busqué, por la mañana, lo

-

Ligado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

perieelicos, y me enteré satisfecha de
que el éxito había sido grande, im-
ponente. La representación fué un,,
continuado homenaje a la milaica es-
pañola. Vives es considerado como'
felicisimo intérprete del alma me.-
. drilefia; acuellas peginas 1/tus:lea-
les estén Penas de casticismo, aro-
madas de fragancias p o p ulares, es-
tilizadas por el arte de refinadas
elegancias. Toda la partitura, evo
cadora del garbo barbiereaco se apo-
ya en ternas que popularizó la dies-
tra y airosa guitarra en cortejos 'y
rondas ante las ,misteriosas y ¡lo-
recidas rejas.

La Prensa, pues, con unanimidad
nada frecuente, a más de proclamar
entusiasmada el desbordante éxito
de "Doña Francisquita", opina que
es la raintegración a .nuestra esce-
na lírica en toda su pureza, de lo es-
pañol, sin mixtificaciones.

También hay que alabar sin reser-
vas el acierto mostrado por Montero
y Fernández Shaw al tomar de "La
discreta enamorada" de Lope de Ve-
ge, la substancia de su "Doña Fran-
cisquita", que ellos han moderniza-
do situándola allá por los años de
1815 componiendo un libro correc-
to, con habilidad y conocimientos
plausibles de cuanto puede necesitar
el música) para su efl'eaz interven-
ción. Dichos escritores, jóvenes, labo-
riosos, entusiastas por la literatura,
son cultisimos e incansables en su
envidiable labor.

La mayor parte de los números
fueron repetidos, algunos hasta tres
veces. En fin, una partitura llena
de luz y de alegría.

Vives es hombre Sumamente eetu-
dioso y observador. Cultiva también
la literatura. Sus artículos titulados
"Pasacalles", publicados en "El Li-
beral", gustaron mucho, 'tanto por
lo amenos corno por lo bien escritos.
Nunca ah ha engreído apesar de tan-
tos y tan innegablea triunfos como
lleva obtenidos con sus bellísimas
zarzuelas.

Detalle interesante. Cuando los
libretistas fueron a darle cuenta del
clamoroso éxito de "Doña Francia-
quita", Vives estaba le yendo el ad-

mirable, el piadoso libro "Las con-
Lesiones de San Agustín".

e5/4 4tPaf	 N/v/17E-1_ y	 o /9E-T-
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Una fiesta de periodistas
Los redaelores de 111.WS10 estimado colega .La

r1),Hzi,' se reunieron anteanoche en banquete in-
en el “ resteursaa .15.1oliiier0, para festejar

(dH] 1 ms Xitti iletar¡nS de cuatro ilustres
minp : I.'n, ros: los Sres, -Lriories, Torres del Ala-
mo, Forminde.z Shaw y Formindez Almarrro.

Uni do los festejados, el Sr. Linones, no pudo
concurrir por repentina indisposición. Tampo-
co concurrió el director de 4,a Epoca, serio'.
marqu(. s nIe Valdeiglcsias, que se encuentra algo
cielic.ado de salud.

'Al servirse ei ..,I n aninagne» se. leyó una carta
'del director, aclhirindose ;l'homenaje, y el re-
lector-jefe, Sr. 11irtil. pronunció elocuentes fra-
ses para O'frecer ei bmmue!r. a los Sres. lirio-

s, Torres del Alaruo, Fernlindez Slia.w y Fer-
1 ,1 (i flez Almagro, a los que I p dir6 grandes elo-
gios y les deseú nuevos triunfos literarios y
teatrales.

El Sr. Torres del Mamo citó las gracias en
nombre de los agusajados.

Ea fiesta resul14 agradabilísima.

UNA FIESTA INTIMA

Eu rectores d "id [Pefil„

En el elegante restaurant de Molinero se reunie-
ron anoche los redactores de LA EPOCA para agasa-
jar con una comida íntima it varios lustres compa.
riereis, con !nativo de recientes éxitos. El acto cona •
tituyea dentro de su sencillez, una verdadera fiesta
de compañerismo y fraternidad.

Causas diversas habían hecho que se retrasara
este agasajo, y por ello se reunieron varios motivos
de satisfacción en nuestro fraternal homenaje. Can
motivo de haber celebrado LA EPOCA el 75 aniver-
sario de su fundación, quisimos hacer una mani-
festación de cariño al decano de nuestros redacto-
res, el ilustre periodista y celeb:aeo autor drama •
del) Gabriel Briones, que lleva más de treinta y
cinco aleas laborando sin descanso en este periódi•
co. A esto se unió el haber logrado el culto lite-
rato y crítico Melchor Fernández Almagre) un me.
reciclo triunfo en el Ateneo, donde, en honrosa lu-
cha, ganó el premio del concurso Charro-Hidalgo
con un notable libro Liebre Ganivet, que pronto po-
drá admirar el público.

Pero retrasada nuestra comida por justifícales
motivos, vinieron á festejarse en ella otros dos gra-
tísimos sucesos Uno de tatos fa4 el éxito alcanzsdo
en el teatro Español, con sa drama La casa de la
alegria, por el gran sainetero Angel Torres del Ala.
rno. El segundo, otro merecido er brillante triunfo
teatral, el de Guillermo Fernández Sala en Apolo,
con la admirabl e Dona Francisguita, en la que el
insigne maestro Vives ha hecho un monumento á la
música española,

Anoche, por fin, pudimos congregarnos, afinque
dos causas de disgusto vinieron á turbar nuestra
legítima satisfacció n. Una de ellas, la de no poder
presidir nuestra tiesta, por- encentrarse quebrat t i•
do de salud, vuestro querido director y amigo el
marqués de Valdeiglesias; otra, la de que rano äe
les agasajados, el excelente camarada Briones, no
pudo concurrir tampoco, por una repentina indis-
posición.

Presiaió la mesa, en nombre de Valdeiglesias, el
redactor jefe de LA EPOCA, don Mariano Marea. A
su derecha se sentaban Melchor Fernández Alma
gro, Salvador Canats, Luis Araujo Costa y Víctor
Espinós; á la izquierda, Angel Torres del Alamo,
Guillermo Fernendez Shaw, Angel Diana y Anto •
nio Díez. En los demás puestos, ya sin distinción,
sentáronse todos los redactores de LA EPOCA, en nú
mero de mas de 30 comensales. Por motivos de sa
lud no pudieron concurrir algunos queridos com-
pañeros, como el veterano Ramón Cardenes, Mihu-
ra y Pérez del Prado.

La mesa estaba dispuesta con arte y adornada
con flores, y la comida se sirvió almirablemente,
con un magnifico menu. Durante ella reinó la nata
ral alegría.

Al servirse el champagne, fa6 leída una cariñoea
carta de nuestro director, asocian lose al hemenaje
y enalteciendo á los compañeros agasajados. Entre
los aplausos con que rae acogida, se acordó enviar
al marqués de Valdeiglesias un salado de cariño,
y á su distinguida esp sea, como tributo de efecto y
simpatía, el ramo de llores que adornaba la mesa.

El señor Marfil, con palabras de sencilla &anexa
lela, llenas de emoción, ofreció la comida á loe com.
Dafieros agssajadcs. Sus primeras manifestaciones
fueron de liemenaje al camarada ausente por-Bebí.
te erfermedad, al decano de los redactc res de LA
EPOCA, Gabriel Briones. Luego ensalzó los méritos
de Fernández Almagro, Torres del Mamo y Fer.
nändez Shaw, deeeändolcs nuevos triunfos Jitera-
rios y teatrales, y puso de relieve el espíritu de
sincera fraternidad, de cariñoso y leal compañeris-
mo que reina en nuestra Redacción.

L28 compañeros obsequiados dieron l as gracias
en conmovidas palabras, haciéndolo Torres del
relamo en fáciles versos improvisados.

La fraternal reunión terminó acordendcse enviar
un saludo de adhesión y afecto al ilustre jefe del
partido liberal conservador, don José Sánchez.
Guerra.

L • gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



c-í	 2Ç - - 7

_,nqYz eo--
/2	 4,4

ajicIc z

f70/71-1(7-re ‘ Ver-

rivrEIVU o

c_.027	 _
L

'7)42 J9-7-2

- -;	 ,?7 2 Jz7-

/17 ,,,y;	 2-42	 Zg;-

r,

;%2 ;7

Z.27? A- 121 /427-

C729/447

24� ,(2,),

/67 1L1
pi;29-7/-

LiLgado Guill ermo Fenündez Shaw. BIliotera



1— z)

c..

2.4	 q	 t)--i A

1 .{Ar	 rg-,1)›.1

-{,X14-tA3 oLP eelititA/Vt3

ftf. e

éth 1-41

(2-4-1 4)44-1	 bi:11 .

r

11t,	 f ;14	 (

	

et-/	 j1P-ft-	 e..11

•

y2,e ozi-AAA ah-7) 4_

	

,A4-0	 e)

, , er 	 e
kne	 e

o

egado' GiTilteeraFern'án,didz'	 Bffili6tgca.



ag-Jo-

emes MAME& PERNANDMIIHM

X/ — 2 2-1.

JUA1s,

FERNANDEZ-SHAI

Los ÉXITOS TEATRALES

BANQUETE EN 11011ENNE YLOS AUTORES

BE "DOÑA FRANCISQUITA"
Como estaba anunciado, hoy, a la una

de la tarde, se ha celebrado en el Hotel
Ritz el home,aaje a los autores de «Doña
Francisquita».

_ua de doscienfeá c omensales, , entre los
que, se destacaban los mas ilustres y ge-
nuinos representantes de las letras, de fa
inúsie,a y del teatro, de han eongregado
ea torno a los homenajeado que, con los
artistas Mary Isaura,Cora Raga y Gt:- ,3,
y el aicalde de Madrid, que ostenta ii .a
represenfaaidn del de Barcelona, han pre-
eiciido el sucio.

En nombre da la Comisión organizad.0
ra, y leídas por el Sr. Pérez Olivarts las
adhesiones, el Sr. Francos Rodríguez ofre-
ció al. )banqu,eie.

Con palabra elocuente ha diseñado la
personalidad de los festejados y ha enal-
tecido la significación genuinamente, es-
"Ida de su obra, abogando por que tos
artistas españoles se inspiren en las suges-
tiones de la tradición propia sin r.ecurrir -

'a. fuentes extranjeras. Ha terminado con'
un . elocuentísimo canto a la patria, que
los concurrentes, en pie, han ovacionado
reiteradamente.

El alcalde pronuncia breves palabras
adhiriéndose a1 homenaje en nombre del
pueblo de Madrid y del de Barcelona, a
cuyo Ayuntamiento representa en aquel
acto.

A continuación, D. Federico Romero, en
nombre propio y de D. Guillermo Fernán-
dez Staw, ha leído unas cuartillas emo-
cionadas y modestas, en las que se rinde
un homenaje al maestro Vives y a Lope de
Vega, y se ahoga por la resurrección de
la zarzuela española.

Sr.El 	 Romero ha sido muy aplaudido.
Saludado con grandes aplausos al le-

vantarse a hablar, el maestro Vives ha
leído las cuartillas que insertamos a con-
tinuación. Finalizada la lectura, los co-
rnensadea, puestos en pie, han tr ibutado al
autor de «Doña Franeisquita» una ova-
ción inenarrable. Aludido por el maestro
Vives, ha hecho uso de la plabara el em-
presario D. Francisco Delgado, afirma,n-
do su compenetración eón los planes del
maestro Vives para la excursión a Amé-
rica, au fe inquebrantable en el maestro
y au entusiasmo per el arte español. Ha
terminado con vivas a España, al arte es-
pañol y a la Argentina, que han sido-era
tusiénticamente contestados.

Cuartillas del maestro Vives
erí preoiso que mis palabras salieran

ge mi boca encendidas coino brasas para
mostraras toda mi gratitud. Pero forzosa-
mente ?las .palabras, aun cuando salen ar-
dientes del corazón, al llegar a los labios,

pesar de do corto del camino, quedan
frías y temblorosas y su tonada queda
un poco como en desmayo. Mas vosotros,
que sois arifsta,s, aa.breis completar su
sentido y advinar to que quede odia° de
su emoción.

Gracias, mis queridos amigos, rnil gra-

Aunque parezca mentira, «Doña Fran-
cisquita) se estrenó ya. Y digo aunque
parezca mentira, porquie ha habido per-
sonas que han llegado a asegurarme a mí
(Mismo que «Doña, Francisquita» era sólo
una fantasía, un nombre, una ilusión; y
decían nomre, ilusión o fantasía porque
no se atrevían a pronunciar la palabra
aostmello», que era la que ve.rdaderamen--

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

te tenían en es corazón aun mas que en el
pensamiento. Y yo, señores, que estaba
trabajando en !la obra sin ce.sar, en com-
pañía de mis queridos colaboradores, des-
de el mes de enero, en algunos momentos
llegué a dudar de Si l'o que estaba escri-
biendo era una obra O de si se trataba
de un juego de diablerría o de 'alucinación.

Pero no; «Doña Franeisquita» aparado
realmente y. los que la vieron sintieron
complacencia y se regocijaron en ella. Que
Dios te lo pague. Que -Dios os lo pagué:tan:-
bien a vosotros que venís hoy a.qui como a
un bautiza. Habéis abierto la gran iglesia,
de la patria, y con el acto de hoy declaráis
admitir a «Doña, Francisquita» en vuestra
familia, la proclamáis vuestra hermana y
yo que la he crecido con substancia vuestra,
os la entrego, mejor dicho os la devuelvo,
porque vuestra es, ya que habéis declara-
do reconocer en su fisonomía la inconfundi_
ble expresión craracteríatica de la hispätni-,
ea familia.

Ningün mérito me atribuyo, más que el
de haber trabajado con amor. Yo, queri-
dos amigos, profeso mta estética muy sen-
cilla: me propongo aoiamente agradar, in.
tcarcear y conmover a las gentes de mi
país. Lo demás para mi. carece de interés
en absoluto. Los años me han enseñado lo
n000 que valen las teorías, y he llegado a
in convicción de que la palabra estética
no significa nada. No me propongo crear
nada nuevo, ni menos asomtrar a nadie.
Siempre recuerdo aquellas magnas pala-
bras de Goethe: «todo ha sido .ya dicho?).
Sin olvidar, sin embargo', aquellas; otras 'clon
las que compLeta su pensamiento: «pero
conviene poner una emoción inédita a .los
ternao eternos».

• Así, pues, todas las mitologías fueron
ya oreadas. Los que quieran crear mitos
nuevos, perecerán en la más espantosa es- !
toriiitud. Seremos solamente tejedores de
los mitos viejos, de las viejas tonadas.
Quizás acertemos a colocar en el tejido al-1
gnu leve hilillo de oro con el que los de-
más no atinaron. Con eso nos contentare-
mos, convencidos de que el esfuerzo huma-
no, fuera de este propósito, se agita en el
vacío.

Y ahora, quiero dedicar un recuerdo a
aquel genio maravilloso que se llamó Lo-
pe de Vega, verdadero padre .de todos. Pa-
ra deciros rai admilación por tope, tendría
que hablar tres días seguidos, y no acaba-
ría. Si en la mayor ,e'ncicippedia de Iliva-
deneira se hubiera tenido , en cuenta que
!cis 'libros se publican para ser leídos, Lo -

de Vega seria el poeta mas popular de
España, como es : a mi juicio, el más pode-,
foso de sus genios.

'Quiero dediros también cuán agradecido
estoy a. mis queridos colaboaa.dores Rome-
ro y Fernández Shaw, hijo de. aquel in-
alvidab'e Carlos. Fernártd,e.z Shaw, que me

da la. mano 'a estrenar, apenas llega-
do a Madrid, el «Don Lucas del Cigarral,.
Los tesoros de talen, bondad, corn,pla-
reacia y paciencia de mis colaboradores no
se pueden ponderar eon palabras.

De los artistas de mi compañía., ¡clue di-
ré? Conocidos ya como grandes artistas
algunos de ellos, nuevos los ,desnás, todoshan puesto al , rvicio de, «Doña Fi'anerls-quida» le más que se puede poner: todo e'
corazóntoda la inteligencia. Dc buena
gana os haría el elogio de cada uno' de



ellos si no temiera rimo-rizarlos. 'vengan, 1
sin embargo, la seguridad -do mi eterna I
grattitud y de una censtante y firme ce:tres-1
pondencia -en el -afecto que me han de-1

Y ahora mis últimas -palabras. Los hi-1,
los de todo ci.s' te Jtinglae los mueve aril
hombre. Este iombro. Francisco 1
Delgado. Esa hombre.es Un fruto raro y¡
selecto del iardin español. Dc su talento,1
tenacidad, valor, energía,. osadía y bon-
dad sólo tienen idea ilos qué tienen la -suer-
te de conocerle íntimamente. Por él ac-
tuamos, por él existe la compañía do Apo.
lo, per él fue escrita ,;Doña, Franeiqui-
tae el nos lleva a. América, verdadera y

últlana. finalidnd de todo. No sin 'emoción
pronuncio la palabra América País des-
conocido para nosotros, vamos allí confia-
damente, porque sabemos nos recibirán
como hermanos. Y nosotros, ante tal cer-
teza, como quien 'se propone visitar un
hogar familiar y queiido, prepararemos lo
mejor de "tuesto' r_intrimonio, nos pondre.
mos nuesta nej--ir ropa. buscaremos le más
selecto de nuestro espíritu , para hacer
ello una ofrenda digna de 'ellos, y digna
de nosotron. Que hoy tödavía, a pesar da
lo calamitoso de los , tiempos, lo mejor que
tenemos es nuestro arte. A América ire-
mos, pues, si Dios quiere, conducidos por
el timonero Delgado a mostrar con amor
y con orgullo las frutos mejores del árbol
de una patria de jugo iturfortal. A todos
vosotros mi eterno agradecimiento y un
cordial abrazo.
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LOS AUTORES DE "DOÑA FRANCIS-
QUITA", QUE AYER FUERON AGASA-
JADOS EN EL HOTEL RITZ CON MOTI-
VO DEL GRANDIOSO EXITO OBTENI-
DO CON EL ESTRENO DE SU ULTIMA

OBRA
(Fot. Alfonso.)

do Guillermo Fernández Shaw. BIliotera. FJM.
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A LOS MERMES DE

"DONA FRANCISQUITV	 I
A la hora anunciada celeóróse ayer en

el Hotel Ritz el homenaje a los autores
,(Doña Francisquita» brillantísimo ac-

to al que asistieron más de 200. come!nsa-
les' , entre tes que se destacaban algunas
damas distinguidas. El alcalde de Madrid
ostentó la represectación de Barcelona.

Leídas las adhesiones, el Sr. Francos Ro-
dríguez, con su elocuencia habitual, ofre-
ció el banquete. Tuvo frases inspiradisi-
mas. ensalzando el arte lírico nacional.
A continuación brinda el alcalde, y segui-
damente, D. Federico Romero, en nombre
propio y 'N'e D. Guillermo Fernández Shaw,
leyó unas cuartillas abogando por la resu-
rrección de la zarzuela española.. Fué muy
aplaudido.

El t`natistro Vive's, al levantarse, para ha-
blar, fue saludado con aplausos entusias-
tas. El maestro leyó a continuación unas
cuartillas maravillosas, a las cuales perte-
n-ce,en los párrafos qup siguen:

«Aunque parezca mentira, «Doña Fran-
cisquita» se !estrenó ya. Y digo aunque
parezca metiera, porque ha habido per-
sonas que han llegado a asegurarme a mi
mismo que «Doña Francisquita» era sólo
una fantasía

'
un nombre,	 j ilusión ;

nombre,nom re, Ilusión o fantasía porque
no .e ,atrevían a pronunciar la palabra
«camelo», que era la que verdaderamen-
te tenían en el corazón aún TIllít9 que en el
pensatnie!nto. Y yo, 'señores, que estaba
tualiaajn!ndo en la obra sin cesar, en com-
pañía de mis queridos colaboradores, de-
de el mes ce enero, en algunos momentos
llegué a dudar • de si ro que estaba escri-
biendo era una obra o de si se trataba
de un juego de. eq ablerfa, o de alucinación.

Pero no; «Doña Francisquita» apareció
realmente, y los que la vieron sintieron
;• omplaceneia y se regocijaran en ella. Que
Dios te lo pague. Qué Dios os pague tam-
bién a vosotros, que venís hoy aquí como a
un bautizo. liabais abierto la gran iglesia
de la patria, y con el acto de hoy declaráis
admitir a «Doña Francisquita» en vuestra
familia, la proclamáis vuestra hermana, y
yo, que la he creado con sustancia vuestra,
os la entrego; mejor dicho, os la devuelvo,
porque vuestra es, ya que habéis declara-
do reconocer en su fisonomía La. inconfundi_
be expresión característica- de la hispáni-
ca familia.

Ningún Mérito me atribuyo, más que el
de haber trabajado con amor. Yo, queri-
dos amigos, profesa una estética muy sen-
cilla: ma propongo sola-mente agradar,
tcrresar y ennmover a las gentes de mi
país. Lo !demás para mí carece de interés
en absoluto. Los años me han enseñado lo
poco que valen las teorías, y he. llegado a
la convicción de que la palabra estética
no significa, nada. No me propongo crear
nada nuevo, ni menos asombrar a nadie.
Siempre recuerdo aquellas magnas pala-
bra. de Goethe: «Todo ha sido ya, dicho».
Sin olvidar, sin embargo, aquellas( otras con
las ele completa, su pensamiento: «Pero
conviene poner una emoción inédita a .os
temas eternos».

Finalizad-a la l ectura-, los comensales,
puestos en pi-e, tributaron al autor de
«Doña Francisquita.» una ovación inena-
rrable. * Alnctido por el maestro Vives,
hizo uso de- la palabra el, empresario don
Francisco Delgado, afirmando eu corone
netrai6e1 n los planes del maestro Vi-
vos Para. /a excursión a América, su fe
ininebranta.ble en el maestro y su entu-
siasmo por el arte español. El acto ter-
minó con vivas -a España, al arte español
y a la Argentina, que fueron entusiásti-
camente contestados.

FUNCION EXTRAORDINARIA
Por la noebe se puso «Doña Fra.neisqui.

ta» en Apolo con carácter extraordinario.
A la rep resentación asistieron los reyes.
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EN EL RITZ

EI homenaje a los autores
de "Do-	 ncisquita„

llamen* al maestro
Vives

Esta tarde,- a las dos, se celebró
en el Ritz el ahnuerao 'en honor de .
los señores Vives
nández Shaw, ,a'
lebre zarzuela.
ta". Con los
se en la pr
Campo, Pilar
cisco Delgado, l'el
Raga, el alcalde T¿le Madrid, Mary
Isaura, Francos Rodríguez, señori-
ta Díaz del Rincón, Escalante, Eu-
genia Zuffoli, Jesús Gabaldón, y
la Comisión organizadora, com-
puesta por los señores Frutos, Ca-
gado, Pérez Olivares, Mayral y
Sánchez Carrere.

A los postres, el Sr. Pérez Oli-
vares clió lectura de las adhesiones
recibidas, entre las que recordamos
la del alcalde de Barcelona, en-
cargado del Ministerio de Instruc-
ción Pública, Romero de Torres,
Araquistain, Gómez de Baquero,
Tomás Borrás, el Casal Catalá,
Arniches, etc.; etc.

Don José Francos Rodríguez
pronunció un sentidísimo y elo-
cuente discurso en honor de los
agasajados, y el alcalde de Madrid
se expresó en párrafos de gran mo-
destia para sumarse al homenaje.

El Sr. Romero, uno de los auto-
rcs'de "Doña Francisquita", leyó
a continuación varias inspiradas
cuartillas.

El maestro Vives, entre una
atronadora salva de aplausos, le-
yó también un brillante trabajo
terario, en el que explicó sencilla
y llanamente su concepto de la es-
tética, refiriéndOl‘teA.114/714 a los
motivos de inspiración genuina-
mente españoles. Al terminar, se
repitió la gran ovación a Vives.

El empresario de Apolo, Sr. Del-
gado, habló finalmente en elogio de
Vives y abogó por la aproxima-
ción artística—de la que es pala-
clín—entre América y España. Fué
también muy aplaudido.

Al acto asistieron más de dos-
cientos comensales, entre los que
recordamos a los Sres. Marquina
(Eduardo, Rafael y Pascual), ge-
neral Mayandía, Bóclalo, Rosillo,
Juan Belmonte, Linares Rivas,
Enrique Borrás, Ardavin, Tapia,
Miguel Muñoz, Mori, Guerrero,
15,1arcén, Fresno, Luna, Acevedo,
Scrrano (Arturo), Almarza, Lepi-
na, Camptia, Merino, San José,
.Millán Astray, Lombía, etc., etc.

mero y Fera
'de i -ya e&

na Francisqui-
"ados sentáron-

j.Com.ado del
.stray, Fran-
ázaro, Cora

! :*- nn :11\•,, las i 'pies de .1 pilo Srta. Lao, Li-isatira y el ii•csideme de lii AsreeiaciOn Ide la Prensa, › :-+r. P•ra lwos Rtalrignez.

' la 2.:uffili y la initide ascritora Pilar Mill--al I,

l
.\:- ; 7,liot-01 1 nainer,isas ritrsomi l idadvs v mu-

10 (-i (  recordarnos a i

• ,Astray,	 • '	 --
1	 El slr. .1-l i :mutis Riiiirlg uez .prunimckS, e,i
los p )stres, un l,t.Y; A:oso diseurso, que eons- !ti t ur un (.¡,-,-(.., :br ;Tle C»prIfi0 .1 7. , l'Uf' termind,..on UP brit•:anie otirrato de elo. gio para los, j. ;ftite,,res de Ll ,.:ia Fyvia-isq0i2u.

Desp.te, 1,- , Srt'S. '1 . 11'tli; y Romero iei,-erola
una cuavtill .;.is .igr:ttciertdo el homenaje qut
sne les ti i l..i.-atia y bui:iendo. la 'snolerune wro- i
inesa de' seguir laborando por la 7.2r„ruala ej.
paiiola, qut ion buena :-.c;it;;;. Cene siempre .

"iEtil lO znic;:tril i'dteri dini.-:'1!i.,\fl;'-il.ld Sr. .% ii- ou, r, t, ti e pe... I
.	 .

iaba la representaciOn de los Ayuntamientos
de Madrid y Barcelonwalud6 a los autores,
especialmente al maes715, Vives„ para el cual
tuvo frases de sincero elogio .pot su labor
eminentemente española, llevada a cabo en
Dona Francisqutto.

Todos lus oradores fueron calurosamente
aplaudidos,

Durante la comida, una -brillante orquesta
de guitarras y bandurrias interpret'i varios
números de «noria Francisquita», algunos de
los cates tuvo que repetir entre grandes
aplausos.

Tante los autores como los principales in-
te. rpretes de la obra 17stejada, entre los que
preferentemente se encuentra la notabilfsima
tiple señora Corac Rzgpe, furon ftlieitadisi-'
mos por los concurrentes.

....**111111.01.111~.-

e- - X / 9 z5
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HAS "lloh
Se celebró esta mañana en el Hotel Ritz el al-

muerzo en hezior de los autores de la admirable
obra Doña Francisquita, eeñores Vives, Romero y
Fernández Shaw.

El acto constituyó un fervoroso homenaje, en el
que se patentizaron las machas y justas simpatías
cte que goz3 n los aplaudidos autores y el entuslas.
uso que su obra ha despertado.

Mas de 300 fueron los comensales, cuyos nombres
no publicamos ante el temor de incurrir en omi-
siones.

Presidió el seto el alcalde de Madrid, señor Al -
cocer, quien tulla á su derecha al maestro Vives,
Mary Isaura, exministro Francos Rodríguez, Lo
lila Díaz, Esealante, Eugenia Zuffoii y don Jesús
Gabalción, en representación del Sindicato de Ac-
tores.

A la izquierda estaban don Federico Runa°,
Cera Raga, Fernández Shaw, Felisa Lazare), Fran-
cisco Delgado, Pilar Minan Astray, Conrado del
Campo y Elena Jordi.

Don Rogelio Pérez Olivares leyó numerosas ad-
hesiones al acto, entre ollas la del encargado del
despacho del Ministerio de Instrucción Pública y
la del alcalde de Barcelona.

El presidente de la Asociación de la Prensa, se-
ñor Francos Rodríguez, pronunció un sentido y
clocueete discurso ensalzando los maritos de los
festejados y haciendo resaltar la significación del
gran triunfo logrado con su obra.

Dei señor Romero dijo que antes que escritor h a .
Lía sido hombre de ciencia y que esta es la que
predispme para los grandes éxitos. Dan Guillermo
Feraandez Shaw es poeta por legítima herencia
paterna. Dedicó un cariñoso recuerdo á su ma-
logrado padre el excelso poeta don Carlos Fernán-
dez Shaw, y ensalzó la modestia del hijo que viene

continuar la gloriosa tradición familiar.,
Se congratuló de que el maestro Vives haya sa-

cudido sa habitual pereza, y pidió que ya que la
atmósfera se halla cargada, entregue el maestro au
abanico, para con el aire extender á otros ámbitos
las Prodigiosas notas que al pentágrama ha llevado
en. maravillosa 1/18DiraCi611.	 _

2 0



(24	 O yr-
 22..3

UN Alde•IUERZO

En hone de los
autores de Doña

Francisquita
Ea grandilocuentes párrafos se congratuló de

que los autores se hayan ins pirado en obra españo-
la, no buscando motivos en fuentes extranjeras.

Recordó cómo estando en América, al compás de
las recias notas de la jota, vibró todo su ser. Es que

música nacional le recordaba su Patria.
Terminó dittiendo que nada une los espíritus her •rumies como el arte, y que la América (no latina,como mal se la llama, sino la América española)espera con ansia las fértiles producciones de Es-pafta.
El orador, que en diversas ocasiones hubo de in-

,
terrumpir su discurso ante los aplausos, faä ovado.
nado al terminar.

El alca:de de Madrid se levantó para decir que
ostentaba iss representación del A yuntamiento de
esta villa y la del alcaide de Barcelona, y por am •bos se asociaba al justo homenaje,

—El sisear Vives—dijo—era catalän; hoy día es
espeniol, «que, por ser gloria nacional, es hijo de
todas las prsvincias.

neadie ti u e, S. M. el Rey, qtterienclo honrar á les
feetejados. asistirá esta noche á la representación
do Doña Francieguita

Ei señor Romero, en su nombre y en el de su coas-
paleen Fernández Shaw, leyó unas cuartillas, en
las que, modestamente, declinó toda el honor para
el maestro Vives,
• Una gran ovación se produjo al terminar la lec•
tara, la cual se reprodujo al levantarse el maestro.
Vives. Leyó este unas cuartillas, escritas con sumo
gracejo, las cuales fueron a plaudidas con entu-
siasmo.

—Ya está—elijo—estrenada Dalia Francisguita, y
mientras yo trabajaba con ahinco y tesón, escu-
chaba que decían que Dona Francisguita era una

ó una quimera, porque no se atrevían á pro •nun ciar la palabra camelo.
Recordó cómo recién llegado lt esta Corte, frté lle-

vado por la mano de don Carlos Fernández Shaw,estrenó Don Lucas del Cigarral, su primer éxito.
Hoy es sa hijo quien le ha proporcionado un libro
que le ha servido para conquistar otro triunfo.

egradeeee al empresario las facilidades que ha
dado para el estreno de Delia Francisguita, pues sin
él. á estas horas estaría inédita.

Hizo también un cumplido elogio de los artistas
que la han interpretado, y terminó agradeciendo
todos el homenaje.

La ovación al maestro Vives fue indescriptible.
Don Francisco Delgado pronunció un discurso,en e/ que, con gran sinceridad, dijo que él estaba

colocado en un plano inferior, porque el ser em-
presario lleva consigo el Mercantilismo, antípodadel arte; pero que aun le quedaba algún rontanticlamo de antes de ser empresario, y creyendo que
el maestro Vives era la más i mportante represenladón (3E:paf-lela tn el arto lírico, se habla puesto de
acuerdo con el para llevar á América el teatro na-cional.

Dió eivas á España; la Argentina, á Vives y alarte lírico, y fruS muy aplaudido,
A las muchas felicitaciones que hala recibido hoy

los festejados, unan la nuestra, muy cordial, en
pai tieular nuestro compañero don Guillermo Fer-
nández Sbaw, quien sabe el cariño fraternal que
en esta casa so le profesa.

Da La EPOCA asistieron a/ almuerzo su director,
marques de Valdeiglesias, y loa redactores señores
don Meichor Fernández Almagro, don Luis Araujo
Costa, y don Nicoles Jordán de Urríes.

Plácemes merece la Dirección del Rilz, que sir.
vió un espléndido almuerzo y deprisa.

La rondalla de bandurrias y guitarras que actúa
en las representaciones de Doña Francisguita, eje •
cutó diversos ntimeros tie la última partitura aalmaestro Vives.

aado Guillermo Fentändez Shaw. Biblioteca. KM.
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A la una de h tarde se celebró
ayer el almuerzo en honor de loa
autores de "Doña Francisquita",
señores Vives y Romero y Fer-
nández Shaw. Al pntrar éstos fue-
ron objeto de ,..una,Caririosa ova-.
ción.

El Sr. nk,.. Rodríguez pro-
nunció, en e tri4 un discurso,
que constituyó un canto al arte es-
pañol y que terminó con un caluro-
so párrafo de elogio para los au-
tores de "Doña Francisquita".

Después, los señores Vives y
Romero leyeron unas cuartillas, en
que agradecían el homenaje que se
les tributaba, y hacían la solem-
ne promesa de seguir laborando
por la zarzuela española, que tan
buena acogida tiene siempre en-
tre nuestro público.

" ¿3
EL BANQUETE DE AYER

En honor del
maestro Vives

Ayer tarde se celebrÓ" en el
Ritz el anunciado banquete en
honor de los autores de "Doña
Francisquita".

Ocuparon la presidencia el
alcalde de Madrid, Sr. Alcocers
el maestro Vives, señores Fer-
nández Shaw y Romero, las se-
ñoritas Isaura, Raga y Zuffoli„
el Sr. Francos Rodríguez y el
empresario del teatro de. Apo-
lo, Sr. Delgado,

Asistieron al acto numerosfe
simos comensales, hasta el
punto de ser insuficiente el
gran salón de banquetes del
Ritz.

Vimos allí a conocidos ar-
tistas que actúan en los tea-
tros madrileños, empresarios,
periodistas, críticos, escritores,
autores y músicos.

Entro los comensales había
varias señoras y señoritas, ar-
tistas también la mayoría.

El Sr. Francos Rodríguez
pronunció al descorcharse el
champán un brillantísimo dis-
curso en honor del maestro Vi-
ves y de los autores del libro
de "Doña Francisquita".

Le siguieron en el uso de lae
palabra el alcalde de Madrid, el
maestro Vives, quien leyó unas
saIarlisimas cuartillas; el se--ñor Romero y gl empresario do
Apolo.

Todos los brindis merecies,
'ron continuadas y entusiastas
ovaciones.

La rondalla que actúa 'en la
obra de Vives ejecuté durante
la comida escogidas piezas (14
la obra, que los comensalee
aplaudían estrepitosamente.

El acto resultó tees eolemne
Q_01119, .einefitjçói
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EL BANQUETE DE AYER

En honor de los autores
de "Doña Francisquite

No fue el acto celebrado ayer en el Ritz.
un banquete más, sino un justo y gran ho-
menaje a las ilustres autores de Doña Fran-
aisquita, la admirable y españolísima obra
que marcará, anda.ndo los tiempos, una glo-
riosa fecha en la brillante historia de naves-

. tro teatro lirico.
Los essnensores pasoron de 391 figurando

entre ellos las belhls pridneras tiples de Apo-
lo, Engulla Zuffoli y otras distinguidas ar-

tistas ý las personas de mayor significación
en el Teatro y en la, Prensa.

Presidió la Mesa, con los agasajaxlos, el
alcalde de Madrid, Sr. Aloccer.

Al terminar La comida, el Sr. Pérez Oli-va-
res dió lectura, a numerosisinias adhesiones,
entre ellas las del alcalde de Barctelona, que
excusaba su asistencia par pereastorias ocu-

paciones, y del encargado del deSpacho del

usanisterio de le.ztrucción pública.
El maestro Francos Rodríguez habló con

511 elocuencia habriltual, poniendd cálido en-
tusiasmo en sus frases de encorai,o a Arruideo
Vives v o suo elaboradores Fernández Slaw

y Romero.
Ere otros parralos el ilustre orador empre-

só la gran signaficacken del teatro español,
ten injustamente menospreciado por carmín

vicio nacional., y la Misión de nuestra lite-

ratura en la América española.
Hablé, después el alcalde de Madrid, aso-

ciándose en su nombre y en el del alcalde
de Barcelona al homenaje, y o continuación
Federico Roa:itero clic') lectura a lineo cuarti-

llas en las que m.odestairneute loe libretistas
hacían declinar todo el honor para el makiro
Vives. Tarribien, fui muy aplaudido.

Al /evanla,nse el genial crolm:positor fué aco-
gido ClOon una ovación, estruendosa. Lástkria
grande PEl que no Puedan recoger estas co-
l-timas integramente las frases llenas de in-
genio y de ania.bles ironías de este gran air-
Itistms que lo mismo nos cautiva eran las notas :
de su pentagrama quo nos deleita Oon la aga-

ri 'etasa „..5.1a su ágil
	 l)c, iio h'eauctsqui-

., .y sr;sst.ras :...) sralmjaba eüll allinco y te-
si'll, escuchaba quie decían que Do/la.
quilo era una ilusión o una quimera, porque
no Se atrevían a pronunciar la palabra ca-
melo.	 .

Rcecoraó Cómo re:cicn liersado a esta cnite

fué llevado 'por la mano de 1). Caries Fernán-
dez Siaa.w y estrenó Don Lucas del Cigarra
su priacer Issito. Hoy es su hijo quien le ha
proporriimado un libro qua le ha servido pa-
ra conquistar otro triunfo..

Agradeció al emtsusario las facilidades que
ha dasLo para ell estreno de Doña Francisqui-
fa. pues sin él, a estas 'horas estaría inédita.

Ea ovación al maestro Vives fue grandí-
sima.

El empresario de Apelo, D. Francisco Del-
gado, forzado o hablar, lo hizo con una sim-
pática , llaneza y con una discreción admi-
rable.

Dijo que e'A sesta,be colodado en un plano
inferic-r, porque el ser empresario lleva crin-
sigo el mercantilismo, antípoda del Arte; pe-
ro que aun le quedaba algún roman,ticisznio
de aniCS de ser empresario, y creyendo que
el maestro Vives el ls la más importante re-
presentación española en el arte lírico, se ha-
bía puesto de acuerdo con el para llevar a
América el teatro nacimUi; añadiendo que
de por anida tendrá a su disposición el maes-
tro Vivos su esfuerzo más entusiasta -y su
dinero hasta. la última peseta.

aado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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LA FIESTA DE AYER

Vives, Romero y Fernández
Shaw, han sido homena-

jeados'
No había otro medio para rendir tributo a los

autores de «Dona Francisquita» que organizar
un banquete. Hasta el momento, en nuestro pan,
por muchas vueltas que se le de, para rendir
heuer al excelso o al pedante, no se ha encon-
trado otro sustitutivo. Con esto garlan los ho-
teleros y pierde el verdadero homenaje ese aro-
ma de espontaneidad, que sería su mejor eje-
cutoria Aderrids, que esta clase de rendimien-
tos no estén al alcance de todas las fortunas.

Pero asi y todo, la fiesta celebrada ayer fue
yerdaderamente magnifica por el número: más
de quinientos comensales y a cuatro duros por
estómago. Y satisfizo mucho más por la sobrie-
dad que hubo en todo, hasta en los alimentos.

1.a mesa presidencial estaba ocupada por dis-
tinguidas artistas: Eugenia Zuffoli, Dolores Diez,
Mary Isaura, Cora Raga, Felisa Lasero y Ele-
na Jordi; la culta eseritorn Pilar Minan A.stray
y los Sres. Francos Rodriguez, Jesús G. Gabal-
día), Vicente Escala.nte, Alberto Aleocer, Fran-
cisco Delgado, Amarte° Vives, Federico Reme-
ro, Guillermo Fernández Shaw y Conrado del
Campo.

Y en otras tres enormes, que ocupaban el am-
plio Salón, el resto de los comensales, con re-
presentación del arte en Moos los aspectos,
pues confundidos vimos a Mariano Benlliure.
pana Luna, a Linares Rivas, a Juan Belmonte
.y a Enrique Borras.

Bogelio Pérez Olivares diO lectura a los me a-
iones, que eran incon t ables; Francos Bond-

guez hizo un diseursn de elogio para la labor
merittaima de los autores de « Dona Francisrmi-

; el alcalde de Madrid se defendió con unas
palabras de neófito, en las que el azoramiento
le obligó a llamar a uno de los ilustres autores
don Fernando Schaw. Y, por fin, se llegó a lo
fundamental, con las palabras de Amadeo Vi
yes. de Federico Romero y de Francisco Del-
gado.

Amadeo Vives es un enorme humorista. Y el
humorismo de Amadeo Vives, que parece agre-
sivo, es de una encantadora sencillez y del más
jugoso ingenio.

Burla burlando, dijo ayer el maestro cosas
muy substanciosas. Podernos decir quo han si-
no tan substanciosas como las que puso aa
'Dona FrancisqUita s, que ahora le declaran in-
mortal.

--Por que he triunfado yo?--ha dicho Ama
den Vives.

«El triunfo Pm coca fácil cuando se procura
Conocer les gustos de las personas que nos han
de enjuiciar.

Ningún mérito me atribuyo más que el de
haber traiajado con amor. Yo, queridos amigos,
profeso uta estética' muy sencilla: me propongo
solamen t e agradar, hileresar y conmover a las
gentes de mi país. Lo de-inés para mí carece de
interés ' en absoluto. Los afiOS me han enseñado
lo poco que valen las teorías, y he llegado a
la conviccint de que la palabra estética no sig-
nifica nada No me propongo crear nada nuevo,
ni menos sombrar a nadie. Siempre recuerdo
aquellas mgnas palabras de , Goethe: «todo ha
sido ya diem/. Sin olvidar, sin embargo, afine-
llaS otras co las que completa su pensamiento:
«pero convine poner una emoción inédita a los;
ternas eteross.

Así, pues, odas las mitologías fueron ya crea-'
da.e. Los qu quieran crear mitos nuevos pere-
cerán en lanas espantosa esterilidad. Seremos
solamente teedores de los mitos viejos, de las
yiejas tonada Quizás acertemos a colocar en el
tejido algún ave hilillo de oro con el que los
demás no atia.ron. Con eso nos contentaremos,
convencidos e que es esfuerzo humano, fuera',
de este propeito, se agita en el vacío..
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Y a estas maravillosas palabras del genio mu-
sical ha puesto su corolario Federico Romero en
su nombre y en el de su camarada Fernández
Shaw. Ellos, que tienen la riledida exacta de su
valer, que rivaliza sólo con su noble modestia,
han Medido:

«Permitid, maestro, que hondamente emocio-
nados declinemos el honor que' en demasía se
nos concede en este momento y con filial cerillo
lo pongamos sobre vuestra cabeza gloriosa.

Nosotros, que hubiéramos sabido ocupar el úl-
timo puesto del cenáculo en esta fiesta de con-
sagración de vuestro talento, hoy nos vemos,
por bondad de los organizadores y por vuestra
condescendencia 'gentil, tan cerca de vos que ape-
nas podemos resiStir el peso abrumador de tanta
cortesía.

Sobre nuestra corteza de hombres modestos
resbalan los adjeivos y los homenajes como
lluvia sobre cri§tal, porque Ios adjetivos elogio-,
sos se hicieron 'tara los hombres admirables,
corno vos, y el ,agua del cielo cae apresurada
hacia las glebas 'de la tierra. fecunda

Ademas—bellas damas, ilAtres artistas, fanio-
'sos escritores, Insignes representantes del arte
escénico—, nosotros no podríamos aceptar para-
bién alguno, si alguno merCce, por el libreto de
«Dola Fra.ncisquita», porque creemos con la. sin-'
ceridad de los tiornbres honrados que este loor
corre.snonde inte gra mente al espíritu inmortal

'de Félix Lope de Vega Carpio, bajo cuya égida
tuvimos el atrevimiento de amparar nuestra
habra. Sea para su memoria—sin adjetivos, por-
que no los hay ron bastante fuerza para subra-
yar su significación siltantiva—todo el Incienso
de este saerificlo de ytpetra amistad bondadosa.
Parabién ..o dasagred—que así contentaremos
a todos—, vaya al reeldito lugar del alma don-
de tenemos ' un st, rano 'para la gloria inextin-
guible del Fénix dok los Ingenios,»

Y por fin, Francisco' Delgado, con esa llaneza
'simpática del behrubre - que no se asusta de nada,
porque todo 10 ha vivido, (lijo para Arriadeo
yes dos cosa fundamentales.

Una, que N se amparó en el I lustre autor de
«Bohemios« ecnemente convencido de que sólo
él podría ser el.edalid de esta reconquista.

Y otra, que. Ainadeo Vives era im caso de ex-
tralla voluntad,le llegaba siempre hasta donde
quería si la, labor artística que se perseguía era.
sinceramente .honrarla,.

Esa sinceridad y esa honradez artística—agre
g6—se hacían necesarias en América, donde hay
Millones de espafieles que con el corazón en alto
están pendientes de ins derroteros de su patria.

La rondalla que acida en la obra, de Apolo
ejecutó ditrante la rom ida los mimeros más sa-
lientes de «noria Franeisquita», siendo aplau-
dida estrepitosamente,.

El acto, como decimos, resultó simpático y con
el alcance que merecía.

23
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ACTUALIDAD TEATRAL

INQuETE CELEBRADO AYER EN HONOR DE LOS sn'12,s. VIVES, ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, PARA CELEBRAR EL EXITO ALCAN-
ZADO CON SU OBRA «DONA FRANCISQUITA.

(Fotografía de Alfonso.)
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EL EXITO DE «DOietIt 1itANCI3Q1HTA»

Plomen* 'ä Vives, Romero
y -Ferpäticierhaw

Con justa satisfacción reproducimos la siguiente
carta:

«El éxito clamoroso obtenido por la comedia hei •
ca Doña Francisquita, señalado con anaeitnidad
absoluta por el público y la crítica, merece, en
nuestro sentir, fijar la atención en el hecho por lo
que tiene de transcendental y de influyente en la
vida y el desarrollo de nuestro teatro contempo
s'aneo.

Languidecía la escena española, víctima de la
Invasión de obras exóticas que encontraban fácil
acomodo en la Pereza de unos y en la proverbial
incomprensión artística de otros, y en esta situa-
ción de verdadera angustia para el erte dramático
nacional, dos notables poetas, don Federico Rome.
ro y don Guillermo Fernández Shaw, y un músicó
insigne, don Amadeo Vives efrecen al público ma
drilefto su admirable Doña Francis quita.

Toda la picardía y la desenvoltura de una epoca
culminan en el libro, y toda la gracia ligera y sutil
da nuestras melodías populares, sabiamente armo.
nizadas y compuestas, en la brillantísima partitu-
ra, que señala una época y abre con llave de oro
unes horizontes luminosos a. nuestra lírica.

Y cuando por tantos y tan fútiles motivos se or-
ganizan homenajes y se celebran agasajos, no cree-
mos justo dejar de subrayar esta noble victoria de
nuestros 'amigos, en una pública manifestación de
justicia y de aplauso sincero y emocionado.

Es verdad que estos actos han caído en descredi•
to, por la calidad de les gentes á quienes se han
dedicado, con notorio abuso, y por /o fútil y trivial
del motivo, más bien pretexto que los producía;
pero no es menos verdad que á los actos los reviste
de significación y categoría la de las personas
quienes se consagran.

En este sentido, estamos satisfechos de nuestra
iniciativa y Pirguros de su justificación. De otra ma-
nera no hubiésemos prestado nuestro fervoroso con-
curso á un empeño ele esta naturaleza.

Por ello nos permitimos decirle á usted, compa-
ñero y amigo: el próximo lnuee, día 5 de noviem-
bre, noe reuniremos en-el Hotel Ritz, a la una y
media de la tarde, con los eelebradísimos autores
de Doña Francisquita en un ágape intimo fraterno
y ccrdial.

¿Quiere usted avalorar con su presencia este cá-
lido hornee/eje rendido á los méritos indiscutibles
de tres grandes artistas?

Da su sensibilidad y de su cultora esperamos una
espontánea conformidad.

Y al anticiparle nuestra rendida gratitud, le re i-
teramos nuestras entusiastas devociones y nos re,
petimos de usted efeetfeimos seguros sersedoreg,
ce 1. e. 1. m , José Francos Rodríguez, Rogelio Pérez
Olivares, José L. Illavral, José Casado, Adolfo Sán-
chez Carrere y Luis Pascual Frutos.»

El banquete se celebrará el próximo lunes, día
5, en el Hotel Ritz, š la una y media de la tarde.

Para facilitar la expendición de las referidas ter-
jetas se han distribuido en los sitios que se enume-
ran e coutinación:

Atb1C. CO, Círculo de Bella, Artes, Sociedad de Au-
tores Españoles, Sociedad delCompesitores, Sindica-
to de Actores, teatro de Apolo, Casino de Actores,
Casal Catalit y Hotel Ritz, donde podrán adquirir-
se al precio de 20 pesetas.

ce[muerzo en rionor, de [os seilores

9omero g Ternerndez etriaw

7:tutores d Vorn Trancisquila•

MENÚ

Entremeses Ritz

Huevos Victoria

Filetes de Lenguado y Langostinos a la Rusa

Medallones de Buey al Oporto
Patatas Doradas

Guisantes a la Francesa

Pavipollo asado
Ensalada

—
Melocotones con helado Melba

Pastas y Dulces

Frutas

Ca fe
.0.

5 de Novfembre de 1923
Hotel RItz.-Madrid

(c5
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Para festejar el éxito de
"Doña Francisquita"

Madrid.—El maestro Vives ir los
libretistas Fernández Shaw y Ro-
mero han sido agasajados con un
banquete por un grupo de amigos y
admiradores para festejar e.i reso-
nante éxito de la comedia lírica 'Do-
ña Francisquitai, estrenada en el
teatro Apolo.

Concurrieron críticos, literatos y
artistas, presidiendo el acto el señor
Francos IZogrígue,..

Este pron. cj,ét un discurso ha-
blando en no	 e:propio y en el de
la Asociació	 lä Prensa, para en-
salzar la obr	 del maestro Vi-

VINOS

Riojas finos
Blanco y Tinto

Champagne

Licores

Tes, que culmina en su apogeo en
«Doña Francisquita•.

Vives y Federico Romero leyeron
unas cuartillas expresando su agra-
decimiento, y el empresario don
Francisco Delgado también pronun-
ció unas palabras, abogando ptitr la
mayor difusión 'del arte hispano-ar-
gentino en todas sus manifestacio-
nes.

ado Guillermo Fe rnández Shaw. Bffilioteca.



autkres. La prime-
ni,,eneexpresión; la

irnelódjá; la tercera,
täda_enaire y tra-

-2-1-4-.~.
	 / 43 2 3

2 ,3

A2-4-4-7A.A.P1--1=4

f -1 - ¿.4r.
EL AÑO Ml i S !CAL

Señalemos como acontecimientos musica-
les del ario el estreno de Doña Francisqui-
ta, del maestro Vives; la reaparición de la
Masa Coral de Madrid, alentada y dirigi-
da por el maestro Benedito; la fundación
de la Escuela Superior de Música Sagra-
da, cuya dirección ha enepmendado con' fe-
liz acierto el Obispado de Madrid al padre
Iruarrizaga; los Conciertos vocales e ins-
trumentales que, bajo la dirección del maes-
tro Arbós, ofrece en esta temporada el tea-
tro Real. y ; cómo no hacer mención y ala-
banza de la benemérita labor del simpá-
tico e infatigable maestro Villa, titie al
Xrente Banda Municipal contribuye

cada vez con más entusiasmo al de9arroYlo
de la cultura musical en el pueblo de Ma-

drid-1

EL AÑO TEATRAL

ANGEL M.a. CA STELL.

Los éDdtos, los 6xitos grandes ape-
nas han brillado en 1923 fuera de

la escena lírica.
"Benamer", "La Montería",

"Doña Francisquita"; Luna, Gue-

rrero, Vives. "Benamor", mazaco-
te musical sobre un libro capaz de
mejor desempeño; "La montería*,
música y libro rivales en vulgaril
dad. Con "Doña Erancisquita" va-

mos a otro mundo. La advocación.
de Lope de Vega trajo a nuestro
teatro zarzuelero una ráfaga de,
animación.

En los otros Oneros nada con-

siderable de Benavente, de Martí-

nez Sierra, de Arniches.

L..rl la escena lirica, tres obras de diversa
'significación han rivalizado en su rápida
popularidad: La montería, de Guerrero;
Beiamor, de Luna, y Doña Francisquita,
de Vives. Cada una responde perfectamen-
te a una modalidad ., son exactas iisono-
mías de sus resp
ra, fiacil y ligera,
segunda, elegante
de espiritual gra
vesura.

En el teat de Cadenas habrá que seña-
lar el puso e La bayadera, de Kalman,
eoino una o tt4.-k.de buen. gusto, perfu-
mada de vol tigt~ fragarteik y puesta con
la exquisitez que ha hecho del Reina Victo-
ria un teatro modelo de europeas elegancias.

Finalmente, debemos a la compañia ita-
liana de Darío Niccodemi, tan justamente
admirada, la más perdürable sensación de
novísimo arte por habernos regalado con
la representación de la comedia, de Piran-
dello, Seis personajes en busca del au,or,
su obra de bandera,. up en estos momentos
pudiera tener entr ' otros una feliz pa-
rodia: Varios emp ' ríos en busca de un
autor.

Ante la terribl testa- de Enero no pue-
de ser de

FLeRIDOR.
eenswor,),,)

más actualidad	 -

E. DIEZ-CANEDO
As.	
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El maestro Mes no se prodigó en el

ario do graoia, pues sólo nos dió a cono-
cer Dolía Frodzeisquita, que, entre parénte-
sis, será uno, de las zarzuelas que «queden»
del presente año.

.•n•n•••n••
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ella una canción de un aventurero es-
pañol y un quinteto «¡ por una mujer!»
que abrían un mundo de promesas.
¡Vengan, vengan libretos de asunto es-
pañol para nuestros músicos!

Ya el ilustre maestro Vives, con esa
visión tan clara y precisa que tiene del
teatro, se había adelantado a los acon-
tecimientos. «Háganme ustedes un li-
breto de ambiente netamente madrile-
ño», había dicho a los Sres. Romero y
Fernández Shaw, que ya en otras oca-
siones habían da-do pruebas de expertos
libretistas, y en los corrillos teatrales
se aseguraba ya que el maestro Vives
trabajaba afanosamente para restaurar
nuestra zarzuela.

Y el dia 17 de Octubre se alzó en
Apolo el telón para estrenar ,«Dofia
Erancisquita». Empezó la obra en la
Plaza ,de ‚Santa Cruz, en pleno si-
glo xvm, con sus clásicos sopores y

-sus típicas botillerías. El Madrid bu-
llanguero, romántico, de embozados,
coquetas, guardias de Corps, chisperos

ma-nolas, majos y petrimetres, se nos
presentó como visión exacta de aquella
época castiza. de Goya y Pepe-Hillo, de
aquel Madrid que todos los españoles
llevamos en el corazón y en el re-
cuerdo.

Ya aquel ambiente orea la sala de
efluvios castellanos; las notas de la ad-
mirable partitura vibraron como resu-
rrección, de un estilo que pa-recia deste-
rrado. Toda la gama. de nuestros can-
tos populares fué- desgranándose en la
orquesta con tal acierto, con tanta
maestría, con tan genial , inspiración,
que el público allí congregado, con la
emoción inefable del que descubre una
obra de arte, siguió la joya musical,
nota por nota, con un interés, con una
complacencia. , con un entusiasmo difí-
ciles de describir.

Durante el transcurso de los tres ac-
tos, todos en el clásico ambiente y si-
guiendo la trama de aquélla obra in-
mortal que firmó Moratín bajo el título
de «La discreta enamorada», se dieron
muchos vivas al admirado compositor,
a nuestra música, a nuestro teatro.
Fue el éxito	 rme de una resurrec-
ción. A inIrtii	 1, nuestros músicos
buscan	 lib	 zarzuela española.

Y. asfaerrni él_ no. Los manes de
Barbiesi, Gaz nbide, Chueca, Chapí,
vuelven a su olar, que si al empezar
el 1923 podía . a cuse: ¡la musica espa-
ñola ha muerto!, al acabar puede gri-
tarso, con lógico entusiasmo : ¡Viva la
música española!

Un cupM y una ópera.: eso ha dado
de sí el año lírico-teatral 1923. La mú-
sica pimpante, pegadiza, del «¡Hay
que ver!...», y la música netamente
española, la tonadilla, la jácara, el bo-
lero, el alma do Castilla diluida en la
brillante partitura de «Doña Francis-
quita».

La música vienesa había arrollado,
en nombre de la moda, a nuestra mú-
sica clásica; el «fox», el «shimmy», el
vals, habían destarradade nuestros es-
cenarios el chotis, la polka, la mazur-
ca; pero ya habían empezado a abu-
rrirnos las princesitas neurasténicas y
los aristócratas arruinados.

Nuestro género lirico se debatía entre
bostezos; nuestros libretistas, o tradu-
cían operetas o pergeñaban 3, avistas a
base de metros de tisú, decorados es-
pléndidos y mujeres más espléndidas

y, claro, nuestros ratisicos lucha-
ban desorientados en un ambiente
exótico.	 esees

En estas condiciones se presentó en
el teatro de la Zarzuela, a principios
del año, «La montería», del maestro
Guerrero. En el estreno ya empezó el
público a romper con la moda impe-
rante. Hecha la obra a medida de un
divo, éste, en una de sus corrientes ge-
nialidades, avisó que se encontraba en-
fermo momentos antes de empezar la
función. La empresa contaba por el
momento con otro barítono que había
ensayado la obra. ¿Qué hacer? ¿Se
sustituía al divo? Manolo Merino salió
al proscenio y advirtió al público lo ocu-
rrido. Se iba a cantar la zarzuela con
cambio de reparto ; quien no, estuviese
conforrae.podía devolver e billete... Y
no se movió nadie de su . asiento, y el
famoso «¡Hay que ver I...», de español
corte, fue cantado aquella misma no-
che por los espectadores del estreno y
poco tiempo después por todos los es-
pañoles. ¡Desde las cocineras a los
«clowns» de los circos!

A impulsos de «La montería» volvió
el género lírico a revivir; se formaron
bajo su base buen número de compa-
ñías El «Arco iris»,' en Apoio,. y «El
príncipe se casa», en el Vic	 vol-
vían a atraer con sus suntu ades es-
cénicas al público de teatenS. Pero la
verdadera música española 5 seguía sin
Parecer. Barbieri, Gaztarnbide, Chue-
ca, Chapí, parecían muertos sin suci-
sosas.

Mediado el año, y también en el
teatro de la Zarzuela, estrenó el maes-
tro Luna su «Benamor». Era una ope-
reta a la moda pasada, con príncipes,
princesas, sedas y gasas; pero había en

Le do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.J1V
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/Música y Teatros
Tívoli

Estreno de «Doña Francisquitan
Conforme estaba anunciado, anoche se es-

trenó La comedia lírica del maestro Vives y
señores Fernández Shaw y Romero, titula-
da: «Doña Franicisqueta».

En los comienzas de la obra se nota entre
el público un cierto ambiente de reserva hos-
til, pero poco a poco fué trocándose esta
frialdad en interés y el interés en franco en-
tusiasmo, que fué a la postre el debido pre-
mio a la brillante labor del admirable compo-
sitor catalán.

La obra, pues, obtuvo un franco éxito.
. Debido a lo avanzado de la hora en que
terminó la representación hemos de limitar-
nos por hoy a dar sólo, del estreno, esta bre-
ve nota informativa, sin perjuicio de ocupar-
nos de la obra con la debida extensión en
nuestro próximo número.

/ -	 -/ y 2 3,
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Música y Teatros
Tívoli

Estreno de «Doña Franalsquitan

Comedia lírica del maestro Vives
y de los señores norrtero y Fernán-dez Show.

LA MUSICA

El maestro Vives, cuya originalidad crea-
dora podrá ser discutida, pero que posee uninnegable conocimiento de los recursos escé-
nicos, de los trucos teatrales y de la técnicaorquestal, ha adoptad», al musicar «DoñaFrancisquitaa, una decisiva orientación. No
es que haya creado, inventado, un nuevo es-
tilo. Su mérito consiste en haber reanudado,
y con fortuna, unet, tradición. La tradición
de lo típico, lo característico, /o peculiar de
Ja música popular española, cuya observan-
cia diera a la zarzuela española el máximo
esplendor en la segunda mitad del siglo pa-
sado. Despuds esta tradición{ experimentó
sensible desvía primero por el abuso de la
chulapería, de la descripción del tipo acana-
llado; después la zarzuela experimentó in-
fluencia.s exóticas, que la privaban de su ca-
ráeter exclusiva, clandole un sentido incolo-
ro, internacional, imitación de la opereta ex-
tranjera.

Vives, para escribir la partitura de «DoñaFrancisquita» se ha documentado, se ha ins-
pirado en la tradicional danza española., y
en la clásica tonadilla, como lo hiciera ya
en sus «Canciones epigramaticas». Por esto
obsérvase en la partitura una armoniosa fu-
sión con el texto, los respectivos caracteres
no chocan, se amalgaman. Aparecen oportue
nos e indicados aquellos «Fandangos», «bo-
leros» «tiranas», etc., aquel «marabú», aque-lla patina da fina tonadilla que abunda en
los cantables. Ha procurado el compositor
saturar su obra de un ambiente de época,
más que describir la acción a la moderna.
Y ha triunfado. Los caracteres melódico y
rítmico de las danzas y tonadillae están mara
tenidos en la orquesta con discreción y habi-
lidad. Los efectos de relumbrón son escasos,reducidos a los momentos apoteósicos. Si al-

d Guillenn kienedWagi•
g_ún pasaje s-gliz griettimlffitimt FIZtorquei

forl-erasia.

_
El éxito de la partitura fui en gradación

ascendente. De ello dará idea la enumeración
de los números bisados. Fueran éstos: en el
primer acto el «Canto del Ruiseñor», por la
señorita Hidalgo; ed cuarteto cómico, y el
coro, en cuyo parte a sola no logró disimu-
lar el tenor Casenave su indisposición larín-
goa. En al segundo, de- interesante colorido,
el «Dúo,» (señora llaga y señor Ponce). En
el tercero, el delicado «Nocturno» a coro, y
el «Marabú» (señora Raga y. señor Palacios).
El autor, mejor dicho loe autores fuceon lla-
mados a escena repetidas veces a/ final de
cada acto, y varias veces también durante
la representación el maestro Vives.

Sobresalieron en la ejecución la eeflorita
Hidalgo («Francisquitia), señora Raga («Ala
rara ja Beetrana»), que puso pasión y vehe-
mencia en su canto, el señor Palacios («Car-
dona))), y el señor Ponce que se encargó de
la parte de «Fernando» a partir del segundo
acto por indisposición del tenor Casenave.
Bien los coros y orquesta bajo la dirección
del maestro J. A. Martínez.

Lo que no estuvo tan bien es que la función
tea-minara a las dos menos cuarto de la ma-
drugada. Hacia el final el cansancio del pú-
blico influía en el éxito de la obra.

w.
EL LIBRO

La lebor de les sefloreS Romero y Fernán-
dez Shaw, al componer el libreto de «Doña
Francisquita» demuestra su buen gusto y su
honrada intención artística, buscando fuen-
tes de inspiración en el riquísimo filón de la
literatura clásica española.

En estos desdichados tiempos en que triun-
fan exóticas operetas a base de amorfos de
príncipes de pacotilla o trucos de película
americana, me parecerán siempre débiles los
elogios que se dediquen. al libretista que in-
tente manumitirse de esa esclavitud rutina-
ria.

De otra parte, resulta doblemente simpie
tico el gesto de los señores Romero y Fernán-
dez Shaw, por haber situado su obra en el
ambiente de la primera mitad del. calumnia-
do siglo XIX, tu nrica en colorido y en acon-
teciraientoe nacionales como desconocida pa-
ra la ten-lar:se, mayarfa. de los españoles.

Por si ello fuera poco, los arreglos o adap-
taciones que se hagan. del teatro clásico, a
la escena de nuestros días, familiarizarán al
gran público con el rico tesoro emotivo que
neo legaron Lepe, Tirso, Calderón, don Ra-
món de la Cruz, Maratin y tantos y tantos
otros, atenuando las adaptaciones la parte
de esa literatura que, por razones diversas,
resulta un tanto árida para loe que sólo bus-
can en el teatro la distracción o el deleite del
momento.

Los carteles en que se anunciaba el estreno
die «Doña Francisquita.» advertían que la
obra está, «inspirada» en «La discreta ena-
morada», de Lope. Y, sin embargo, fuera más
justo decir que se trata de una «adaptación».

En efecto, el libreto de la nueva 'Lamida,
está, en gran parte, calcado sobre la come-
dia clásica, «adaptando» la, distribución de
escenas y algunos de los tipos a las modifi-
cacionesque ha sido preciso introducir para
dar al conjunto unidad de acción, simplifi-
car algunos parajes y trasladar la trama a
una época posterior.

En la primera mitad de la obra, la mayo-
ría de las escenas se desarrollan idéntica-
mente a las correspondientes de «La enamo-
rada discreta» y aun en algunas de ellas se
han aprovechado incluso tiradas complotas
die versos del original. No obstante, fue pre-
ciso que los libretistas desbrozaran algunos
de los enredos y fingimientos demasiado en-
marañados que ideara la agudleirna. Fenisa
para conseguir el amor de Lucindo. Mas tar-
de, las exigencias de la técnica y la necesi-
dad de dar situaciones al músico les obliga-
ron a bastardear la acción y conducirla por
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derroteroe más conformes con la moderna 1

concepción del género.
Todas estas razones, fueron sin duda, las

que movieron a los libretistas a cambiar loe
noni.bres y aún la condición de loe persona.- j

jes centrales: así. por ejemplo, Belisa y Fe- 1

riisa, Ilarrianee en la nueva obra Doña Fra.n,
cisca y Francisquita, y las vemos a la puerta
de su. casa al frente de un puestecillo die tor-
tas (trueque no muy justificado); Gerarda,
meretriz de alto coturno, se convierte en Au-
rora la Beltrana, maja de rompo y rasga;
Hernando, el criado de Lucin.do, pasa a ser
el más teatral, solapado y burlón, Cardona,
amigo del irresoluto Fernando; etc.., etc.

Además, por dar una mayor vistosidad a
la obra, los señores Romero y Fernández
Shaw, han ampliado algunas escenas o han
añadido otras completamente nuevas, como
las de la clásica gira carnavalesca al Cana-
lillo y del sahrosísimo y evocador carral de
Cuchilleros. Y eal esta parte de la labor de
los libretistas, se advierto claramente que
buscaron la raigambre jugosa de los erainetes
de don Ramón de la Cruz y aún de Ricardo
de la Vega, y del «Panorama Matritense»,
de Mesonero; sin olvidar el aroma de algu-
nas paginas galdosianas.

Majas y ma,nolas, majos de chapa, pisa-
verdes y estudiantes, rebullen en estae K•Cef•

nase con un exquisito sabor de evocación,
acusando su legítima descendencia de aque-
llos Pacorros y Mauricios, Celosas y Bestia-
nas die «La pradera de San Isidro», «La Ma-
ja majada», etc.

El libro, resulta pues, en conjunto, 'fleme-
sante y de un alto valor die sugestión. La ac-
ción se conserva rectilínea a través de los
pasajes episódico y muy entonada con
ambiente madrileffísimo de la música. La fá-
bula, resulta sencilla y picaresca, sin exceso
dc enredijos que distraen, las raás de las ve-
ces, la atención del espectador.

Es, pues, estimabili sim.a por todos concep-
tos la labor de los sellares Romero y Fernán-
dez Shaw y así le pareció al público que les
dedicó buena parte de los aplausos que resol.
naron en la sala.

La interpretación .(salvo las vacilaciones
de algunas de las primeras partes, justifica-
das por incidentes fortuitas), fué en conjun-
te buena, pero especialmente Cosa Raga y el
tenor cómico Palacios, dieron a sus respec-
tivos papeles todo el desenfado y el desgarro
debidos, recitando los versos con desusada
corrección y moviéndose en escena can ale-
gre desembarazo.

El decorado, de Fontanals, compuesto con
arreglo a las modernas tendencias simplis-
tas, bien de perspectivas y proporciones, pa-
ro un tanto sombrío y por tanto no muy en
armonía con el ambiente general de la obra.

Actores y actrices, visten trajee apropiados
a. la época, sin que se haya olvidado las pin-
celadas decorativas precisas en los conjim-
tos.

El público, ea fin, «alió muy complacido
del teatro. repiqueteándole en el corazón el
guitarreo de la estudiantina, el pícaro tiroteo
d,e agudezas de majos y majas y las tonadi-
llas evocadoras y aflorandb acaso la clásica
seguidilla .de «La maja majadas:

¡El que 'no rió la calle
de la Paloma,
no sabe lo que es pena,
ni lo qué es gloria!..

B usti !lo

L • ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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(Doña Prancisquita»., comedia 11-
rica en 3 actos, libro de Romero y
Fernandej,,Shaw, música de Vives,
el ruaedro.

Anteanoche llegó, p le de Madrid, don-
de naciera con gloria,Pet Prancisquitae con

enamorada, discreta •	 n'era, pero en reali-
todas sus arrogancias y	 rdias castizas; tan

dad algo trapace	 siempre aguda y traviesa.
Para darle la bienvenida acudieron al coliseo

nuevo de la calle de Caspe, millares de especta-
dores, ganosos de conocerla personalmente: tan-
tos corno cupieron en el teatro, quedando oti os
muchísimos en las calle, porque las paredes delTivoli no son elásticas.

De pocas veces recordamos un interés tangrande. Al prestigio grandlsimo del autor de la
partitura juntábase el renombre de los autores
del libro: la fama que desde la primera noche
conquistó la castiza madrileña y su acompaña-
miento; y sobre todo, aquel arte tan personal,
tan atractivo que tiene Vives para hacerse suyo
el público, por llevarle desde la curiosidad al
deleite. y de (este al entusiasmo.

La obra estrenada anoche, a la que no perju-
dicó un ápice el haber sido ya juzgada por otro
público, contiene innúmeras bellezas, que una
sola audición hace difícil retener. Merece seña-
larse ante todo: el procedimiento adoptado en
esta obra por el gran músico catalan de comen-
zar todos los actos no con preludios efectistas y
convencionales, sino con sendas piezas de con-
junto que esbozan con suficiente precisión los
ambientes donde va s pasar la eseezug así te-
nemos la deliciosa primera pieza orquestal con
sus diseños melódicos de sabor local y los pre-
gones de los bu.honeros y vendederes trashuman-
tes que se engarzan donosanaente con el primer
diálogo de «Peinando» 'y «Cardona>. ; tenernos aldescorrerse la cortina poi- - la segunda vez, la
garbosa mascarada que nos pone en situación de
presenciar las escenas carnavalescas del Canal;
y finalmente, el elegante nocturno del último
acto, con los incidentea vocales de los coros in-
teriores modelando el ambiente que queda pre-
cisado en e l coro de los románticos trasnocha-

, <lores.

EN EL TIVOLI
"Doña Framslaquita,»

Anoche se estrenó en este teatro la Co-media lírica qua encabeza estas lineas, ins-pirada en "La Discreta Enamorada", de Lopede Vega, refundsla por los señores Romeroy Fernandez Shaw, can músina del maestroVives.
Los elogios unánimes que la Prensa ma-

drileña en pleno dedicó a la nueva obra des-
portaron en nuestro público fuerte expecta-
ción, de la que dieron fe los carteles fija-dos enen las taquillas del teatro anunciando quela entrada general y localidades quedabandespachadas.

El lleno, pues, fue absoluto.
El público, desde los primeros compasesde la obra mostró ya su simpatía al maes-

tro catalán, aplaudiendo entusiastamente losdiferentes números. de la obra, saturada todaella del más puro estilo del Madrid clásica.
El tenor señor Casanave, que COn estamisma partitura ha cosechado tantos elan-

fos, tuvo que ser subst'tuldo por el señorsanca a consecuencia, de. tina pequeña afec-ción.
Los autores de essratlsira y del libreto,

ante las insistentes ovaciones, se vieron obli-
gados a salir al palco escdnico repetidas ve-ces durante la representación de los actos y alanal de todos ellos.

TIVOLI
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Escribimos estas lineas al salir del
estreno de la nueva obra del maes-
tro Vives, sin pretensión ninguna de
crítica, pura resega-clel aeontecimien-
to y sincera impresión cte'44pectador
sin prejuicio ni le .:,..,-,:

"Doña Fra,.;

i
cido una :tosa
dera joya arttsii J. '. -
tes de rastahte
pero labrado pd1'
del renacirn.
y un esmalta 9r pretl¡pstYs,A,

Aprovechlud4ra Iibeanaerecedor
de todos lOSI:eigibs . cd , aT es el que
han aderezacib''sus autoreV inspirán-
dose muy respetuosos en la discre-
ta enamorada .cle Lope, el maestro
Vives ha escrito a nuestro entender
sus mejores págiaas musicales. Esa
"Doña Francisquita" no tiene nada
que ver con sus hermanas mayores,

I hijas del mismo padre. Es esta mu-
cho , más discreta, menos coqueta con
el públioct Quiere ello decir que si
muchas veces y en muchas ocasione!/
el ilustre autor de . "Maruxa" ha
pensado en el público y. ha escrita
pensando en sus gustos y en sus pre.

i

ferencias y en su benhomia; con "Defia Francisquita" parece haberse pro

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KM.

b'S ha pare-
iia verda-

joya,-
Itpicizos de oro.
zinaestro italiano

pirf- • unnceJador

veasm que es un momento musi
que perdurare en el inventario c
Inca genuinamente española.

Del segundo acto anotaremos, desppés de la es-
cena de ambiente de la mascarada, uth dúo de los
protagonistas que es de una frase lel6dica in-
tachable de corrección y de coi -l" elegantísi-
ma; una canción de tenor, muy brillante; la es-
cena de los celos tiriados y, corno pieza culmi-
nante, aquel apasionado dúo entre «Fernando»
y «Aurora ,> soberbiamente matizado, con todos
los arrestos de la hembra de trapío y las esqui-
veces del galan experimentado en esas lides.

«Aurora la Beltran , « tiene en este memento
de la cabra, una de las frases sehresalientes de
la partitura, en la cual Vives, el maestro, ha de-
jado expansionar todo su talento y mucho de su
corazón... En este número, tan bien realizado
como pieza de músca psíquica, está manejado
con gran soltura, el matiz de contraste entre la
esquivez, un tanto altiva del galón y los zalame-
ros apasionamientos de la mujer desdeñada.

El quinteto que le sigue es un detalle muy hfia
bil en -el cual la plenitud y el refinamiento de la
sonoridad orquestal presta gran interes.

Es de seguro efecto teatral la eecerta de con-
junto que se inicia en unos bocadillos en los que
parece redivive la musa de Barbieri; adquiere
proporciones de zambra con vistosidades de co-
lorido local y de circunstancias y termina con
unos compases de mazurca muy madrileña.

En el tercer acto, además de la mencionada
escena de conjunto y del confidencial coro de
románticos, hay -un delicioso intermedio; se pro-
duce la típica escena del baile de Cuchilleros
que comienza eon un «marabú» autentico y se

expansiona en ain fandango de cascabel, _muy "gar-
boso y muy teatral.

Luego nos regodeamos con las deliciosas ex-
quisiteces del dúo de la renunciación en el que
aparece el matiz de ternura ponderado por aquel
arte tan espontáneo y personal de Vives.

Algo y aún algos nos queda por decir acerca
de la última brillante obra del insigne composi-
tor catalán, que es un monumento de o'equesta-
ción. con sus audacias contrapuntisticas; y del
libio' de los señores _llenero y Frnandez Shaw

que dicho sea delató-es un acieffb Siempre y en
ciertos momentos, un encanto.

En la próxima edición, habremos de dedicar
espacio a completar esta breve nota con algo
que razone nuestro homenaje de admiración.

En esa primera representación repitiéronse
los números de música más salientes.

La interpretación fue esmeradfsima sobressa
liando Cora Raga que hizo una <Aurora» con tea
dos los arrestos de una hembra de trapío, Eaul
arrogante y justa COMO cantante y callao actri
la señorita Esperanza Hidalgo, muy feliz
prete de la protagonista en sustituciana de
Isaura que se hallaba enferma, y La señora
=Al acertada en el papel de «Doña Francisca>.

Dei sexo fuerte, en primer término hay quid
citar al tenor cómico Antonio Palacios que bid
zo un «Cardona» delicioso; Ricardo Güell

justo en el «Don Midas) y los señores Jorge
Ponce, de xecelente voz y dicción, quien tuvo
que substituir después'ael primer acto al prid

mer tenor Juan de Caaanave, de quien nos rei
serramos el juicio a causa de su orgasmo, ~14
que fuerza es adelantar que como actor nos
produjo excelente impresión.

La orquesta cumplió a maravilla con verdade•
ra fe en la victoria, a la que la condujo con todo
su entusiasmo y conocimiento de la partitwit

el maestro Juan Antonio Martínez.
El movimiento escénico muy acertado y bien

las escenográfico de Fontanals, dentro del phi+
no de un sintetismo modesto y discreto.

No queremos dejar la pluma sin ofrecer antes
al insigne maestro Vives el testimonio de nues4

tro homenaje.
B

Otro de los aciertos de la última obra de Vi-
res es el adaptarse a todas las situaciones de
la fäbula; aal escarcea, como jugando, las ini-
ciaciones del primer diálogo de los protagords-
ias (terceto de tiple y dos tenores) esbozando
luego la escena del galanteo con una elegancia
orquestal deliciosa y se manifiesta gran coloris-
ta en el primer concertante y magnífico en las so-
noridades del Himno a Madrid coneauft termina el
primer acto; como antes se habtaernostratlo ex-
quisito preciosista en la cancien all,a I amor tra-

tal sabor
de la mil-

ANOCHE EN EL TIVOLI

Estreno de Doña Francisquita
puesto no acordarse para nada de
señores de la galería. En la música
de "Doña Francisquita" no hay una
concesión, no hay un efectismo, es
oro puro y de muchísimos quilates.

De . ahí su tnay'or en-canto. Además
toda la música de la 'nuevaproduc-
ción del maestro Vives tiene un se-
llo especial de elegan4ia severa y tiene
sobre todo un carléte delicioso, es
decir adaptado y eh Cop§iliancia oca
el medio ambiente de la obra litera-
ria. Son la mayor parte de los núme-
ros a base de tonadillas y canciones
de principios del siglo pasado. Por la
justeza del ambiente-literario y mu-sical, por la presentación de la obra
bien cuidada én decorado y trajes,
todo en la fünción nos recordaba los
aguafuertes -de •Goya.

Ese es 'el mejor elogio que pode-
rnos hacer de la oVa:nos parecía
goyesca.

El éxito fue IciaineilBsYy unánime
Y cuidado que pareel4Ene tenía el
maestro el santo de '..reipal-das. En el
primer acto se quedó afónico el tenor
señor Casanave y tuvo que encargar-
se de su parte el señor Ponce, los au-
t'ores y los músicos parecían todos
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asustados, etc., etc. A pesar de tan-
tee, obstáculos el públize apreció en
lo que valía la obra, haciendo repe-
tir la mayor parte de los números
de música y llamando a escena al
maestro Vives, interrumpiendo la re-
presentación varias veces y al final
de cada acto.

Hubo muchísimos aplausos tam-
bién y ovaciones para los principales
in'érpretes, muy especialmente para
las señoritas Raga e Hidalgo y para
el señor Ponce y el señor Palacios.

Orientación de la última
: : obra de Vives : :

Singular importancia tiene para
nuestro teatro lírico la última pro-

" duccoián del maestro Vives, acogi-
da con tanto éxito por el público. No
vamos ä juzgar del mérito de 'Dona
Francisquita", porque tan delicada
tarea la ha realizado en este mismo
número y ha.bilisimarnente, mejor
que pudiera hacerlo el que escribe
estas líneas, un dignísimo co-rn pa-
fiero. Además, para lo que nos prci-

,~5~101~~1000110
El gran éxito del

MAESTRO VIVES

e DONA

1111[ISe
en rollos de música preforada
marca DIANA (los más perfec-
tos). Cada fragmento 5'50 pta.

•
UNION MUSICAL ESPAS•OLA

y 3, Puerta del Angel.	 ide

assmomumeezomesoo~ce
ponemos, con estas cuartillas enja-
retadas ä vuela pluma no importa
que la obra musical que las rno.:iva
sea más ó menos perfecta, de ma-
yor 6 menor belleza. La orientación
que en ella se ha seguido es en la
que hemos de fijarnos únicamente.

ado Guillermo Fernández Shaw. BIliotera.
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iTEATRO MOLII,

Empresa, Francisco Delgado

4 Gran compañia cómico-lírica >

Amadeo Vives 5
illWffin'i~fflffiffit-F-Ti..~W,..-il,

Hoy viernes, noche, segunda re- ik
presentación de la comedia liri-
ea en tres actos. el último divi-
dido en dos cuadros. inspirada e
en La discreta enamorada, •miú- I'

I

5
 sica del tizaesti . o Amadeó Vives,

ye Doña Francisquitag
gran presentac ión , espléndido do- k
coracio;	 ruidoso triunfo del e
maestro Vives.—Mafana sábado, ee
tarde y noche, y todos los días,
el grandioso exito de la tem-

porada,

Muy lentamente y a tropezones,
pero no hay duda que .se va cann-

nando por el sendero de la lírica na

cional, inspirada en nuestros cantos
característicos.

Desde que el padre Eximeno, pri-
mero que habló de gusto popular en
la música, insinuó con gran acierto,
que "sobre la base dcl canto nacio-
nal debía construir cada pueblo su
sistema" no han faltado al mayor. 6
menor cantidad músicos que invir-
tieran el raudal de su ingenio y de
sus energías en la realización de tan
laudable iniciativa, siendo de entre
todos Felipe Pedrell, el insigne miles
tro tortosino, quien más l. contribuí
do con sus obras, sus constantes cam
pailas y sus enseñanzas ä la crrniciön
de una lírica nacional.

Muchas son las altas, y bajas. y
por desgracia más frecuentes ests
últimas, que se observan en el an-
terior siglo y en el presente con re-
lación ä nuestra música teatral. La
zarzuela chica y grande por ejemplo
que en un brevísimo tiempo del siglo
pasado puede decirse que nació y se
elevó á grande y merecida altura,
derru-mbóse luego cayendo en lasti-
mosa decadencia y-,clejando n701113 le-
gado de su corto primer paso el gé-
nero bufo, engendro de desal i nos li-
terarios sazonados casi siempre con
la más insulsa y liviana de tcdas las
músicas.

Jugar con fuego, El margujs de
Caravaca, Los diamerntes dc la Co
rano, Mis dos mujiet.s ., El' Calnha •
mento . .Ey Valle de 47:Jorra, Mar ; •
na, El Grumete, E? L l ominó azul.
El barbe 'dilo de Liwapiés, Pan y
Toros, y tantas otras constituyen c;
rico bagaje de aquella época de
triunfos y gloria para la escena lí-
rica española en que brillaron Bar--
bieri, Incensa, Gaztambide, Arrie
ta, Ondrid, Ventura de la Vega. Aya
la, García Gutiérrez, Azcona, Cam-
prodón y tantos otros músicos y poe-
tas.

Pasaron los tiempos, la muerU
fué arrebatando aquellos ingenios,
sin que lo'; esfuerzos hechos por las
¡generaciones nuevas de músicos
poetas que les han sucedido hayan
bastado para contener la decadencia
cada vez mayor de la zarzuela, cu-
yas postrimerías todos hemds pre-
senciado.

La zarzuela ha sido en estos .úl-
timos tiempos preterida por una ver
dadera plaga de operetas de música
idsulsa y de un sentimentalismo cur-
si que se han apoderado material-
mente de nuestros teatros.

Por fortuna algunos de nuestros
músicos y especialmente el maestro
Vives, aparecen de vez en cuando,
con muy poca frecuencia desgracia-
damente, con algo nuestro digno dc
continuarse en: la relación de bienes
del patrimonio artístico nacional.

En este momento la aparición de:
maestro Vives con su magnífica co-
media lírica 11221. /Francisquita",
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servirá para enriquecer nuestro pa.

trimonio ardstico y para desterrar

esa serie de operetas remplonas e

. insustanciales , 'desprovistos de inge-

nio y originalidad y extranjeriLs.

que se han estrenado en lo's últimos

años a falta de otra cesa mejor pro-

pia.
Que el ejemplo cuada . que nues-

tros músicos, corno el maestro Vi-

ves. se cofivenzan que su porvenir

y su gloria no e,stá en la itnitaci.:)n
extranjera sino en nuestro propio

solar . en nuestro rico caudal de ca...:
tos populares, fuente de toda belleza,
en la seguridad de que per ese ca

•

mino hallarán el éxito duradero.
Y no teman por ello a ser fal-

tos de originalidad. Esta lo mis-
mo que la verdad, no els patrimonio

exclusivo de ningún 
ingeniq. po,-

más extraordinario que sea. Todas

las verdades. todos los caracteres.

: todas las pasiones, hasta la idea

de todt.-: las form	 vpresivas . eici2.

! ten . . más o meil0s7-Yrigamente• en -_4

1 mundo espiritual y“:."Son del dominio

de todos los hernbl'es. Ei que sa-

be descubrirlas y foimularlas, el que

tiene bastante fuerza en si mismo
para apropiarse lo que le conviene,
usa de un derecho, tanto rn5.'s legi-

timo. cuanta mayor sea la parte de
vida propia que comunique a los ele 

•

mentos extraños de que se apoderc.

Alfredo Romea.

Allí están, y desfilan por la escena, los
tipos clásicos del teatro de costumbres
madrileñas. Allí el vejestorio enamora-
do y la viuda enamoradiza; a llí el aman-
te tímido, el	 '	 exe svicial, y el majo
de tronío,	 --de rompe y ras-2 ^
ga y la d celly en quien . el recato no
es parte a recatar el honjástdamor; y en
artística confusión todo el tropel pinto-
resco y castizo de chulapos y manolas,
estudiantes alborotados, lechuguinos pre
suntuosos y juvenzuelas románticas, que
depurados por el tiempo han llegado
hasta nuestros días y entonces como aho
ra se mueven bajo el cielo velazqueño y
el ambiente goyesco de la villa de Ma-
drid.

Pero, además, los simpáticos autores
de "Doña Francisquita" han logrado
ofrecer todo el casticismo del cuadro de
costumbres de un Madrid pretérito, sin
chabacanerías y achulapamientos antipá-
ticos, sino con tal sobriedad y señoril
empaque que acredita su depurado gusto
literario. Porque hay que advertir que no
anduvieron como les fuera fácil hacerlo,
a saco en la obra de Lope.

Que el triunfo de los libretistas no
ha cedido al del músico), demuéstralo el
agrado con que se escuchan todas las es-
cenas y la espontaneidad con que se ríen
las limpias y graciosas ocurrencias que
aquéllos ponen en boca de sus persona-
jes.

Loe señores Romero y FernincIA«
han hecho, además de una obra buena,
una buena obra.

Domingo GARCIA PUJOL.
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"DOÑA FRANCISQUITA"
EL LIBRO

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

La nueva comedia lírica de este título
constituye feliz retorno al teatro de cos-
tumbres de la mejor cepa madrileña. No
han querido los señores Federico Rome-
ro y Guillermo F. Sha". ceder a la fácil
sugestión de la lit~-iita en boga, que
admite como librotisdéktinados al com-
positor las ramttratirág' galiparlantes
de algunos manejadores de la pluma, cu- •
ya principal función 'estriba en firmar los
recibos trimestrales. Eicúsanse los más
desaprensivos cos la manida cantinela
de que en las preolhIceiones literarias a las
que ha de acompañar la música, ésta es
lo principal. ;Como si la obra literaria
no fuera fuente de inspiración!

Los distinguidos escritores que han sa-
cado de pila a la discreta y enamorada
"Doña Francisquita", han compuesto,
inspirándose en la comedia del "Fénix
de los Ingenios", "La discreta enamora-
da", aunque de ella no tomaron más que
la esencia del argumento, pues ni la épo-
ca, ni los episodios, ni siquiera la suce-
sión de escenas responde a la obra de
Lope de Vegg-,».-,et más limpio, hones-
to y honrad:6'y literario libro para mú-
sica que se luedado desde la "Verbena
de la Paloma" para acá.

Sólo los peerisePreS- que alrededor de
"Doña Fran	 i4*1 se mueven, están
animados de -eSpiritu, de la vida
misma que lo‘tle ,,Lue. Y esto redunda
todavía en afgeane los autores; por-
que si madrilenliOkon. los de "La discre-
ta enamorada", madrileños hasta las en-
tretelas del corazón, son también los que
en "Doña Francisquita" interesan, con-
mueven, inquietan, apasionan y, final-
mente, divierten y -solazan al espectador.

LA PARTITURA
La partitura de "Doña Francisquita",

es ante todo sincera; el 'maestro Vives
ha querido dar a su música todo el cas-
ticismo de la época en que se desarrolla
la acción y ha salido triunfante de su
empeño; es más, no ha descendido para
nada a dar a su música una facilidad
lindante con la vulgaridad, sino que ha
dotado a la partitura de una gran cla-
ridad, la claridad que juzgamos necesa-
ria en toda música que lleve el sello de
la raza latina, sin rebuscamientos, sin
efectos sombríos, sino al contrario, con
aquella melodía, llena de color y de rit-
mos exuberantes de vida.

Claro está que para ello ha recurrido
el maestro Vives a la fuente inagotable
del Folk-lore y de esta fuente se ha
servido para después con su inspiración
y técnica dar vida a la zarzuela, hoy
que parece va descendiendo y sumergién-
dose en un lodazal.

El maestro Vives ha cuidado, además,
de seguir fielmente con su música el am-
biente de la acción; no son unas cuan-
tas romanzas ni unosiwuantos dúos pues-
tos porque sí; ha cuidado, incluso, el reci
tado y la entrada lógica de la música.

En "Doña Francisquita" hay mucha
música y particularmente en los dos pri-
meros actos; descuellan de los muchos
números de que consta la partitura, laMazurca final del acto segundo, muy
bien estructurada de melodía; el coro
"Nocturno" con el cual empieza el tercer
acto, que j uzgamos lo mejor de la obra
por la compenetración de su melodía con
el ambiente de la escena, melodía sua-
ve y sentida, que parece que el público
no se da cuenta de su belleza, y no
entendemos cómo no se bisa este número.

Técnicamente, es digno de elogio el
cuadro del "Carnaval", de nutrida instru
mentación y muy bien tratados los coros
que prestan una gran vivacidad al con-
junto.

En fin, toda la partitura es un acierto.
Entre los intérpretes destacan la se-

ñorita Rag, que pone , mucha alma en la
Interpretación de "Aurora la Beltrana";
la señorita Hidalgo ("Francisquita"), el
señor Palacios ("Cardona"), el señor
Ponce ("Fernando") y señor Güell, en
"Don Matías".



Los demás, bien, asi como el director
maestro Juan Antonio Martínez, que lle-
va con mano segura el conjunto.

"Doña Francisquita" ha constituido un
gran éxito para el maestro vives, siendo
eata obra de verdadera importancia en-
tre la producción del maestro y para el
resurgimiento de la zarzuela en et sen-
tido clásico de la palabra.

A. MARQUES.

LA PRIESENTACIP19 ESCENICIA
La obra estä. muy bien presentada. Son

dignas de especial mención las decorado

nes por su acertada estilizacióti;ción que también pudimos apreciar enlos trajes, que ,le's prata sabor de
época. Las escenas de .conjunto ofrecen
caracteres de extraordinaria animación
Vida.
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CRÓNICA BARCELONESA
«DONA FRANCISQUITA»

Con un dia de retraso, para el tarjes a base de la tan decual\ade
mejor acoplamiento orquestal, se "diferencia de espiritualidad' y.
estrenó "Doña Francisquita", y "ia.ta

-
 de comprensión." de les eaa-

triunfó en toda linea.	 drileñonuteia las cosas do >Cata-
Este dato, que parecerá innece- ¡uña (como si Barcelona, tuejor

sano para cuantos conocen ya la dicho, un pequeño sector de sus
soberana partitura del maestro moradores fuera Cataluña eate-
Vives, tiene, no obstante, una gran ni), y se aguardó el roomeote del
importancia,	 desquite, que creyeron Ver Nota

En medio de la expectación des- miopía a que aludíamos alabee()
pertada por la obra del eximio en "Doña Francisquita".
músico, existía un cierto ambien- Pero sus piadosas inteneienes
te de hostilidad de quienes no se estrellaron ante la realidad y
perdonan a ningún catalán que ante el empuje arrollador de los

, abandone estas tierras para ir a no complicados en la ce:apara,
Madrid e busca de más amplios que eran, naturalmente, les MAS
horizontes a su talento y a sus y los mejores.

'	 fl

actividades, siquiera sea, c,oino

	

	 El pilfilico comedido. ese públi-
co el caso de Amadeo Vives, para' co que saborea silenciosamente

detriunfar plenamente con honra los Manjares delirad "s et an 	 se
para la tierra que le vió nacer, le sirven, y que sor, .la
ante todo, y para España, que tan samente también k
amorosamente acoge y lanza a la quean; e .,públir( en
admiración universal a sus pres- 	 su-

tremo de la península en que va:-
tigios, sin parar mientes en el ex-

bien prento a
_ay er In ingrata

4.aderes; bien tane-
‘ que no aguardó a

en acto d	 remeecia,
AS salió at paso.

n dente que se r
Weltr , del estreno de

nHsquila" en el ta
denunció el como ot4.

alor

lidinilienniera
. brecha y no

tiran ganar la
• donde- nn había

prOtesta eme

s sí mismos se
-alta:11es y se han en-
albres del buen gus-
en orientar a esta
s absurdos cauces,
s permite ver
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chazar de pla
• les es propic
haya merecido
no por otra ros 4

tizar	 supera
la ma	 culto
alai	 O
Ilam ‘	int
gido en de
to, y peele•
opinión por
Anicns	 +e
miopía.

A mas
existía una I
vial. basada ei
le: la diferpra
tre el público

ron la 'luz primera.	 quienes i
El maestro Vives es, por esta :tarea	 r

razón, una de las glorias naciona- ide Arlo
les contra la que mas enconada- ;quo
mente se concitan los odios de si" q

estos a p asionados intransigentes, 	 El
apegados a su terruño como el 1,

Li	

,

SCO a su concha.
Pero además de esta enema,.

hacia "Doña Franris uita"	 tif,„.6 a odattar.
lía otra que no s	 eva aquí: tp porque los comin
de encontrar re

nen

impresio

ran do un reserore-

pli rrelona al j zgar	 dicta-
don", del maest

mi im n. ídolo recorrerá los de toda Tr.9.,:l iia y

actualmente de	 tos ,, d o pttnii _ l os de todos los paises en (me se
1-dn

ti", a las que slip	 alagar Más 
' "i 	 hermosa lengua de Cer-
'	 ,

que con las sublimicial e s de su vam:es.claro 011e bien contra In lellirl-
inspiración y de su tórnira, con
Pi Marica de su literatura, de tad y contra los di'Se n de unos

cuantos caballeretes, tan neque-
rle a tan pertu eños, que :inane% Se

ven a si mismos, ni niin Pnando
no se proyecta sobre ellos ae morfi_
Firn de un hijo de fintn e elne, tan

(	...e)

un acatamiento pleno e incondi-
cional a todo lo de aquí.

Cuando se sima en Asta que "El
dictador", acogido en Barcelona
clamorosam ent e. como la pro-
ducción cumbr e

 del pentagrama glorioso y español tan grantm va-

no había gustado en Madrid, se m° el maestro

hicieron Ins mils sabrosos comen-	 Ricardo F. PUERTAS

stir'es

reel ei r

a d.. creterio
un • echo( rec

fl

e Mera	 ,Ft,
	 el Anoto de Madri d . y c ome re-
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tadrid /,,i i A ,a loto, se
V

lrente no donde abrir

i\ 01 	 partida,	 an
r , ir,tell " . podidor refinamiento y arniamara 1 éxito, mande me_

artistica de que noç, ht .dclelirante el entunies-
mo ce.s ,rador.

A Aa desdeñosa indiferrmoia de
unercensores siguió la ex_

•p tavión, y a és ta cl inleregm, que
no tardó en adueñarse , Ir' tnm yo-
h-1 ,-,Fades y cristalizar eh entrasen°
(losas ovaciones.

"Doña Francisqui ta " 'metió
entronizada en el simnit ira tea-
tro de la calle de e:a sp e de Bar-
celona como antes lo ha ...nado

Os y has
si e'l
que

60

Ia necesitaa
a toriorizar sus

"cla
Y e
taj

a

rica-
fia

re Ti-
no

.os,
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Reestreno de «Don Lucas del Ciga-rral»

MATILDE MARTIN Y JUAN DE CASE-
NAVE, EN "DON LUCAS DEL CIGA-

RRAL” (FOTO MARIN)

La zarzuela, de Vives, Don
Lucas del Cigarral, grande y po-
sitivo triunfo de este maestro
compositor, se ha reestrenado re-
cientemente en el Coliseo de la
calle de Jovellanos, renovando el
éxito va lejano de sus primeras
representaciones, al ser incorpo-
rada ahora al repertorio de la
compañía lírica, que va a llevar
en breve nuestra música por el
ambiente de América. -

El libro, de Lucefio y Fernán-
dez Shaw, volvió a interesar al
público, y la música del maestro
Vives entusiasmó, como siempre,
al auditorio —I las grandes obras
no envejecen !—, y el celebrado

Tr Ab
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Luenta, pues, !a Zarzuela con tss teno-
res de primera mag,nitud.

Tambén Palacios, tenor cómico de extra-
ordinario mérito, de agradable voz y mucha
vis cómica, tiene 'hora un sustituto para
poderle dar algún descanso, y es el Sr. I-Fr-
náridez, al que el papel de Carmona le es.ei
corno un guante a 'a mano. El Sr. Hee-Win-
de-z, con mucha grada, e.stá muy bien, mara-
villosamente bien.

A la señorita Isaura la sustituye durante
los días que está inferrna, la señorita Hidal-
go, que no está mal ni de voz ni de cara.

Tales son las innovaciones a que tiene que
ir dando lugar Dofia Francisquita, pues es
tal su éxito, que (ida compañia en España
y América ha de dar aún muchas presentaein-

i nes.

e-1~2 •
re

'Doña Francisquita, se rejuvenece.—Pare- I
ra debuta ea Reina Victoria.—Nueva com- n

paiiia en Price.
Doña Francis quita se habla hecho vieja en

la cartelera de Apelo, desde cuyo teatro mar-
che, a Barceona, y dc. allí vuelve rejuvene/i-

oon unas cuantas inyeeeitante, nauleteal3
del maestro Vives.

Una de ellas ha sido un dúo amoroso, sen-
timiental y dei.i.e.acio, que cantan la pi wagonle-
ta y Fernando, p‘ágbaa musical, en la que thay
algo de la canción de la tiple ligera, que st
aprovecha ahora- Resulta en la zautaildad un
número musical excelente y que se aplaude
todas 'las noches. Otra novedad es cel la es-

' cena . que procede a la m'azurita, en la que el
recitado que hacía el Sr. Güell lo canta aho-
ra el Sr. Redondo del Castillo, por ciertó
magistralmente, como interpretado por tan
gran artista.

Aun con ei nuevo díto primeramente citado,
.el papel de Aurora &nra./1 sobresale por
Cima del de Doña Francisquila, máxime
cuando del primero fue creadora una tiple
corno Cora Raga, que allí ha dejado un re-
cuerdo y ¡ no hay giren lo mueva! Talito es
así, que mucha gente prege,unta quien hace de
Cara Raga, no quien interpreta el papel de
Aurora la Bertrana.

Y es que hay papeles que cuando su prime-
ra intérprete tiene las cualidades. de Garla
Raga y ‚ encajan tan de lleno ele el piste del
públeco, es muy difícil hacerk)s olvidar. Esta ¡

tam,biin da ran de que en el éxito de
cada  une de los ard stas, fuera el de Cora
Raga me:y superior a toda lasr,botiats Eran,-
cisquitas que han rite•erri	 Pelque aun siendo el de Mzrji tse 	 t-tpre-

•dc enzie-ito, re-
el resonante

1aprinher Aurora la Ber-

Al esiarecer de la cornpafila la señora
Raga, pierde esta zarzuela su mas sólido ci-
ndent en cuanto a los artistas se refiere,
porque mucha gente iba a ole' Dolia Feancis-
quita por sus extraordinarias b U i S neusi-
cale, pero tarobi&I iba a o:T....a	 ag-a.

La sustit	 la	 )0 .eá sa	 de voz
fresca y be	 e tambiee aplaudidl-
sima con ach „isiasmo y k4

Catiaade	 P ce alternan en ;. J pa,p4 de
Fernando, y ahora ha hecho debut con ;
este papel, un tenor de grandes condicio-
ÎK el Sr. Pastida, que ya en Barcelona ha !
sido elogiadisiinto y apg audido con entusias-
mo al interpretar un personaje que par te-
ner una música popular ya muy conocida,
hay que bondurlo eitlee salir airoso. Y no
sólo lo- borda, sino que haoe encaje de boli-
llos con su delicada media voz y su modo
de apianar.

Fue su presentación muy bien acogida y
oyó una imponente ovación en el aria del
segundo acto, y en el famoso dúo que tiene
lugar poco después con la señora C-ausadé,
Una y otro merecieran los aplausos que oye-
ron.

^
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compositor alcanzó, entre grandes y entusiásticos
aplausos, los honores del palco escénico al finali-
zar todos los actos y después del nocturno del se-
gundo, que valió a su autor un caluroso y prolon-
gado homenaje. La hermosa página musical fuébisada.

Con la reposición en los carteles de Don. Lucasdel Cigarral .Amadeo Vives ha festejado las bo-
das de plata del triunfo que lograra con esta par-
titura precisamente en una época en la que rei-
naban los i nolvidables maestros Chapi y Fernán-
dez Caballero, lo que avaloró el éxito; de DonLucas del Cigarral a Doña Francisguita ban trans-currido ; veinticinco años!; de una a otra obras.
ambas gloriosas, pueden apreciarse los progresos

ro
Le ado GuilerinuTernández Shaw. Bffilibteri Al —~~39----	
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E LIRIC ACIO

DESPEDIDA AL MAESTRO VIVES

EN LA ZARZUELA
Ya está Vives con un pie en el estribo

para su viaje a, Buenos Aires. Anoche dió
su compañía la última de las funciones de
esta temporada, en la que no le ha, faltado
el aplauso ni el estímulo da sus conciu-
dadanos, percatados, sin necesidad de re-
clamos oficiales ni de otros bombos y pla-
tillos de la trascendencia, de esta enibaja-
da espiritual y artística, más fructífera.,
a buen seguro, que ninguna otra.

La despedida ha sido solemne. Lleno el
teatro al macizamien to y repetidas ovacio-
ses a todos los números de «Doña Fran-
cisquita», y a los, del tercer acto do «Don
Lucas del Cigarral».

Más de cinco minutos duraron los aplau-
sos y los vivas dedi qados al maestro cuan-
do salió a escena de la mano de los buc..

flog cantantes que le au.uen,..áplausos uná-
nimes, aplausos sin jelaque»„,aplauses de
un cariño cordial y de una admiración
sentida que, a buen seguro recordarán
emocionados allá, en América, donde les
elrperan—no hay que dudarlo—triunfos no
menos jbvid.abJe8.

Para prestigiar la solemnidad de la des-
pedida, Eduardo Marquina leyó unos mag-
níficos versos—de los que publicamos al-
gunos trazos que excusan los adj: ..tivffl ein..
giosos--; Ragelio Pérez Olivares pronun-
ció un elaque,ntísimo discurso, impecable
de forma y pleno de graciosa intención,
y el presidente del Sindicato de actores,
D. Miguel Muñoz, hizo con eá.lid,'" verbo
la exaltación de sui compañeros y de /os
autores que, como el maestro Vives, luchan
sin descanso en defensa de nuestros valo-
res espirituales.

Finé la velada con el coro de «Bohe-
mios», que hizo prorrumpir de nueva al
público en demostraciones de entusiasmo.

Los vítores y aclamaciones que durante
toda, la noche resonaron en la sala (le la,
Zarzuela, se repetían en el escenario. Apre-
tones de manos, abrazas, efusión, un an-
helo vivísimo de triunfo.

Cerramos estas notas y esta, edición do

EL LIBERAL cuando sigue la fiesta cu
la Zarzuela.

Vives se muestra esperanzado y optimis-
ta. Hasta llega a decir que trabajará du-
rante el viaje, y que al regreso oiremos
otras obras suyas. Vayan con él nuestras
simpatías y nuestros mejores votos.

hasta pronto.
L BEJARANO

Le11? Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



LA OBRA DE VIVES
—4(4<eises»--

(FRAGMENTOS DE UNA GLOSA DE MARQUINA)
«La España que aún perdura limpia de tilde extraña,

la que reñia, manda de adarga y manopla;
a España alegre y cauta, la España
lel mantón y la copla;

la que durmió tales siglos bajo la tiranía,
y surgió, armada . y única, de pronto, como el raye, -
en ei Parque do Artillería
la mañana del 2 de mayo;

la España popular que su increíble fe,
pesa a todas las hambres, tiene puesta en Dios;
la Espata incdvidable del .viaje de Gautier
y de los «Episodios» de Galdós;

la de las romerías y d'el baile en la plaza;
la del candil y del fandango
que Cuando emigra y as desplaza,
todavía es España., y a «vidaclita» y «tango»
les infiltra en las venas una sangre de raza;

la España imaginante y agresiva del chiste,
que prendo en las mantillas el clavel del requiebro;
la que pasó en rondallas, esperanzada o triste,
Pol. todos los puentes del Ebro;

la que, oficiosa y laboriosa,
tiene el taller y el obrador gozosa;
pero esgrimiendo a veces como un puñal la risa;
la que ágil y sólida pisa,
como Sancho, el sendero trillado de la prosa;
pero inquieta y desazonada,
sedienta de espacios, echa
de repente a volar y se remonta, alada,
en la libre evasión de una lírica endecha;

la Espaat mixta d verdad y canto,a
de
que el dolor de sus murrias disimula en

Poes'a y realidad,

colorido de su arbitrariedad;

la España rural del mesón y la reja,
la regional del monte, la playa y el valls,
la urbana que arengat, y perora, y se queja,
y discute, y se mezcla al trajín de la calle;

toda la España en su país pura entraña,
la paciente y sutil que va, su paso a paso,
O la que, brenca y brusca, respinga y se rebela,
no ha muerto: vive, alienta, palpita: ;es la España
que est A, incólume, intacta, perenne, en el vaso
netamente español de la zarzuela!»

lejos de España, en la avara
tierra de Europa, un día
surgiera, no esta forma de la zarzuela clara,
sino un híbrido engendro que la recordara,
la ley del nuevo engendro nos avasallaría;

y aquí la habíamos dejado
periclitar! 'La, casa en que se hospeda
don Ramón de la Cruz, y que habían fundado
los Juan de la- Encina y los Lepe de Rueda,
cerró sus cuadras, apagó sus fuegos;
su última prole, arrimándose al quicio
de la. puerta, dejaba caer los ojos, ciégos
para lo nuestro, en ed bullicio
de abigarradas danzas y exóticos juegos;
—y en tal momento, un hombre se niega al ineentivO
de Ja reinante algarabía,
vuelve la espalda a ta boga del día,
toma en sus manos el vaso nativo,
y exprimiendo las uvas del careado que riega
Ja inagotada linfa del palmita caudal,
escancie en un pentágrama de plata y cristal
los versos de Lope	 Veg.a!..e
¡Gloria le sea a quien taihizo y tal guadal...
Porque consciente, cali taimado
a fuerza de sutil sabiduría;
atenctendo, avisado,
al menor son clea aire en e.1 cerco deI día;
[paciente, y oluntaio
y maestro a la vez de espuela y freno,
qu'en tal hiz-o, n.o vive a precario
de un ca,pr inh oso impulso ajeno.»

«Per lo mismo, además de la obra realizad%
hay en todas sus obras la idea querida.;
pone en todas :las rosas del misal, fa mirada;
pero no corta más que la rosa. elegida.
Y por lo mismo, en ésta que. acabáis de adtmirar,
ya en su diminutivo gradosa y exquisita

de, si COS;/.	 o Fr@urix,...„
arcanas ejeampiair..e

el manto
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Illaifiens ae estrena ‘Doilla !
Fratsicisquitas, era ei 'Lidie°.

1 Pare manene se eri onele de definitiva-
mente el eareno de la ten espereda obra i

i del maeatro Arnatleo ,"Vire.;13 Dolin Fran- 1
&gaita, que eenetltaye ei tçxito teätral ¡:

i mis grande que 9e ha registrado de sin- I
j ebee ence a esta parte.
i	 La empresa del Lir7eto si estrener di. 1
1 oha obra da eme nueva y tatente prueba i
; Ce que ella tus deevive para efreeer al
? rúbeo de Palma todo .io notable que ce 1
i estrena en Medrld, y así se da el leso de !

que g los don meses de ectrenane en
; drid y si :os of3h1 dies de serle fe2 Barca-
n lOne, Dolía Prancisquito aparece ya en

loa eartom del Lírico.
Para dar a eonoeer edets ebra la era-

i presa no ha vacilado en sacrifieio riguno,
y después de pagar a precio exhorbitan-

:' te lm dereches de ezeirtalva de la obra
: en Palma, ha contratado a la notable ti.

pie ligera Mirla Pebre, y al celebrado
: tenor José Pg reg ambos elegidas por el
. maestro Vives para cantee aquí los don 1

personejee principales de su obra.
Apeaer del eueneeto de •euesupnetto

que lleva en al la repreaentaci6u de di. 1

eha ebra, la empresa neo cemenica que i
regirrin los precio °Minarles de castro
ptas. entrada y butaca y 80 cts. la entra-
de, siendo de cargo de /a Empresa todos
los impeetstoe. En ningún teatro del con-
tinente ea he cantadas dlebe ()bes a me-
nos precio de 413 ptas. entrada y baraca, lo
cual es una nieva demostración del inte-
nte qua tiene !a empreza del Lirio° en
que Palma mea una de las poblaciones
qua diefrnten de los mejores eapecticn-
los teatrales e precios realmeate econó-
micos.

Para Dolía Prancisquiia se han pintado
cuatro hermoaas decoraciones, pos el
reputado escenegrafo Sr. hltert,inez Garí

i y se ha eenfeceioundo ;a seetrería igual
' a la que ne emplee en Madrid para el es-

treno.
Ea la obra, ademes de la aeAerlta Pa-

bra y el atanor Pares, toman parte la

!

! aplaudida tiple netiore Revilto, el bsrí
tono anee Ogbettés, len actoras eaftOrell

. Barreo y Arias, le meleorite Lopez, la

. sellora 1.1rdazpal y toda la eompaftle,
; numerosa comparaerla y banda de gui

tarres y bandurrias.
Al estreno que es esperad, (loe ver-

dadero expectaclern tendré lugar a las
»n'Ye de la coche.

Ante, de : e. fopreantaftión el conoci-
do critico de teatros doe Antonio de le
Villa pronuncia,i breves frases sobre

. Doña Prancisquita,'y en bliodleación en
el actual momento. teatral.
i Por le tarda iiá bebed fuete% a da de
! dar *lempo pare 'clocar el decenio día
, la obre y celebra' el entera (eaeral.

11 número de es:carro heehoe para
»Anee em airee:temo, lo cual hateo Pepe-
ner que ei teatro eatarti hrillentfeimo.

o

leo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Al eatrenarae en Madrid Doña lean-eisquita todos los periódicos la dediea-roe eireare9 reSAgr y largos com enta-rios.
La Epoca dedicó a esta anon tectimlente au artículo de tetado. ° ileon/latido el

i
libro de Ios senorej1). _Mere y Fermín-des Shaw que es ñ ...,„ agnítiaa pl eze fi-1 tererte leaeirada enii"obre La discretaI enamorada de Lepe de Vesgs; y enim! tuneo prin el palmente la per-itera del

' compositor oatailin Al-naden Vive!.
No remordiun.ol obra teatral telguna e

la que la etílica haya de •,leado mayorst eneeio eu la Peansa diaria.
El s ilereido de Madrid) publicó el re-

trero del eesteetro Vivaz, un d i bujo delfilm! del segande acto d'e Dona Francis-quita, una poesía de Antonio Casero, de-<listada al compositor y a le vompanin delteetre Apolo y un artfen'e de dos co .lomeas de Jtastt reme, maestro composi- 1ter y critica rausoal del pertödlete oca-piedose de la partitura de diehe obra.
- »otra e>55 nema dice teste artfordo:« La partitura es una de las produceMenea de mayor unidad de estilo y me-jor ambientadas que hemoe essottohatio.Una obra de arte vale mes que todgs la.tilaquisiciones fil osóficas que sobre ellase hegen; y así todos los pieles qua elrreaestre nos exptiae; ose deseo de hacereesurgir la codeica espafloia /legando a

la ópera nuelonel de un modo pau l atino,a través do la comedia lirios y bateadonuestra n'ubica en el sentir popular, al
'piel que han heotio otros palees que nodispooen de un aracnel tan rico y varia-
do como nosotros; todos eso? Idealesestéticos so hallan condeneados y refun- 1didoe en sus notas con la máxima el°. 

reueneia y fnerza perauselvs, tiendo laPartitura que ayer escuchamos prueba Iirrefutable de le acertada ruta que setrazó al inioier tu oa:mpatia anillan.
Vivaz no ha escrito una obra de erraba .tos javeullee con destello' geniales a llado de garrafales Inexperiencia,; aulabor ea de inadurez, de compositor eala plenitud del talento y de faeultades ytambién en la encobre de dominio titoalce y teatral. La sencillez en lass ida,an el procedimtento y en la realización,es la nota preponderante de toda la !

i
rogo-ea s y fe qne presta tú co ejunto asa .efneen y eirtepetle que ht hace Ileger p l 1relb!ice de modo certero y reetllíneo,dea pertendo en él toles les enerdee sexidables de au naturaleza afecttive. Difili!-mente puede ingraree unm mímica más1 xpontg n e a; los persobajee, inth quecenter, parece que hab',, en.toneado,naturalmente, de e ceerde con squel/oqne exprese); se borra en todes loe cd-meroa ose clOnVtire efOna!inno hm full01 do se/irtre e/ interprete de su mi tneeióni de ector para eitesree como ca ntante,' desplezendese por completo del mercoon que la obre Je celecó.emita la par titnre de munhom n úme-ros, In meyorie de grandea dimensionee, i
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y ve lee.el Cl1F4N4.3ZU1i eesnis lomees, otro
que ledoe ellos ubrera/a suenes, la
~ensila de conjunto, y siempre con un
ecullenao y naturelidad encentaderee. En
el ato eeirnere hey un terceto qu9 ea ou
tft, li.ritido U -enebedo ttilybk/. Siena
al un coro eon b~sralteiaaaya•geitarsese,
de ealide y vlbretialle,fflfievo cauto
a la primavera, llame de brin y optiatle-
me, y cierra se asee ene primsrose can-
cien, que dijo m rsy blen a meñorite Iseu-
se, hiende boberbiamento un re sobrea-
aedo, al que tigue un gran final concer-
ttete.

P1 acto segundo comienza eon un nú-
mero de gran desarrelio, verdade ro tito-
/sabe popular, que sirve para ambientes
el cuadro de la pradera, preetindola
cari•tsr y colorido. Sigue une. canción

' ligera y radosa de Fraociequilia, y ine-
ge una Jinda tr delicada romanza de
tener, ceuntela delielosamente per Caes,-
nave. A continuación viene el dúo, pagi-
na la reas bella y vibrante de la ob-a y
una de lee mejores de Vives. Destaea en
él una frase qae adquiere en bastee de
la tiple majeza y ealleselia, y que se
trasforma en zumbona e inteneleeada al
ser repetida poe el tenor, que fue inte-
rrumpida varios verses por iss aalanaa-
cloaca del auditorio. Si todos los núme-
ros hasta ahora citados merecieron los
troneras de la repetleiör, el dúo hubo
da itantarse tres veces, y si no se hizo
más ne l'A porque al pdblIco dejase de
inertir. Cierra el acto una escena de
baile, cueo tersa es una mazurca castiza
y elegante, que nos reeordó ins épooaa

R mas gloriosas de nuestra zarzaela. En el
e acto tercero, que comienza con mest es
I pede de nocturno, tarnalifin de «Meter
; popular, que se transforma en el inspi-
¡ rado número de los rominticos, momen-

to de los más sentidos y delicsdos de la
obra, se repitieren, ademas de éste, el

; bolero de Marabú y un fandango
lado.

Como ys hemos dicho, ni un solo isla
tante dese la mídete conservando eicm• j
pro se carácter, a la vez popular y dio-
tieguido, y su madrileftismo de pura
sepa, er el que desfilan los ritmos y í
aires entonces en boge, fi&es rebajas
de fas jácaras y tonadas de que habla de 1
surgir nuestro sainete. Mencelee espetad
h e ru O s de becar de la instrumentación
de la obra; baste decir que hacía arma
que no eabíamee oído sonar tan bien Itre
orqueste de Apolo. Mes que una peque-
laa orqueste de zarzuela parecía un exce•
leete conjunto de concierto, con riqueza
y variedad de timbres, matices y seno.
ridades. Todas las disposiciones instru-
mentales son bellas, bien - encontradas y
diferentes; dicho en pocas palabras: la
partitura entera suena a e lisioNAvisana.,
nocierne e

gailo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Nuestros colaboradores_

Ante el estreno
de "D.a Francisquita„
tinas impresiones del critico de 'La Li-

bertad..
1&72 Palme de Mallcrca se encuentra

estos días el distiogni io periodista An
tenlo de la Viles, preetiglogo autor de
obras teatrales tan aplaudidas como La
Sin Ventura de la que hizo maravilesea
f r o tön Virginia Fibregas, la lluatre
actriz mejicana; del famoso abro de la
revolución portriguera Como cae an tro-
no y en la ectuelided presidente del Sin.
nitato de Periodista de Madrid y aria.
co teatral del popular colega 14 Liber-
tad.

Ha venido a Palma de Mallorca nues-
tro compañero con el propósito de des-
cansar en estos tibie de Palme y conocer
este admirable trozo de Espata.

Antonio de la Villa, que ha dedicedo
en La Libertad varios artículos a comen
tar la reteente producción del insigne
maestro Vives, ha sido Interrogado por
nosotros, acerca del valor ¡n'Usaba° de la
ya famosa Doña Francisquita, que tanto
di que hablar y que deair en las tertu-
lias teatrales.

—eRealmente al éxito en Madrid fia
ten OlepOretitnele?, preguntamos.

—Yo llevo—nos contestó-18 años de
periodista y otros tantos de critico tea
tral. No recuerdo en Madrid estreno se-
mejante al de Doña Francisqulta.

—J. a que pudo deberse?
--Son varios los motivos. El principal

dé todue, es que el público este censado
de la música extranjera. España ha sido
49 y será por muelle tiempo la mía rica
en 11101•08 Píricos, mis que nada, por su
temperamento. Nosotros que hemos la-
zado en la zarzuela de autores como Bar-

Aerieta, Marqués Nieto, Chistessa,
Chapl, Caballero y en itt actualidad Se.

rrano, Luna y este enorme Ainadeo Vi-
ves, no podlames reeiguarnce a esta in
~alón de Leo Fall y tantos otros febri •

cantes de /os front y danzas mis o menos
apaches. 1 público, que acaso ie Té
sorprendido en principio por la tantee-
aidad de la present .ei6e en las operetas,
pronto muestra su desalo al darse cuen-
ta que música y libro todos suenan ignal
y lo mismo. Ea decir a hueco.

—gY Doña Francbquila?
Francisquita, tiene la supre

ma virtud de hacen- un enlace entre nuca
tro teatro aheleo I el género contempo-
eineo. Inspirada en una obra inmortal
«Le discreta enamoradas, lo que allí ocu-
rre es de todos loe tiempos y de teclee
Las épocas, porque se treta de un pro hie
ma amoroso y de la hebilidad de una
mujer muy femenina, para atraer al hom
b,.e con quien Stliefh, Si a esto se añade,
que la acción de la obra es en Mildride
treinta años después de la francesada,
cuando mis se conspira y cuando mía se
produce también; que de aqueda época
rs (1. ye el Inmortal y que los mejores
euedros de ambiente, se exhiben en Dolta
Francisquita, usted comprenderá el éxito.
Tiene Su desenvolvimiento el prenseo so
to en la Pieza de Balote Cm de Madrid,
hiela la entrada de /a calle Imperial, en
aquel año I°, eon sus soportanDa cantona-
nos, sus remotas botillerías que luego



substituyeron Las %eternas, aua pueeteci-
lios de eonfituraa y ei ernbiente de la ca-
lle, por la que cruzan les patimetree,
los majos, las xnanolas, los chisperos, las
beatas, los ennspiradores., las sahino, el
guardia de &arpa, etc. etc. Un Madrid
@ladeo que todos loa espanoles llevamos
en el corazón animo recuerdo de nuestras
venturas y de nuestras besana& El se-
gundo soto es en el Canal y en ei aldabeo
día también, que Madrid dedica a la fies-
ta de las mateara,. La bulla, el holgorio,
la frscoaehele, as uteze r a con Si desfile de
antifeeea y los aneuentros pintoreseoe de
los enamoradoa. Le &talión eati tea liga-
da e intereae tanto, que cl libro nos re-
cuerda las producciones mis geniales de
Lope de Vega. El tercer acto, dividido ea
dos cuadros, es una pinta re exacta ale lo
que era Madrid en esa fecha. En cate pa-
saje, no se cebe que admirar Mit ki las
incidenelas en aquella tulle agobiada y
tortuosa, donde ve a llorar aus celos la
moza de rumbo y a contar sus despee

II

elles el amante burlado y i entonar sus
!suenas los jóvenes románticos; o el baile
de rompe y rasga en el famoso Caehille-
ros, al que acude todo lo qua hay de ca-
lidad en Madrid, naturalmente de tapa-
dillo. Desde que se levanta ei telón en el

i primer acto hasta que acaba la fuer, el
público baila sus ojos y au es píritu en co-

i zas de ambiente eliminan Dita es el mita
: definitivo triunfo de Dona Prancisquita,

—šY la música?
—Un portento de adaptación. Vives

ea el músico de mas soberalle °alisara
que tenemos hoy los espanoh3a. Y si a

. esto se atlade una piesrdie teatral edad-
/ rable, une técnica plena de seguridad y

una gran travesura pera engarzar so

labor, podrá formarse idea del trabaje
que ha realizado. Ea Dona FrancIsquita
toda la música que buena es da la época,
música al patrón de Berbieri, en la que
se recojan con pasmosa propiedad ios
aires de la calle y so trasladan al peoti-
grano: seguidillas, boleros, fandangui-
llo', mazurcas, n'arabas td101181. AM

quite y una ganancia líquida de veinte

mi-1. ¡Es difícil la obra?
—Tiene difioultedes nor los cantantes

y por loe coros. Hace falta un personal
muy numeroso y muy discloilnado, pe-
ra servir debidamente a Dona Francia-
quita.

—Oh ha estrenado en algún otro
sitio?

—Recientemente en Barcelona y con
el mismo enorme éxito que en Medrid.
Yo tuve ocasión de asistir al eatreno.
Amadeo Vives se mordía los puntas de
refala, por todas las incidencias que so
brevinieron. Primero se puso mala la
tiple Mary finura, luego se quedó afó-
nica la Raga—tiple encargada de uno
de los nula ori l lantea verdee—de:pina,
se retiró apenas empezada leiobra ei I
tenor Caaanave, por ser víctima do una
detenido de momento... Y con todee a s-
tea leeidenciai, la obra que llevaba den-
tro un portento musical, se impuso des-
de los primeros eompissee, registrándome
eoceo ya digo el mismo caso de Madeld. I
Y cnente usted con que Amada° Viese;
por au debilidad °encama* y en desvio
por las Ramb l as, tiene en Barcelona
adversarios muy decididos.

--eSabe V4. ene la obra se ea a, es-
trenar co Pebete?

—81 lo sé. Y estoy decidido a palear
al estreno y contar en Madrid llana-
mente lo que suceda. Desde luego y
juzgando por el culto que aqui se guar-
da a la música popular—y bien pre-
santo tengo el pele*, de aLt Verbena.
en el homenaje a Breteu—aneguro un
formidable éxito. Ya veremos lo que
accede.

Y non estas palabras terminó sus im-
presiones el ilustre escritor y Aueride
camarada.

Jasa Franqueza
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está toda la vena inagotable del maestro
Vive.

—1Y que sueedió el día del eatrero/
—Pues que el público se presentó aun

el teatro de Apolo con cara de pocos
amigos. ¡Me habla dicho tanto de esta
obra!. Pero no hizo mis que leventerse
el telón y al darse cuente de que lo que
veía era Madrid a través de las estam
pas elialcaz empezó a 'espirar tran-
quilo, se ezporijó en SSI2 arder tos y
quedó pendiente de la obra. Los come-
diantes que salían a jugárselo todo, em-
pezaron a decir sus parlamentos, sonó
el primer número y sonó también la
primer ovación. Desde aquel momento
frió creciendo, creciendo el éxito, hasta
que llegó el terceto de la tiple, el terear
Ario y el cómico y el público puesto en
pié se volvió ioeo de júbilo, enronque-
ciendo de tanto vítor y aclamación.

Pero como la cosa no parcela bsetante,
en el momento de salir el cortejo de la
boda y asoncheree /a canción a los no-
vios, sobrevino la segunda y tumultuosa'
aclamación del éxito. Y por ese camino
foé la romanza de «Prancisqui te s y ami
llegó la bomba f nal en el concertante
con que termina el soto ¡Nade, nada
reenejarde a este acontecimiento!

--eY en los otres días?
—sEn los otros días? Un detalle le

demostrará la fuerza de III ebra. Cuando
se eateenó, el empresario seena Delgado
confesó que llevaba perdidoa en la
temperada quince mil duros, al termi-
nar las 50 representaciones de «Dona

I Francisquíta s , también confiesa su des.

jagillorlüllenno Fentändez Shaw. Biblioteca. FJM.

EI éxito de «Doña Francislaitas
en Palma

Palma de Mallorca, 29.--Pui ia coinpattla que
dirige Pedro Barreta se ha estrenado, con enor-
me exilo, la zarzuela de Romero, FernandezShaw y el maestro Vives, «Dona Francisquita»..

Se repitieron siete números de la hermosa par-
titura, algunos hasta tres veces

El maestro Vives fue aclamado con extraordi.nario entusiasmo.
La interpretaciénreesmeradisitna por parte da

todos. fué insuperable por» de las tiples Fabra
y Revilla y el act4.Bhrret"

En la parte de:Dona Fragcisquita, e seflordaFabra, y en la de,;Auror4,-ta,Seflorita. Revine., al-
canzaron un verdaderelünfia personal.

También Pedro Barreta fue , ovacionado comograciosisimo actor cómico y- excelente director.
Los coros fueron, como los actores, celabradi-

simas.
Tanto el decorado corno los trajes son de una

absoluta propiedad, y en esto y en el admirable
conjunto y movimiento escénico, se advierte la
experta orientación de un buen director artístico.

Hacia trincho tiempo que !"20 rresenciaba el
público de Palma un acontecitalento teatral co-
rno el que ha constituido el e5treno de «DonaFrancisquita.
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En el Gran Teatro
DOÑA FRANCISQUITA

Comedia lírica ea tres an-
tas, inspirada en "La dis-
creta enamorada", de Lt-
pe de Vega, 'libro de Ro-
mero y F. Shaw, música
del maestro Vil7cs. — —

COMENTARIO.
A estas horas resulta verdadera-

mente peliagudo, decir palabra ori-
ginal sobre la falliese zarzuela es-
trenada anoche en el Gran Teatro.
Pesa sobre muestro particular crite-
rio, todo un estado de opinión criti-
ca y aún de opinión pública. Homos
convenido que "Doña Francisquita."
es una obra maestra que su estreno

; en Madrid, ,fue señalado- con piedra
blanca, y. que Federico, Guillermo y

' don Arnacho, ocupan, los vértices del
triángulo de la, sahicturia zarzuelera.
También se nos ha „participado que,
gracias a "Doña Francisquita", vivi-
mos en los tiempos del basilioso y
erudito don Francisco Asenjo Bar-
bien, autor de "El ;b•arberillo de La-
vaipiés", y averiguador anagramäti-
co de las queridas de Lope de Vega.
Por perder de vista esta fastidiosa
epoca de sucesos extraordinarios -y
la vecindad de tanto inteligente y ex
quisito como anda por atii, e•stalmos
dispuestos a seguir tras los
ristas de "Doña Franci•squita", hasta
verle las antiparras al maestro Bar-
bien. y jugar al pelele con los curru-
tacos y las majas auténticas de • Ga-
ya, y aún a escuchar en el Escora1
cualquier zahrzueleja de Ramón. de la.
Cruz y Rodriguez •de Hita. Cuando
menos ésto nos servirla para !camero
bar si es cierto cuanto de estos roa-
•petables señores van diciendo las to
nadilleras por los ,cabarets.

Por lo tanto, conste aquí nuestro
enganche l ejército de salvación li-
rica que se constituyó en España a
la salida de "Doña Francisquila".

En esta noble labor de redimir y
españolizar al género tirito, no se-
remos nosotros de los que a la ,caia

• van. Esa cuestión de nacionalizar el
> arte, de la que tan fervorosa apóstol
'es el maestro Vives, nos, entusiasma,
porque, verdaderamente, es muy con
solador saber que un artista canta
en castellano, aunque no se le en-
tienda ,patabra.

Españolicemos, pues. Y ya que con
"Doña Francisquita" hemos dado un
primer paso, después de los titubeos.
de "La drena", "El patio de Moni-
podio", "Lag faiararrones" y alguna .
otra cosa más (agregarnos esto per
pura cortesia), vamos u españolizar
todos, sipliera sea para que el seriar
Blasco Ibáñez y la varia 5. y eCes
flora Raquel Meller, nuestros voceros.
cosmopolita% no se crean solos en el iinundo.

Dicho esto, manifiesto a ustedes mil
convicción de que murmurar es des-e sp ah, o I izar. E.s tamos?
EL, LIBRO	

•

•
Federico Romero y Guillermo Fer-1

nán dez Shaw, excelentes poetas tea-
trales, han utilizado para "Doña Eran .
eisquita" la táctica y el enredo de
"La discreta enamorada", comedia
de capa y espada, de. Lop•e de Vega.

Proplia, cOnliesión, do los libretistas,
es que abedeelero•n a inspiración del
:maestro Vives, rebuscador de nobles
airebientes tiritas.

De Lupe de Vega, quedan pocos ver
ses y sí una lejana sugestión. Rome-
ro y Shaw bao aducido un libreto
yersiill(eado .xicamente, . con notable
variedad métrica e impecable lengua
5e. Del, siglo XVII, de Lope, adelantó,
"Doña .Francisquita" ciento' cinctun
la años, y así 'nos encontramos so-
bre 1810 en pleno afrancesarniento
do costuanbres,, durante la semana de
Carnaval, en Madrid.

La trama urdida por los libretistas
es sencilla, y en ella persiste más la
ingenuidad originaria de "Daña Fran
cisquita" y un concepto romántico,
•italianizado, de esa turbia mitad dcl
XIX, que la influencia amanerada de
una visión rococó o de la vida casti-
za y robusta', que animan. Goya, Esté-
banez. los .conspiradores de café, las
músicos populares, la licencia amo-
rosa llena de tradiciones y escánda-
los...

Romero y Shaw ofrecen -un oloroso
panorama unotritense, ingenioso pla

artistito, prodigando escenas
pintoresca:, en que se evocan los
llos usos de la época.

La farsa es leve, primorosa, y si
algo le falta es vivacidad, movilidad.

:Pero todo esto se olvida gracias al
arte y la feliz inspiración de los au-
tores, que nos pasean por la Prade-
ra, por 'soportales, llenos, de so-bra
y romanticismo, por un tipieo baile

cuchilleros
LOS 1NTE'RPRETES

En general, la interpretación fue
insuficiente. Salvo los potentes coros,
el excelentísimlo actor Carlos de Be-
raza, la señora Meto, y en algunos
Jrtunientos el señor Vallejo, y la se-
ñorita Santa 'Cruz, lo demás nos pa-
reció deibl para empresa tan ardua
y tlificil.	 •

Podríamos excusar al tenor Pirre-.
da. efon, un tcatarro, ;pertinaz. (Pero the-
mos de añadir, que probablemente su
indisposición durará do que dure la
t ensporad a.
EL DECORADO, ETC.

Varios escenógrafos nos han servi-
do un decorado completa.mente bar-
celonés, llena de estridencias verdes,
de perspectivas • lamentables y , de coni
ceptos equivocados. Ni es así Madrid;-,
ni en marzo hay rosas, ni ese es el
camino.

:Lamentamos no poder extendernos
en consideraciones marginales, que,
de seguro, serian sabrosas. El vestua-
rj.o, es más adecuado, y en último te r-
'lino, grato a la vista.

Y cedo. mi sitio a Otro cointpaifie-,
ro, tras mi saludo al los ilustres au-
tores, que 'tanta elevación de propó-
sito demuestran con "Doña Francis-'
qu i ta".—Mffíana. .
LA MUSICA...

...Es un feliz intenta de nacionali-
zación de la zarzuela española, la
muy castiza y clásica zarzuela espa-
ñola.

En estos tiempos que - corremos,
donde la mayoria de los composito-.
'res rinden 'exagerada culto al couplet
canallesco y el foxtrot importado, ha
lagando' servilmente los gustas de
cierta parte de público—que no sabe l
más, porque más na le han senseih-

clo—cl noble intento del maestro Vi-
ves es algo rany estimable y nray dig
nade ser tenido en.: cuenta.

lähig Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Valveanoll,. pues, a los tiempos de
"El barberillo de Lavapiés", "La ven
la de don Quijote", "Las bodas de
Luis Alonso", "I.a verbena de la Pa-
loma", etc. Barbieri, Chapi;
nez, Bretón; aquella epoca de csplea
dor de la zarzuela españolísima que
no supieron seguir otros composito-
res que dedicaron sus preferencias a
iodo lo que olía a Allende frontera.

El maestro Vives a compuesto su
nueva Obra, tomando como base el.
rico feklore, el venero inagotable de
nuestros cantos populares, y unas
veces traibejando sobre ellos y otras
presentándolos con toda la integri-
dad del compositor anónimo, consi-
gue sobre ei público el efecto desea.
do. ¿Que los procedimientos armóni-
cos están más en consonancia can los
tiempos pasados que los actuales que
corremios? ¿Que su té.-yreica no es la
modernísima. atrevida y espléndida-
mente bella de un Falla, un Turin',
un Albéniza.2 ¡Ah!, yo cree que esto
es uno de los mayores aciertos del
autor d "Maruxe". Saber cómo y pa-
ra quien se escribe.

En una obra de vulgarización po-
pular a impuilla libre, no puede el
lo,.úsico consciente quedarse allá arri-
ba en su torre de marfil, porque hasta
allí le acormpaiiaria el fracasa ruidc-
so que trae en sí la incomprensión de
un Público al que han "educado" mil
sicahnente con roa-libas y balanciner.
Bien está el justo medio, donde ha
sabido colocarse el ilustre maestre.

El bolero del "Marabú", el coro
final del primer acto, los dúos det
segundo, la seguidilla de tenor y 1-

ple, son números de especial interés,
qUe el público aplaudió con justicia.

Muy bien los coros, que se porta-
ron valerosamente,

La orquesta secundó de modo efi-
caz la batuta experta del maestro Vi
vas, consiguiendo efectos muy esti-
mables, y el ni-aestro Vives fu4 ovr-
cionacto por el nutineroso público,
que llenaba el teatro., como animán-
dole en el camina, ernerenclido de re
generación y nacionalización de :a
escena Erice española_ -kle "

-
e e
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Estreno de «Daña Francisquita»
Hacia tiempo que en Valencia no se ce-

lebraba un estreno de la importancia de
la obra . de Fernández Snaw, Federico
Romero y el maestro Vives, estrenada
anoche.

En estos tiempos tan poco felices pa-
ra el género lírico español, es consola-
dora ;a aparickal de una zarzuela tan
clásica, tan espatiolwcomo «Doña Fran-
cisquita».

?tornero y Fernández Shaw, dos inspi-
rados poetas qtle en «I...a canción del ol-
vido» y en «Los Fanfarrones» han de-
mestrado no sielo que son poetas, sino
que son expertisimos autores, han torna-
do para su obra los principales elemen-
tos de la comedia de Lope de Vega «La
discreta enamorada», y con ellos han es-
crito un libro en donde campea el inge-
nio y la gracia fina, conservando todo el
ambiente de la época.

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

La versificación es fácil, y del diálogo
surgen como en conversación animada
las frases punzantes, las finas ironías,
los celos, los arrebatos amorosos, todo'
dicho con la naturalidad y la soltura y
el desenfado propios de la época y de la s.
personas que intervienen corno protago-
nistas.

El maestro Vives,,que es un hombre de
verdadera culturitr̀iej>napenetró fácil-
mente del ambiente- y del asunto de la
obra, y escribió una hermosa y abundan-
te partitura, inspirada su mayor parte
en temas y canciones populares.

La obra empieza con unas frases suel-
tas, unos «bocadillos», que unas veces
son variada charla y otras pregones de,
vendedores, y . la orquesta va sig,uiewhal
el dialogo, describiendo lo que pasa en
escena, como si fuese una conversación
musicada.

Estas escenas descriptivas, pintores-
cas, que abundan en «Doña Francisqui-
ta», constituyen, según nuestro modestí-
simo entender, la labor más plausible
que ha realizado el maestro Vives, apar-
te los números de conjunto, en los que el
ilustre autor de «Don Lucas del Ciga-
rral» ha demostrado una vez más los pro-
fundos conocimientos que posee de la téc-
nica musical.

Uno de esos grandes números de con-
junto es el concertante del cortejo de los
novios, de brillante instrumentación, que
se repitió entre grandes aplausos.

En el acto Segundo descuella un hermo-
so dúo de tenor y tiple y una romanza
de tenor, números que fueron aplaudidos
con entusiasmo.

Son diznos de mencit el terceto del
acto primero, el quinteto y otros núme-
ros ligeros, que constitu.yen la parle có-
mica y amena de la partitura, verdade-
ras filizranas musicales.

Uno de los números de más gracia es
el de la comparsa titulada da «Cofradía
(le la 'Bulla», que es una especie de con-
p i el popular, que gustó. mucho - y se repi-
tió después de una gran ovación; como
también es una bella página de música
pupular la mazurlm que sigue al número
de la «Cofradía».

El coro de románticos es de una
delicadeza y de un ambiente insupera-
bles, y finalmente, como coronando la la-1
bor cumbre del maestro Vives, surge la1
clásica canción del «Marabú», también
popular, que es de las que apenas oídas,
salen por calles y plazuelas pregonando
e/ nombre de su autor. Tres veces la can-
taron Mercedes Melo y Carlos Beraza, y
aun se quedó el público con ganas.

Los intérpretes estuvieron todos bien;
pero el mayor acierto fu'e el de Fernan-
do Vallejo, que estuvo hecho un gran ac-
tor en el tipa de Don Matías. Es éste unli
personaje en cuyo desempeño puede
muy bien caerse en lo bufo o en lo cha-
bacano, y el señor Vallejo lo interpreta
con gran sobriedad, teniendo en todo
momento la frase justa y el gesto y el
ademán apropiado y diciendo los versos
de un modo irreprochable. Sinceramente
creemos que este señor Vallejo será uno
de los mejores, ei no el mejor, de cuantos
interpreten ese papel.

María Santa-Cruz hizo una erancis-
quita inquieta, insinuante y 'mimosa
cuando el momento lo requería, dentro
siempre del carácter del personaje, can-
tando y diciendo muy bien su papel._	 ,



Mercedes Mero, mentincaota perfecta-
mente con el tipo de gitana garbosa, mu-
jer de rompe y rasga, hizo una Aurora
desenvuelta, bravía y apasionada.

El personaje de D011a Francisca corrio
a cargo de Pilar Busilis, que estuvo muy
bien.

El tenor José Pineda, aunque parecía
algo indispuesto o impresionado por la
nerviosidad del debut, salió airoso en su
papel de Fernando, cantando con verda-
dero gusto y siendo aplaudido.

Carlos Beraza, encargado del papel de
Cardona, dió a éste gran relieve, siendo
uno de los que más sobresalieron.

Bien Arturo Montoy a. en el Lorenzo Pé-
rez, e igualmente bien los coros, nutridf-
simos y muy afinados, contribuyendo to-
dos al magnifico conjunto y al éxito que
'alcanzó la cxbra.

El decorado y los trajes muy valiosos y
de verdadero sabor de la época.

Sea nuestro ltimo, y no por último
menos valioso aplauso para el maestro
Vivas, que dirigió la orquesta. con gran
pericia, correspondiendo los profesores
con una labor digna también de aplauso.

En los finales de acto se levantó el te-
'On varias veces, presentándose en esce-
na el maestro Vives y Fernández Shaw,
f fue fueron ovacionados, como igualmen-
te al terminar la representación.

Federico Romero no asistió al (estreno,
por tener a su padre y un hijo enfermos.

Enhorabuena a todos por el éxito me-
recidísimo que obtuvieron.

MASCARILLA.

-
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"DOÑA FRANCISQUITA`
Con un lleno hasta las puertas, s

celebró anoche en el Gran Teatro t
estreno de esta aplaudida obra del mar:
tro Vives, que obtuvo un gran éxito.

, Muy nierecidamente tuf." elogiada i.)
el público y Prensa madrileños, siend
únicamente sensible que en nuestra cic
dad no se haya presentado con aquel,.totalidad de elementos que la obra r:.

i

quiere, no sólo por su libro, sino tambi'én por su inspirada partitura.
• No puede 'hablarse detalladamente d
4Doila •Francisquita) . tan sólo por 1.i:Ippresión del momento del estreno, eicribe por múltiples circunstandas, labol- del • maestro Vives quedó algún tantdesbxcida por defectos de interpretaciónpor lp que aplazarnos para el númer:próximr) un comentario más completo d
la partitura y de lo que, a nuestro jui
do, reptresenta la obra estrenada en k
renovaciem del teatro lírico • español.

Hablando de lo que ayer pudimos ver
hemos de consignar que el libro, origi

i
nal de Federico I:ornero y Guillermc
Fernández Shaw, inspirado en la come-

jälp Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

dia de Lope de Vega «La discreta ena-
morada», es una bella composición poétis•
ca que abunda en situaciones de franca
comicidad y en momentos de intensidad
dramática, como el final de la obra. r

Su argumento gira alrededor de las ar-
gucias de que se vale una muchacha ena-
morada, para venaer.á una rival y adue-
ñarse del corazón 7 'ee.Ysu elegido.

Mezclánse •eäelos; ternuras, gala-
nuras de frase, emPaqUes de presunción y
arrogancias de majeza, con un hermoso
decorado y una absoluta propiedad en

;los trajes, correspondientes á la primera
mitad del siglo XIX, creando todo ello
situaciones musicales que fueron admiaa-
blemente aprovechadas por el mae*ro
Vives.

De «Doña FranCisquita», el acto más
bien conseguido de ambiente y situa-
ción escénica, es, sin ningún género de
duda, el tercero, en el que destaca la
«Canción del Marabú», que sus intérpre-
tes, Mercedes Melo y Carlos Beraza,
tuvieron que repetir ante los insistentes
aplausos del público.

La página que mejor sensación nos
di6 de toda la obra, fué el dúo de Jos
comienzos del segundo acto.

Se repitieron estos números y un con-
certante del primer acto.

Merecen citarse en los intérpretes : Mer-
cedes Melo, que con toda brillantez sos-
tuvo hasta el fin su personaje ; Maria
Santa Cruz, á la que se aplaudió menos
de lo que se debiera ; Pilar Baguies,
muy discreta y acertada ; fosé Pineda,
no debió cantar anoche. Seguramente al-
go extraño atenazó su garganta., impi-
liéndole soltar el chorro de su voz, per-
Mdicando con ello la labor de María
;anta 'Cruz.

En suma: puede resumirse el estreno
liciendo que fué un enorme éxito para
os autores, qtre salieron á escena al
mal de todos los , actos en medio de
ma cariñosa ovación, , compartiendo con
llos los honores • del proscenio el maes-
ro J. Vivas y Fernando Vallejo, muy
»en en el «Don Matías».

Los coros irreprochables, como asimis-
no el cuerpo de baile, ambos nutridísi-
nos y soberbiamente presentados.

La orquesta .1.1. la altura característica
le los músicos valencianos.—I.L. P.
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GRAN TEATRO

AMA DEO VIVES

!cDOÑA. FAANC1SQUIT.A.»

Amadeo Vives •encuentrase aho-
ra en la plenitud de tsu notoriedad,
y es en el arte lírico teatral figura
de notable valer.

Con su - reciente _obra, parece que
vuelve a las orientaciones castizas
de donde partió, y que ha dejadoaparte el 'estilo +fácil que general-mente tuvieron sus más aplaudidasobras anteriores, para cultivar un
genero que mas a lo osparial tras-cienda.	 •



.vo -ipooemos menos de recordar
al Aniadeo Vives de la rotmantica
juventud, cuando con Millet co.men-
z.aba la vida del Orfeó Calalá, glo-
rfoso; pero el teatro le atraía desde
sus primeros pasos en arte: mu-
chacho- •era, y pianista, director y
compositor fué en Sociedades tea-
tra i•ee privaaas...- .

Por aquirengiges inicióse en Es
paila la nueva .Wentarión musical, i
y arnbien	 •ios,,. empezaban
a traslucirs	 2 o tiempo que
Rusiflol y	 ri el imperia-
lismo, Gran	 ia1a sus Dan
zas españolas, ., y	 la en el tea-
tro cosas no e :hasta enton-
ces (Miel de la A ce:ea, Maria del
Carmen). Albeniz„:1* su parte, co-
menzaba su evolUción, que había
de llevarle a su estupenda «Iberia»,..
Y en Mac.lrid se - Tba entronizando
el «genero chico», Barbieri estaba
olvidaób easi por completo y apa-
recía la música prganillesca.

Vives: acuciada por la vida, fue-
se a Madrid, y empezó a escribir
zarzuelas. Don Lucas del Cigarral
le hizo salir , pronto a primera lí-
nea, en aquella hoble intentona de
Chapí de crear •, :un teatro /frico
grande, .digne.y serio.

Pero el público ya no estaba pa-
ra ideales : guerras coloniales y
campanas marroquíes habían ma-
tucho el ideal, y soto pensaba la
gente en divertirse bajamente. Por
lo cual, el teatro fue siendo cada
vez más frívolo y pequeño. Vives
no podia sustraerse ai ambiente, y
en el hubo de mantenerse.

Pero el es un romántico. Los ,co-
rnenzados estudios seminaristas <•ó'
ronle cierto dejo de literatura. Su:
personalidad no es la de un «mo-
dernista»: rna.'‘Ä).en tiene les- gra-
ciosas cualiääks. -ee un ingenuo de
aquellos que en ;el siglo XVII for-
maban bella legión en las letras
hispanas. Y, Vives :,•tio seria un sa-

ca] (¡bien sabe ,IthOsol hacía falla

iii
bio, ameno y c.-u - "eanista anual -

eso en el ambient 'cortesano, en
donde cuando hablan-de m ús i ca los
«críticos»; recuerdan a/ personaje
de Shakespeare, _que _.cita I3erlioz :
II parle gallois 1),' "-se ve obligado a
llen ar .partitu9s.	y: partituras con
&Olías y más..lkilfas...

Ahora sil , buen juicio le ha he- r

cbo volver a unir .el hilo de la tra-
dición, y así, - Pofia Francisguita
presenta una obra en donde se vuel

i ve a aquella senda hispánica ini-
ciada por B Uitielly vigorizada por

i Pedrell y seguida ?or Granados, Al-
, béniz...	 -
! La música es,patiola había caldo
: en las frases hechas, en loe estilos
manidos. No diremos que se haya •
librado de ellos, en •el teatro espe-
cialmente; pero la orientación de
Vives nos parece la que debe ser-
vir para salir a buen lugar.

Ya sabemos que el tango prime-
ramente, y luego el fox-trot, y to-
das las últimas creaciones de la
baja sensualidad, unidas a eliges
verdaderamente inmundos,. consti-
yen la triste actualidad música de
nuestras muchachas más o menos

.pianísticas. Veremos si, por obra y
gracia -de una reacción afortunada,
puede el alma castiza resurgir.

Que Vives ha querido hacerlo
así, bien lo demuestra la tendencia
•d,e su obra: que allí s.e ven orien-
taciones hacia lo que idearon los
Barbieri. Pedrell, -Chao', Caballero.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RIN'.

amén de las miras modernas de
Granados, ,Albeniz, Falla, Turina,
es evidente.. Y que . el ingenio de
Vives ha sabido encontrar el pun-
to apropiado para poner las cosas
debidamente al nivel de la intell-gencia.media de un público de tea-
tro al 120, bien claramente se ha
manifestado: e así, la nueva pro-
ducción ,.}1.A .1,4 . su camino.

Cuanto el Streno en el Gran Tea
tro,. poco podemos d:ecir ya.

La Obra ha sido puesta en esce-
na muy cuidadosamente, y con •en-
sayos para presentar un conjunto i
bien ajustado. Plácemes merecen
por ello la empresa y los inteure- ites.	 „,.4;•.-.:•:	 -	 -	 .

	

,	 ..:
Daña .Prartisquita, - como el, . car-tel . indica, se halla inspirada en el iasunto de La discreta enamorada, 1

trasladando la acción al Madrid ro I
mäntico de 1840. Los libretistas Ro
mero y Fernández Shaw han procu
rado buscar... ambiente y cuadros de
época, consiguiéndolo, y brillando
más en ello que en el- desarrollo de
la acción.

La música de Vives, resulta - de
•lo Más *'típicamente Vives» que el
maestro ha escrito. Agradable, fá-
cil, inspirada; con toques castizos
muy oportunamente traídos, recor-
damos como números de especial
interés todo el desarrollo sinfónico
del J;Timer acto,. los dúos del- se-
gundo, las seguidillas de tiple y te-
nor, e,1 bolero del tercero... El pú-
blico, ante esas melodías francas
que comprende en seguida y llegan
pronto a . él, las aplaude con en-
cluSiasmo y las acepta con gusto.
Así, las hizo repetir en gran nú-
mero, y a fe que era justo. Porque
ademas de su valor cómo música,
la interpretación tuvo momentos
de acierto.'

Los artistas hicieron un «tour de
force»: habían estado ensayando
sin cesar loa días anteriores, y
ayer, día de la función, hicieron lo
propio: estaban rendidos y, sin em
bargo, defendieron con tesón la
obra. «Francisquita» tuvo' agracia- I

da interprete, que lució voz y tipo.
«Aurora» fijé el personaje de la no-
che, dicho sea en honor de la ver-
dad : Mercedes Melo estuvo admi-
rable en su . ,paper.ie... maja (de
1840): arranque; gracia, intención,
voz , gest04 .--.4-clitudeffl, todo perfec-
to. Con sujettlet equel-glisando ha-
llado en el. dúo, negaremoa a la
cumbre. ' Bien la Bagues, y la Cer-
vera. Vallejo tuvo -exeérentes mo-
mentos de actor, especialmente en
los finales 'del acto segundo y del
tercero. Beraza __supo , desempeñar
como artista*adTpapel de gracioso,
y en el «traveg4»se mostró propio
y de buen ,gii4,yineda luchó con

4,4esu cansancio' , -l'O se hizo aplau-
dir, especialine e enjos dúos con
las tiples. En -general, todos los de-
más, dentro dti-- ambiente, y es su

	

mejor elogie.	 ,...._ . „.._.,..
La escena oxeelénteinente. Los

cuadros del edrid viejo, produ-
cían su efecto-,:evocador. La bo.da
del acto prieerro; la- pradera en el
segundo; el- cuadro de los román,
ticos, y el baile final, lodo resultó
presentadci, con gusto.

El público aplaudió de imen. gra
-do. Y entre los artiStas salieron in-

, numerables veces a escena el maes
tro Vives y el señor Romero.

El viernes se dará, en matiné ex-
traordinaria, por vez primera, Doña
Fráncisqui -ta, en función a I.enefi-
cio de la Asociación de la Prensa.
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LA MAME DE LA ASOCLielON DE
LA PRENSA VALENCIANA

iìofa FA.iicisqUitä" "byr tzurda,
.iz4os•a, pizpireta, jüguetöria, &Cien

. frases bellas, y riendo alegremen-
dedicó una jornada de presenta-

en el paleó, escénico a lds chi-
cos de la prensa, a los–elernOS
tares que vuelcan SUS impresiones en
la boja diaria> lue ,p•or la ro:allana y
per la tardl.... apirece entre vocei
grit•erio, en au Ira ciudad., traspa-
i,anda los umbral.es (110 las mansiene3,
I/ego2filo a los ealAg
mamo- oras, dando noticias,
trayendo a las que la cogen para es-
parcir su espíritu leyendo la critica
de un estreno, la reseña de un baile,
la revista de, una córrida de terly;,
la reseña: de un partido de futbol...

•—
Lo Asociación la Prensa Valen-

p eina itegó ayer tarde hasta el ! Gran
Teatro, par rendir un hormen.aje a. la
r alconta-dera "Doña Franciswilli"..

:;‘,9¡ criatura magnifica que fué
da por la poesia d los versos e•iee
derico Romero y Guillermo FeO•án-
dez Shaw, y pór la inspiración y ta-
lento del ilustre maestro Vives...

Para esta recepción, el Gran Tea-
tro fue cedido galantemente a los

periodistas por la einpresa, que .de es
te Afilado • 1 !¡iterin sumarse al ntitnero
de empresarios protectores de La
A.so•ciación de la Prensa.

La música del maestro Vives inun
(1,6 ¡u sala... En el escenario apareció
"Doña Francisquita", diciendo los
madrigales que crearon para que ell a,
las recitara, los autores de "La can-
ción del olvido"—

Toclax lo; amigos, y pretendientes.
de "Doña Francisquita", los artistas
de a compañia que actúa en el Gran,
Teatro, la acompañaron ea su pr.!-1
sentación... Para todos hubo aplau-
sos...

.E.1 'maestro Vivas, al frente- cile
orquesta, llevó a cabo ju n to .con los
profesores, una meritoria labor, que
fué, aplaudidisima...

•

"Doiia Francisquita" fué fijando
su atención en la infinidad de !M-
inas y damitas que estaban acomoda-
dag en pidcos.' S' , butacas....

Y vio la ¡_,-quip:sirrna Caridad Gas-
set, que fijaba en .clla la vista que irra
aliaban sus p reciosos ojos... Y adivi-
nó, ocupando nuit le J'as. butacas, a la
encantadora Manija. Galbarián... Y ea
une de los palcos a Concha Pes,
pletúric.a de gentileza y hermosura...
Y siguió viendo 'cómo ,en una •de lis
butacas del pa.sillo. central, lindísima,
estaba Elvira Barquero... Y descubri'ö
en una dc las últimas /las a Luisa
Castillo... Y a .Pilar Gargallo... Y a
Vicentita S•elquer... Y a .Rasario San
chis Creixacfn ,..Y luego, siguió des-
cubriendo en los distintos lugares del
teatro a otras ,Muchas, cuyos nombres.

ha¡olvidado y4 4 .4.1s1 familias de los
señores conde de Trénor, barón de
CasaSoler, Marq&s de Ez.ennero, ba-
rón de Cárcer, marqués de Llanera,
señora del ex ministro señor Gasset,
baren/ de Vallvert, viuda de Abuela,
señores •de	 Trénor,

Sanehis Tarazana, Lama de Es-
pinosa, Martínez de Va.11eio,
Engo, Bolinche% Barquero, Ca•stells,
11a2aan-edo, Gargall•o, Colomer, Ferrer,
López, Guillén, Zarranz, Gummin, G6.
mez, Giner, libAnez, Gelhafión, -Liern,
Gil, Lleó, Llorente, Montesinos, Mon-
forte, ThenP16, -Mora, Pagel, -Muñoz
Carbonar°. Puchot Rcimero, Pastor,
Reig, Rodrigo, Santona, Tudela,

Tirmn, Selouer, entrn ! 	 rn
oe cuyas nomores, muy a pesar

suyo, .r.lo s,e acuerde.

El teatro estaba animado, y los chi
cos de la prensa contentos y satis-
fechas 'porque la empresa, los artis-
tas, los Músicos, todas en fin, se
taro n1 muy hiel' cOn

El pälalico, al salir, comentaba ei
éxito de la matine:,. •Don Aurelio Yan
gulas sonreía satisfecho, porque lleva
La dn eStm recaucla,ción oh
tenida en la venta .de

Lépez, el presidente de la AsOci g -eien,– tarißiéu 'Sonreía, y sus labios,
•al parecer, hablaban... Así era... El
grati "Mascarilla" demostrab•a; su
agrade-cimiento...

, "Chambertin" talmbiéri agradece en
nombre de La Asociación de la Prea

' sa Valenciana la coap•encición que c!'bao°, los artistas y la empresa le pro
perdonaron.

•ClIAMBERTIN.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Francisquita>>ry sus autores

GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW

:onstituye hoy la palpitante actuali- La empresa Bargues, que de acuerdo
d la bella zarzuela «Doña Francisqui- con la del Gran Teatro ha formado una

cuyo éxito clamoroso en Madrid re- compañía para estrenar (rDofia Francis-
'cutio en provincias, y casa a, la vez
Barcelona y Valencia el estreno (les-
te gYan expectacion, y fue durante
os dilas motivo de comentarios, cana-
iyendo el suceso más saliente de la
una quincena teatral,
t'a hemos hablado de las beillezas li-
arlas del libro, de la música inspira-
y popular, que como todo el ambien-
de la obra, recuerda una de las epa-
más simpáticas y florecientes de la

/ratura española.
lo hemos de repetir aquí lo que ya
;nos dicho, y nos concretaremos en es-
ligeras notas a decir algo relaciona-
con «Doña Francisquita» y sus auto-
sin olvidar al director de la compa-

. Fernando Vallejo, la figura más sa-
nta en la interpretación, con haber
'as figuras tan salientes como María
ata Cruz, Mercedes Melo y Beraza
11 lápiz de nuestro joven dibujante
nesto Guasp ha sorprendido de ma-
ra admirable la figura caballeresca,
.afiolísirna, de Don Matías, encarnada
modo inimitable en Fernando Valle-
y ahí le veis con la arrogancia y el
>aque del gran señor, que puesto de
y sombrero de copa, lo mismo cans-

aba, que asistía a im sarao, que cor-
Iba a una dama encopetada y anda-
en amoríos con una iriaja de rumbo.

'70 es extraño que Vallejo haya en-
:nado y visto y sentido tan a maravi-
el personaje de Don Matías, porque

nejo es un actor de la buena escuela
lleva muchos años de estudio y ob-
Ivación, interpretando como pocos loS
aaS que representa, con los que sabe FERNANDO VALLEJO EN EL PAPEL_ u.dole vida propia.

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

DE DDM MATIAS
emes,

quita» en Valencia, tiene la exclusiva
para representar la obra en toda Espa-
ña, y seguramente la «tournée» que va a
realizar la compañía Bargués, empezada
aquí y continuará en Zaragoza, tendrá
los caracteres de una marcha triunfal,
para gloria de sus autores y del teatro
lírico español.

Del maestro Vives, aunque está ya en
la cumbre de los éxitos y de la edad, to-
davía hay que esperar mucho de su ta-
lento, de su cultura, de sus inagotables
conocimientos musicales, de su inspira-
ción, siempre lozana; pero en los que
hay que tener puesta todas nuestras es-
peranzas es en los autores del libro, Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández
Shaw, que tan gallardas muestras han
dado de su ingenio, de su depiirado
gusto literario y de inspiradísimos poe-
tas, primero en «La canción del olvido»
y ahora en «Doña Francisquita».

Jóvenes, en la plenitud de sus facul-
tades y de su vida, trabajan incesante-
mente, y han de dar días gloriosos
al teatro, conquistando para sí el nombre
que a sus méritos corresponde.;

También Guasp presenta aquí al maes-
tro Vives y a sus jOvenes colaboradomes,
tomadas admirablemente sus principa-
les rasgos en unas líneas sintéticas, es-
cuetas, definitivas, que demuestran la
maestría, la habilidad y el ingenio de
nuestro «pequeño» dibujante, tan esca-
so de estatura como sobrado de gracia
y humorismo.

Sirvan estas líneas y las de Guasp
homenaje a los autores de «Doña Fran-
cisquita», que ha venido a traernos dul-
ces recuerdos de pasados tiempos.

MASCARILLA.

(Caricattiras de Guasp.)

EL MAira1rt0 VIVES FEDERICO ROMERO
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Debut de la cozniArili Barreto

Con «Doña Franciscjalta » , la celebrada
abra del maestro Vi- y sólo para dar
dos funciones, se pfegtestetó anoche a nues-
tro público la coinpelgii: de Pedro Barre-
to; pero fué tal ej	 o alcanzado, que,
según nuestras fl	 r.iie ha lirmedo un
contrato para ha,ce.y7Htfña temporada en
muestra ciudad.	 -

La compañia es de.	 nj unto admira-
ble, y en ella hoy fi	 .e:-Yerdaderamente
sofaldes.

-La seliorita Fal~.
cida en Va1emcia.,1'11-'
ilantisimos, tal.
tra plaza de Toros canfailde «Marina», fue
anoche la ligara preemhte]ate de la obra
de Vives.

Doña Francisquita.e.contró en la seño-
rita Fabra la intrprete ridcal, y el público
no cesó de aclamarla en toda la repre-
sentación. Anoche se oyó la particella de
la tiple ligera en Valencia.

La señora Revino posee una. extensa
,voz de contralto, que se ajusta en un todo
a la parte de Aurora la Behrana, y es-
tuvo toda la noche dentro del tipo, con
gran precisión.

Bien la señora Urdazpal en Bofia Fran-
cisca.

De ellos, Pedro Barreta hizo .un Cardo-
na. muy gracioso y muy acertado, sacando
gran partido al tipo.

El tenor Pares tiene una voz extensa,
agradable y bien timbrada, y canta con
verdadero -gusto; de ain su triunfo de
anoche en el dificil protagonista de «Do-
ña Francisquita».

Muy bien el señor Arias en el Don Ma-
tías, y ajustadisimos los señores Caba-
sés y Jiménez.

Los demás no deshicieron el -conjunto
que l a obra alcanza..

era ya cono-
'tuvo éxitos bri-

criruado en nues-

L_.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.




